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Kachimihuyo Nuhu ndehyu yaha,
suari kuu ja yoo.
Te nuu kunini ja skuahanl siki yaha,
ko kihinni Tutu Oraculo yaha,
kal in vahani te chaanl,
te na snahana nuuni,
kilnl kusiyo jlin,
yuan te na tuhun, na tuhun,
kuuyaayo in ktu nchaka.
Te jankuunl maani sanl, sani,
chaani tutu taka tuhun,
chi sunl yil kahan nil,
chi sania kahan.
Yuan te kuu ja sahani jiln.
Amamos y adoramos a este Espîritu de la
Tierra,
asi es que es (amen).
Y si Usted quiere aprender sobre esto,
tome este Orâculo,
léalo bien y venga,
y lo ensenaré a Usted,
venga y estaremos a gusto,
asi palabra por palabra,
pasaremos todo un dia.
Y Usted mismo se darâ cuenta cómo va,
registre Usted cada palabra,
porque también es difîcil lo que (este libro)
dice:
varia en sus expresiones.
Entonces sabra Usted manejarlo.
Don Melesio Ortiz, San Miguel el Grande,
Oaxaca
I
Prólogo
ON ESTA EDICIÓN del Códice vaticano latino 3773 o Vaticano B en la
serie Codices Mexicanos, iniciamos la publicación de los cinco
libres que iutcgran el llamado "Grupo Borgia", un conjunto de manuscritos
pictóricos precoloniales que tratan del arte adivinatorio y de las ceremonias
religiosas. Los otros componentes del grüpo son los codices Borgia, Cospi,
Fejérvâry-Mayer y Laud, mas una parte del Códice de Tututepetongo y la hqja
Fonds Mexicain 20. Todos tienen una serie de capitulos en comûn y muestran
multiples paralelos, pero también notables variaciones.
Por su profundidad y complejidad de conceptos, el contenido de este grupo
es muy difîcil de entender. Ademâs, su texte no es alfabético sino pictogrâfi-
co— como el de la mayoria los codices mexicanos—, lo que impone todo un tra-
bajo de desciframiento. A pesar de varios estudios que en anos pasados se han
publicado, una gran parte de estes codices sigue siendo enigmâtica.
Escribir una serie de comentarios sobre el grupo Borgia es, por eso, una
empresa atrevida. La oportunidad de una nueva edición de estes "clâsicos
mesoamericanos" nos confronta ahora con tal desafio, y nos ha dejado a veces
menos tiempo del que hubiéramos querido para la investigacion.
Al igual que en las ediciones de los codices Vindobonensis, Zouche-Nuttall y
Dorbónico, nuestra preocupaciôn principal ha sido la de hacer mas accesibles
cada uno de estes libros. Por ellos los presentamos acompanados de una re-
producción facsimilar, agregamos una sintesis actualizada de su interpretaciôn
y proporcionamos al lector herramientas, dates e ideas que le puedan servir
para realizar su propio estudio, mas detenido.
Nuestro punto de partida es la obra del experte austrlaco Karl Anton No-
wotny, quien dio a conocer un comentario intégral del Grupo Borgia, en el que
identifiée su contenido adivinatorio-ritual y analizo minuciosamente su estruc-
tura calendârica. Nunca tuvo Nowotny la oportunidad de viajar a Mexico, pero
insistió en la imprescindible necesidad de hacer investigaciones de campo en
las comunidades niesoamericanas contemporâneas para avanzar en el entendi-
miento de su patrimonio cultural. Y de él son importantes especialmente las
ruoLOGO observaciones metodológicas que se pueden derivar del uso que dio a los tex-
tos tlapanecos registrados por Leonhard Schultze Jena en la década de los
aiios treinta.
Aquellos textes tlapatiecos permitieron a Nowotny resolver definitlvamente
varios interrogantes de esta disciplina y asi corregir las teorias cientificas
anteriores. 0 inisnio Schultze Jena, asi coino Roberto Weitianer y otros,
demostró la vigencia del antiguo calendario y de los conceptos religiosos con él
relacionados: alli se aclara el contenido de los codices.
I Ie mos tratado de seguir las indicaciones de estos maestros, lo que nos ha
llevado a combinar el analisis riguroso de las fuentes históricas con el estudio
de la cultura viva de las comunidades mesoamericanas. Nuestra interpretación
se nutre de experiencias personales en la region nahnu (otoniï) y en Nuu Sau,
la region mixteca.
Recordamos las conversaciones iluminadoras con curanderos y personas
sabias, como el senor Alfonso Garcia Tellez, de San Pablito, quien, hace ya dos
décadas, nos explicó las ceremonias con los munecos recortados de papel; y
como la senora Crescencia Jimenez Quiroz y la finada senora Maria Jimenez
Quiroz, ambus de Chalcatongo, quienes durante aiïos nos ensenaron a enten-
der y valorizar la devoción, la filosofla y la practica de la religion mesoameri-
cuna. Manifestamos aqui una vez mas nuestro gran reconocinüento personal a
ellos y a muchos indigenas de México por su hospitalidad, su paciencia y su
interés en comunicarnos sus conocimientos.
De m ancra semejante, en Holanda, el finado Jacques Jansen contribuyó a
este estudio con sus ensenanzas de los sistemas adivinatorios europeos (la
astrologia y el tarot). De hecho, todo un circulo de familiäres y amigos, estu-
diantes y colegas han estimulado nuestro trabajo con valiosas observaciones y
sugerencias. Recibünos ademâs el apoyo indispensable de varias insütuciones,
como la Universidad de Leiden, Holanda, y las dos casas éditeras: la Aka-
demische Druck- und Verlagsanstalt de Graz, Austria, y el Fondo de Cultura
Económica, México.
Colaboradores permanentes son Gabina Aurora Perez Jimenez (mixteca) y
Luis Reyes Garcia (naua), quienes, tante por sus conocimientos en la materia
y en las lenguas y cultures indigenas, asi como por su nueva evaluación de
estos documentes históricos en el contexte de la realidad indigena, han alen-
tado y orientado todo este trabajo, lambién en los comentarios de los que no
son coautores.
En el inicio del pro3'ecto, Gabina Aurora Perez Jimenez élaboré una lectura
directa del Códice vindobonensis en lengua mixteca, y este nos inspiró para
10 elaborar comentarios en oue la lectura del texte oictocrâfico desemoena un
papcl central. Aûii no podenios presentar lecturas complétas, pero tratamos de PROLOGO
poner la base para que los misnios hablantes de las lenguas indigenas reallcen
esta labor en. el futuro. Asi se reivindlcan esfuerzos anteriores como los del
maestro mixteco Abraham Castellanos, quien ya en 1910 publicó una lectura
evocativa del Códice colombino. En aquel entonces faltaban aun fuentes claras
y datos objetivos, y 110 quedaba mas que seguir la propia intulcion. Ahora
disponemos de muchas informaciones que nos permiten hacer una lectura
séria, incipicnte desde luego, pero con argumentos sólldos.
Es un objetivo bastante ambicioso, sin embargo, y nos ha forzado continua-
mente a escoger una de entre las dlversas posibilidades de interpretacion,
haciendo caso omiso de todas las dudas, réservas y matizaciones propias de
un trabajo de esta naturaleza. Asi fue como nos comprometimos con una deter-
minada decision, a veces mas drastica de lo que hubiêramos querido. General-
mente, las razones para nuestra lectura son obvias por el context», por las
introducciones generales en que présentâmes un esbozo de las fuentes y herra-
in ion las de anàlisis, y por los estudlos que citamos. En otros casos incluimos
notas con las referencias necesarias. Es aconsejable que nuestra lectura misma
sea vista como un medio auxiliar.
La simbiosis de imagen y lectura es esencial para un mejor entendimiento
de este género de escritura. En nuestra presentaciôn optamos por la inter-
calaciôn sistemâtica de dibujos y textos. Y esto no solo incluye las escenas pic-
togrâficas, sino también otras simbologias (tablas y esquemas) y compara-
ciones entre los diferentes componentes del Grupo Borgia.
Estos cinco codices del Grupo Borgia forman efectivatnente una unidad,
razôn por la cual, en la redacción de los comentarios, ha sido inévitable repetir
explicaciones y citas donde se trata de escenas paralelas. Por otra parte, es
imposible, o en todo caso, innecesario repetir integramente los argumentos en
todos los tomos relevantes.
De ahi que hemos concebido los comentarios a los codices BorgifL, Cospi,
Fejérvâry-Mayer, Laud y Vatica.no B como una serie coherente. Cada tomo es
independiente, pero el lector interesado deberâ estudiar los paralelismos en
los otros codices. En cada libro explicaüvo se enfocan ademâs diferentes as-
pectos de la religion mesoamericana.
En la lectura hemos tratado de seguir con precision lo que indican las ttnâ-
genes. De ahi las frecuentes repeticioiies de palabras, que reproducen las rei-
teraciones y paralelismos de la pictografla, y que a menudo tienen el carâcter
de una letania, propia del lenguaje sagrado. Por eso, cuando se repite la ima-
gen, no hemos buscado sinonlmos, sino que mas bien hemos optado por res-
octar el estilo original. 11
~1
PRÓLOGO Tales figuras de dicción aparecen también en los caiitos y rezos de la finada
sabla mazateca Maria Sabina. Sus textes pertenecen a la niisma tradición reli-
giosa y son una verdadcra clave para qulenes quieran entender los codices
antiguos. Este entre otros, es uno de los dones que heredó esa mujer indigena,
guia de su pueblo y luz de conocuniento.
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PRIMERA PARTE
El Códice Vaticano Latino 3773
I. Descripción e historia del documente»
L ANTIGUO UDRO MEXICANO que aqul publicamos y comentamos era
un verdadero manual para el sacerdote que se dedicaba a adivi-
nar e Interpretar pronósticos. Desde el siglo XVI se conserva en la Biblloteca
Apostólica Vaticana, y en el curso del tiempo lia recibido diverses nombres:
Codice Vaticano Rituale, Códice Fabregay Manuscritto Messicano Vaticano3773.
La designation oficial es Codex Vatic. Lat. 3773, porque se ha catalogado como
uno de los "documentas latinos". Entre los americanistas se conoce sünple-
mente como Códice vaticano B, nombre que basta para dlstinguirlo de otro
libro mcxicuno importante de la iiiisina biblioteca, el Códice Vaticano Lati-
no 3738 o Vaticano A. En los inventories de la Biblioteca Vaticana, hechos
alrededor del ano 1600, el Códice vaticano B £ue descrito en latin como:
Indorum cultus, delineamenta, et effigies, ac Hierogüfica ex papyro cum tabulis, quae
quidem papyrus septem digitis lata se in longum extendit per palmos xxxi, ab utroque
latere depicta, postra oero plicata formam libelli desumit. *
Como muchos otros codices precoloniales, nuestro libro consiste efectiva-
mente en una tira doblada en forma de biombo, pero no hecha de papel, como
pensó el bibliotecario que hizo el inventario, sino de piel de venado. Sobre los
segmentes de esa piel, unidos con pegamento, se aplicó una capa jfina de estuco,
y en esta se pintaron escenas policromas. El sistema de escritura es la pictogra-
fla comiïn de la época postclâsica tardîa en Mesoamérica (1200-1521 d.C.).1
* Religion de los üidios, en esbozos, imûgencs y jerogllfos, sobre papel con tablas. Este papel
licnc una uuclmra de stete dedos y se extlende en una longltud de 31 palmos, con pinturas en
anibos lados. Lurgn. doblada como biombo, obtuvo la forma de un librito.
1
 Para la comprensión general de este sistema de escritura plctogrdfica, véase nuestra intro-
ducciön al Códice vindobonensis en esta serie, asi como Anders y Jansen, 1988. La descripción
fisica detallada del Códice vaticano B, con un inventario de los détérioras y una breve revision
de los problèmes de la interpretación, se encuentra en la introducción escrita por Anders para la
edition fin-similar que publicó la Akademische Druck- und Verlagsanstalt en Graz (1972).
Los colores, detenninados de acuerdo con la escala de Ostwald, son: fondo: b; negro: p; gris: g
(por ejemplo signo venado, p.W); rojo: 29ne; amarillo: 04lc (pp.71, 95, 96); café: 08ne y 13ne; 15
EL CÓDICE
VATICANO LATINO 3773
Las dimensiones de las paginas son extraordinariamente pequenas: de
aproximadamente 14.5 centimètres de largo y 12.5 centimetres de ancho. A la
vez, la cantidad de paginas es inusualmente grande: son 49 ho jas que, pinta-
das en ambos lados, resultan en 96 paginas. £1 cod kv conserva todavîa su
primitiva apariencia exterior, con las cubiertas originales de madera enfrente y
detràs, que miden 147 milimetros de largo y 127 milîmetros de ancho. LA cu-
hicrta delantera muestra vestigios de una antigua incrustacion con piedras
preciosas, de la cual solamente queda una pequena cuenta de turquesa en la
esquina superior derecha.3 El manuscrito, acostado, tienc una all.itud (grosor)
de entre 65 y 68 milimetros, pero bajo presiôn se reduce a 55 milimetros. La
tira mide en total 7240 müimetros de largo, y esta compuesta de diez segmen-
tos de piel de venado, que miden entre 746 y 799 milimetros de largo cada uno.
Recto
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Esquema de la composition fisica del Códlce vaticano B (dimensiones en milimetros).Los numéros de tas paginas
del Anverso con las medidas de las solapas de los diez segmentas de piel de venado. Longitud de los segmentas de
piel de venado: longitud total del códice desdoblado: 7240 mm; tamano de las paginas: de 146-148 x 125-129 mm.
Extension: 49 hojas dobladas (96 paginas pintados y dos paginas con cubiertas de madera).
La historia del Vaticano B se desconoce en cuanto a las décadas anteriores a
1596-1600, los anos en que se hizo el inventario en que nuestro manuscrito fue
mencionado por primera vez.3 Se podrîa especular que llegó a la Biblioteca
verde: 92ni; azul: 75ie hasta le (pp.55, 56) y 631e (pp.79, 80).
2
 En la cubierta posterior vemos una vleja étiqueta, que causô confusion a Agllo, el dibujante
de Lord Kingsborough, en la numeracion de las paginas de su copia.
aCodex Vatic. Lat. 6949, 169v (antiguamente 198). Compârese el Inventarium Manuscripto-
rum Latinorum Bibliothecae Vaticanae, Tomus Quartus (2142-3915). El numéro 3773 se encuen-
tra en la pp. 434 y ss., redactada en 1613. El empeno de los encargados, pcrtenecientes a la
familia Rainaldi, en hacer un buen catâlogo —alrededor del ono 1600— significó en aquella
época un alto nivel y una gran ventaja para la BibUoteca Vaticana. Para ia historia de esta labor,
véase Ehrle, 1890, pp. 718-727, y el folleto explicative para la edición facsimilar de 1896, escrito
16 por el mismo autor, especialmente pp. 6-9.
y r f B. - '>•' DOÄVac i»lfinjSt6»ÙB«'»rrt .
DESCR1PCIÓN E HISTORIA
DEL DOCUMENTE)
.
Jiysfrm tt'lstilUtïiJttiiCniumoctmJitprfHifi
" • f / ' ' / ' . 'l. 4> Tf7 «i /i*m J ft U'U ca h
3773. INDORUM cultus, delineamenta,
et effigies, ac Hie- / roglifica ex papyri >
cum tabulis, quae quidem papyrus /
septem digitis lulu se in longum exten-
dit per pal- / mos xxxi, ab utroque lat-
ere depict u. postra vero / plicata for-
mant libel) i dcsuni i l.
La mención de los codices Vaticano A y B en tos inventorias de la biblioteca, escritos alrededor de 1600 (1596-
1600 y 1613 respectivamente): Codex Vaüc. Lat 3738 (= "A") en el códice 6949, p. 169r y en el códice 2142,
p. 424. Codex Vaüc. Lat. 3773 (= "B") en el códice 6949, p. 169v y en el códice 2142, p. 434s.
Vaticana junto con el Códice vaticano A, el cual es una version en limpio con
texte en italiano, hecha en la segunda mitad de los anos sesenta del siglo XVI,
de un original que estaba en el Convento Dominico de Puebla, y al que ahora
conocemos como Códice telleriano-remensis, un códice con anotaclones en espa-
nol, hechas en forma de glosas durante diversas interpretaciones. El ultimo
glosista del TeUeriano-remensis fue fray Pedro de los Rios, quien anteriormente
habia estado muchos anos en Oaxaca.* Efectivamente, muchos autores consi-
deran que el Vaticano B proviene de la region Mixteca-Puebla, pero el lugar
précise de su origen no se ha podido determinar.
4
 Remltimos a la edidón del Códice vaticano A en esta mlsma serie. Véanse tambiën las obser-
»•aclones de Elrrle, 1900 (especialmente pp. 9-17); Hamy, 1899 y la discusión pertinente en el to-
mo 14 del Handbook of Middle American Indians. Para un resumen de nuestras ideas sobre el
lugar y el Uempo en que se escribieron el TeUeriano-remensis y el Vaticano A, veasc Jansen, 1984. 17
ELCÓD1CE
VATICANO LATINO 3773
En su obra sobre los obeliscos de Roma (1589), Michèle Mercati menciona
dos libros jeroglificos mexicanos que en aqucl momento se encontraban en la
Biblioteca Vatlcana, y que bien pudleron ser los codices Vaticano A y Vaticano B,
aunque esto no es seguro. Posterlorraente, en el siglo XVII, el poligrafo jesuita
Atanasio Kircher incluye una tosca reproducción de la p. 96 del códice, en su
Oedipus Aegyptiacus (tomo I, p.424), una obrabarroca en que expone sus inter-
pretaciones del simbolismo contenido en diversas formas de escritura. Esta pa-
gina 96 es la ultima del manuscrito, pero posiblemente fue considerada como la
primera, ya que es la primera que se présenta a la vista cuando un lector acos-
tumbrado a la forma de libros europeos abre el biombo por el lado reverse. Kir-
cher la interpretó como "larepresentaciónde Chuvenila, idolo de los mexicanos".8
18
El Códice vaücano B. A la derecha la cubierta delantera con los vestigios de antiguas incrustacianes. Se
reconoce bien la caracteristica forma de biombo de los libros mesoamericanos, que son en realidad tiras (com-
parables con los "rollos" de la escritura hecha en la antigüedad mediterranea) dobladas para constitiiir un
auténtico códice o "libre".
B
 Kircher incluye en su obra (tomo UI, cap.4) una descripción de la plctografia mexicana, para
la cual se basa en el Códice Mendoza, publicado con dlbujos por Samuel Purchas en 1625. Un
anâlisis prellminar de este sistema de escritura habïa sido publicado poco antes por De Lad. Es-
te tnarco de referenda obviamente no bastaba para interpretar un documenlo como el Vatican» B.
En el mismo tiempo el amcricanista holandés Hornius publicó una breve referenda a documen-
tas pictóricos mexicanos en el Vaticano: "Extant etiam in Bibliotkeca Vaticana" (165S, p. 871).
GLI OßVLISCHI
D l R O M A .
DI MONSIG. MICHELE MERCATl
PROTONOT. APOSTOLICO.
DI
A L L A S A N T I T A '
N. S. S I S T O O V I N T O
P O N T E F I C E M A S S I M O .
I N R O M A,
Appreffo Domenico Bafa, M. D. LX X XIX.
CON L I C E N T I A DE' S V P E R I O R I .
DESCRffCIÓN E HISnrORIA
DELDOCUMENTO
Portada del libra de Michèle Mercati (1589) sobre los obetiscos de Roma,
en que se mencionan por primera vei dos libros mexicanos en la Biblioteca
Apostâlica de El Vaticano. 19
EL CÓDICE
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Reproduction de las paginas
96 y 97 del libra de Mercati
con la referenda a "due libri
della libraria Vaticana [...]
venuti dal Mexico" (fin de la
pag. 96 y principio de la 97). lib'3 '
fff fß & V I* * v * » * » * * » * « m
ttigatione de i Partogbeß. Et traouonß *acoßm&
popoliinalcune Ißte delmart Orientale, ernte netta
Socotera , & i» ™olti aitri litoghi. Et.'e dapenfa-
re,cbefo/eropia neitempt pafttt, ne'quali,<vedea-
do alc'uni tlgran bifigno di ritrouare qualcbt moda
da potere efilicare fecretamtnte tl concetto loro ap-
pre/ogli a/enti.-averod Ußtar memoria dcüect-
ft pajfate à i loro pofîeri ; ui vece di lettere comin-
tiorono advfarcßgure,*} dt coß naluralt.,.come di
artijhiali : e/endo inßruitijempticemente dalla na-
tura , à rapprefiatarequellû, ehe baueano neü'am-
ma. Cofi erano foltfi dt far e alaanpopoli deüaSci-
thia : & aacoragli Ethiopi nominal! Trogloditi,
deüi quält ftrtut Diodara Stcalo: & à i tempi noßri
ß t veditio il medeßmo nel mondo naouo tra gli ha-
bitatori del Mexico citta principale délia nmua Sp.t-
gna, à quali parendo troppa fat tea U dipigttre tut-
te leßgttre inliere : o vero perche ocatpa/ero troppo
Ibatio ; me/ero invfidt faurare di molti animât
ßtamcntei capiftf volend» dimoïirare alcuna co-
fa, cbeperlefepradetteßgare nonfipote/eeßltcare,
troHoaano altro modo : corne dire ,fè 'voleuano elprt-
mere le qualttà delf animo, dtpingenano<vn capo fm-
mano, tl quäle dimoßra/e nel vife , per certifegnt.
ßßogiomtci, o bont à, o contraria (psalitÀ deitkuomo.
La mont dimaSlrauano con la caluana di vribuo-
?no : & per ogrialtra cofa fimile, hauettano ßgure
propne,ricono/ciute tra loro, corne ß pua tedere tn
-due libri délia libraria Vatican* , ntrotn daghej.
irmtiLtiri
20
* O * A. 97ßmplari 'faßt, veaati dal Mexico. Et ß corner,
queßo modo d$fin*ere, er A ro(gß , &femplice, cosl
ancora t interprétations er A facilißima , dinotando
ciaßanaßgura, cia.tbee/a rapprefißtaua,cometa.
teßa dt vn A tigre , di vn cane, d'va coniglio , dt
VJt'aiptila , d"rjn conto , dimsßrauano £Ä knimali
ißfjSt de (fualierano i capi., & alcuni mirtori ; &pnt-
facili anmalt, dippieuanointieri, comfOnfirf en-
te , (f vna btccrtola . SimÜmcnte le- f 'tante , çf U
cofe artißtiali, come -Jna cafa,-vna.ffJM,(tfaltrt
ßmili. Era. per aoqaefta maniera dißriuer e ntoL
to imperfctta. , si fer la moUiatdint deile f gare -, co-
me aOfor^per la dtffindtà. diftrmarle, &per ehe
wntflenonßfatCMainueramentccjplicaretuttotjaet'
lofhejouuienc. al concetto, non pótendofi rapprißn-
tare attro agit occhi , ebt tra let oje cor f orée , la
fyetie, Q* tituthtiduo, ton atçuni actiJenti. Il ehe
era pur ajfai À fyuei popofi , i tfuali non baurtèbom
bauetto ( corne nfoitialtrißpranominati) alctmarfHb.
mer» diferniere,rjdnpotfndo tglino perinftintona-
ttrrale , ventre aUa Jiaiaa irnterrtione délie latere no-
ïh-e, con le tptati ß comfongono le parole .-ferciode.
à i bißgni deüa lor o fr attic a ß afferma prima la ma-
niera thfirittert conleßgtrefiprMlette,c?inejuel-
ta (poi aie era meffa invfi) jifcrmAuxno , non ri-
cercaado ahra : coacio/îachf qaefta marner A ßa U
frima, (£ lapia^onieerßtie féconda la
fera potato campender t , la quäle nonßtppone alcua
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Dcspués de aquella meoción de Kircher, el Códice vaticano B no volvló a
llaiiiar la atención de los investigadores durante mucho tlempo, y se perdió el
conodmiento de dónde exactamente se encontraba, basta que en 1785 cl jcsui-
ta exiliado José Lino Fâbrega, despiics de 14 anos de busqueda lo encontró
casualmente. Fâbrega (Tegucigalpa, 1746-Vitarchiano, Italia, 1797) fue el pri-
mer interprète del Códice Borgia, cuyo contcnido es semejante al del Vatica-
no B, y al que describió como un "calendario ritual".6
En su argumentación acerca del paralelo del Vaticano B, p. 96, con el Bor-
gia, p.53, Fâbrega Identifica correctamente la knagen como la de un venado en
cuyo cucrpo se han colocado los veinte signos de los dias. Después compara
dicha imagen con una escena similar en el Códice vaticano A (que Ie sirvió de
llave para la interpretación del Borgia) y asi logra corregir a Kircher. Su texto
déjà entrever a la vez el nivel de pronuidizadón y la vision global a las que los
csUidios de codices habiaii llegado a fines del siglo XVIII, o sea en plena época
de la Ilustracion:
En el folio 54 de la Copia Vaticuiia [= Vaticano A] se ve utia figura de nombre, en
pie, rodeada de los mismos caractères distribuidos de otro modo; por la cual figu-
ra, scgûn el interprète, se regîan los medicos a fin de conocer bajo la inûuencia de
que astro, dia y hora se habia inidado la enfermedad en aquel mismo miembro del
cuerpo, y con tales dut os reunidos proiiosticar el cxito de la enfermedad. Esta liic
ya observación inmemorial y vana de nuestros medicos antiguos y astrólogos com-
putistas modemos, de los que sin duda se transniitió a los Mexicanos Impostura
tan inûtil, fundada en analogîas. Vemos entretanto, que taies figuras no demuestran
otra cosa en estos Codices siiio que cada uno de los 13 heroes era representado
bajo una de estas figuras: humana, cuadrûpeda o volatil, a la cual tocaba el turno de
la presidencia en los ciclos respectivos, con la varlación de los caractères que domi-
naban en el curso de los tiempos.
El ingenioso Kircher aduce bagatelas Iguales cuando, con toda franqucza, cxpli-
ca una figura semejante que hallo en la p. 48 [ uhora: p. 96] del Códice original Vati-
cano /"= Vaticano BJ: le da el nombre de chuvenUa, que Interpréta por "el Senor del
Âno", idolo, dice, que no se aplacaba sino con sangre de nombres, para cuyo sacrifi-
cio ténia siempre dispuestos vasos en las manos; agrega que las cabezas de los ani-
males que rodeaban su cuerpo figuraban los meses y signos del Zodiaco, y dice
finalmente, que calla lo dénias, obligado por el pudor. ChuvenUa no es palabra me-
xicana: cholhuinic es nombre de un lugar de la Verapaz en la diôcesl de Guatemala,
que en la lengua cakchi de aquella provincia quiere decir "lugar del hombre feroz o
selvâtico". Xiuhteuctli es el nombre mexicano que significa senor del aiici. Los Me-
xicanos no tuvieron idea del clefantc, con el cual compara Kircher a aquella figura.
Los vasos que se figuro ténia la iiiisma listos para los sacrificios de sangre humana,
6Fébrega, 1899, p. 7. Véase el comentarlo al Códice Borgia en esta coleccion.
no son nias que los caractères Acatl o cafta que tlene la figura en la mano derecha,
y Malinalli u otia hlerba en la izqulerda...
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Luego Fâbrega llega a su propia Interpretación, que de acuerdo con sus
ideas generales sobre el contenido de estos codices religiosos, es de caracter
cosmológico-astronómico-ritual:
La figura ni isnui, y los caractères que la adornan, cstân dispuestos de modo que se
conozcan los signos rituales en los males cacii los solstldos, equinocdos y puntos
del zenlt y nadir en los anos de cierto ciclo, sobre los cuales debe presidir y en ellos
hacerse las conmcmoraciones del héroe que aquella figura représenta [Fâbrega,
1899, pp.219-220].
4Z4 CED. ÄGYPT. TEMP. JSIAC.'SYNT. Y, SIM,
nilœ tdoliMexicanorum.
El dibujo de la p. 96 del
Códice vatlcano B en la
obra Oedipus Aegyptia-
cus de A t anas io Kircher
(1658-1654).
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El conoddo naturalist a Alexander von Humboldt, que hizo mucho por Teno-
var el üiterés öenüfico en los antiguos libros mexlcanos, pudo aprovechar la
l cet ura de la obra Inédita de Fâbrega, durante su visita a Ronia en 1805. Aun-
que las explicaciones en ella contenidas le parederon "con frecuencia arbitra-
rias y muy aventuradas", siguió la idea general, y explicó en su propio llbro Vue
des Cordillères et Monuments des peuples Indigènes de l'Amérique (1810-1813):
Zoega, Fâbrega y otros sabios que se han ocupado, en Italia, de los manuscrit os nie -
xicanos, establecen que el Codex Vaticanus, lo mismo que el de Veletrl [= Codiez
Borgia], es un tonalamatl o almanaque ritual: es declr, un llbro que indica al
pueblo, por un espacio de varios anos, las divbudades
que presiden los pequenos cidos de trece dîas y que
gobiernan, durante ese tiempo, el destino de los
hombres, las ceremonias rcligiosas que deben practi-
carse y, sobre todo, las ofrendas que deben llevarse a
los idolos [Humboldt, 1986, pp.96-97).
I L M A N O S C R I T T O
MESSICANO VATICANO 3773
R1PRODOTTO Ut KOTOCKOUOG8AF1A
DI S. E. IL D U C A DI LOUBAT
DELLA BIBUOTECA VATICANA
ROMA
STABILÏUEN-TO DANESI
1896
Titulo del fotteto de
Ehrle que acompana la
primera édition facsimi-
lar del VaUcano B.
Koma. 1896.
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Humboldt incluyó reproducciones de las pp.49 y
50 (designadas por él como "la pagina 96"), con un
brève comentario.7 En cuanto a la arriba menciona-
da pagina 96, acepta la opinion de Fâbrega, pues
identifica el animal como un venado con los veinte
signos de los dias, y hace la misma referenda en
cuanto al texte del Códice vaticano A (1986,
p. 111).
La primera reproduction compléta del Vaticano,
condibujosdeAglio.lapublicóLord Kingsboroughen
el tercer volumen de su gran colección Antiquities of
Mexico [Antigüedades de Mexico] (1831-1848).
Una edición facsimilar fûe hecha en 1896 gracias a Joseph Florimond, Du-
que de Loubat, aquel gran mecenas de los estudios americanistas. Un folleto
introductorio, escrito por Franz Ehrle, bibliotecario de la Vaticana, acompana
el facsimile.
'La pagina SO es decrita por Humboldt como un act» de adoración ante un dlos en su trono;
la pagina 49, como una representaciôn de la Mujer-Serpiente, Ciuacoatl-Quuaztli-Tanacaciuatl,
la madré de dos nlnos gemelos. Estas sumarias palabras fucron retomadas por autores como
Goodrich (1793-1860), que, combinando taies Imagenes con la vleja interpretaclon cristiana de
la religion mesoamericana, di\iUgaron la idea de que los antiguos mcxicaiios conocieron la his-
toria de Adan y Eva, la tentadon por la serpiente, Cain y Abel, etcetera (Goodrich 1846, p. 24).
Este pensamicnto popularizado influyó también a Lord Kingsborough, de modo que trutó de de-
mostrar con sus hermosas y corislmas edicioncs de codices que los mesoamericanos se habian
originado en Israël. Sobre este complejo de ideas, véase Wauchope, 1962.
ANTIQUITIES OF MEXICO:
F A C - S I M I L E S
ANCIENT MEXICAN PAINTINGS AN!) HIEROGLYPHICS,
• DV MUS. HMJK. AND •
IN THE INrtXtAL UMAMT Of TWNHA
N Tilt v U K A N 1 IWWKY :
IN THE MM4IAN Ml-MUM AT MIME-
THE M O N U M E N T S OF NEW S P A I N ,
BT LORD K1NGSBOROUQH.
• IIM niDNF IT » A
COUMMt, MM. ««O CO r.l I MIL U*T
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Tit ulo del tomo primera de la gran cofeo-
don de Lord Kingsborough, Antiquities
of Mexico [Ântigûedades de México]
(Londres, 1831-1848).
Algunos anos después y también con la subvención del duque de Loubat,
el americanista alemân Eduard Seier, fvmtlatlor de los estudlos Iconograficos
del arte mesoamericano, publico un comentarlo muy detallado sobre este có-
dice (1902; traducción inglesa, 1902-1903, de Keatie), que hasta la fecha signe
siendo el mas extenso, aunque en cuanto a su contenldo global ha sido sobre-
pasado por el anälisis de Karl Anton Nowotny en su obra Tlacuilolli (1961), co-
mo explicaremos mäs adelante.
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Codex Vaticanus Nr. 3773
(Cedn VtbcwiM B)
Em« iltmiiikiniiclu B.WerichnH der VMikannchen BibüoUiilt
Or. Eduird S«ler
M O N U M E N T A A M E R I C A N A
III
TLACUILOLLI
DU M E X I K A N I S C H E N
IlLDEHHANDSCHMFTtN
STIL UND INHALT
S A R L A. NOTTOTNY
V E R L A G G E B R . M A N N - I E R L I N
Carâtula del TLacullolli, de Karl Anton Nowotny, una
de los comentarios fundamentales para el estudio del
üamado "Grupo Borgia". Berlin, 1961.
Portada del contentant» de Eduard Seier. Berlin, 1902.
Un nuevo facsimile ha sido publicado, aprovechando la tecnologia moder-
na, pot la Akademische Druck- und Verlagsanstalt, Graz (Austria), con una
introducciôn de Ferdinand Anders (1972). Con esa edición se enlaza nuestro
presente trabajo.
CODEX VATICANUS 3773
(CODEX VATICANUS II
BI3UOTECA APOSTOUCA VATICANA
UNUITVNC 1UMMAKY UND »ESUMÉN
MUINAND AMBitS
AKADCMI1CHI BlUCK- » VI1VA6SANSTAIT
C «AI - AUSTtIA
tm
DESCRIPCIÓN E mSTORIA
DEI, DOCUMEOTO
Portada de la introdución de Anders, que acompana la edi-
ciunfacsimilarpuhlicada par la Akademische. Grat, 1972.
Obvlameirte, las edlciones facsimilares del manuscrit« han. sido y son la
base imprescindible para el estudio pormenorizado de su contenido. Se ha
podido establecer que el códlce trata efectivarnente acerea de temas religiosos
y que el calendario mesoamericano es el principio que estnictura la pre-
sentación.8
8
 Para el calendario vêase lo d iel i o en los tnmns anteriores de la presente serie, asi como las
dlvereas obras generales sobre esta materia (Caso, 1967; Anders y Jansen, 1988). Aspectos
especificos del ninclonamlento del calendario se dlscutlran en los diierentes llbros aq)llcaüvos
del Gntpo Borgla en esta misma colección. 27
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LECTUKA DEL CÓDICE
La dirccción de la lectura de las imagenes se hace de la izqulerda a la dérocha
y de arriba abajo, y hay veces en que signe un patron cas! "circular" o de bus-
trôfedon, esto es, en vueltas alternativas ("como van los bueyes al arar"), lo
que se puede observar por ejcmplo en las pp. 28-32, que dan una lista de los
vcintc signos de los dfas en dos rcnglones, en forma cîclica: la lectura coin icn-
za por el primer signo (LagarUi) del renglón superior, de donde continua liaciu
la dérocha a través de los nueve signos siguientes, el ultimo de los nulles hace
eut onces rcgrcsar (en la p.32) por el siguiente renglón en sentido contrario.
6
"1
1
4~
J
1
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t
J
1
t
r
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J
Diferentes formas del sentido de la lectura: a: estilo occidental (de ixquierda a derecha); b: estilo semitico (de
derecha a ixquierda); c: estilo chino (de arriba abajo); d: estilo mesoamericano (dirección casi "circular" o
de bustrófedon); e: direcciones de lectura en diferentes codices mexicanos antiguos.
SEGUNDA PARTE
El simbolismo del sistema mântico
II. Los libros de la sabiduria
JUY LEJOS DE SER "BÄHBAROS SIN LETRAS", como algunos colonlzadores
los calificaron, los pueblos del Mexico antiguo tenian un gran teso-
ro en sus libros pictogrâficos o codices, en los que estaban depositados sus co-
nocunientos ancestrales junto a su pensamiento y a la vision del universe y de
la vida. Tant» que después de la conquista los intelectuales aztecas evocaron:
Macamo poliuiz in Intlil in intlapal in ueuetque: quitoznequi: in tlamanitiliztü [Que
no se pierda lo negro y lo rojo Gas escrtturas) de los ancianos, qulere decir: sus
leyes y costumbres] (Sahagûn, Libro VI, cap. 43).
Los primeros espanoles que se dedicaron al estudio de los codices distin-
guieron perfectamente bien entre dos diferentes temâticas globales:
1) Los libres historiées o "la cuenta de los anos", a los cuales los europeos
si estaban dispuestos a dar crédito, ya que no pudieron sino admirar el "orden
en contar los tiempos, dias, semanas, meses, anos, y fiestas". El jesuita Joseph
de Acosta, por ejemplo, elogiaba "el repartimiento de los tiempos y compute
que los indios usaban, que es una de las mas notorias muestras de su ingenio y
habilidad t...]" (Libro VI, cap. 2). Estos documentas histôricos registraron las
hazanas de los nobles, sus guerras y matrimonios, sus hijos, linaje y sucesion,
los fenómenos notables de la naturaleza (como temblores y éclipses), e igual-
mente epidemias y tragedias.
2) La segunda categoria trataba del aspect» religiose contenido en la cuen-
ta del tiempo. Aqui los dias no solo cran medidores del tiempo, sino uni dad es
simbólicas, patronizadas por los dieses, y sirvieron para dar nombres a los
ninos y establecer a la vez su suerte. El calendario era la base del arte adivina-
torio. Por la influencia de las deidades asociadas, se not iiicaba de dias y pério-
des buenos, y de mâles é indiferentes para determinados objetivos. Asi el flujo
del tiempo se visualizô como una conjugation de los poderes divinos que rigen
la naturaleza y la sociedad. La estructura simbôUca del calendario permitîa
escoger los dias y periodos oportunos para los ritos y fiestas, y auxiliuba tam- 31
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bien a interprétât los eventos, asï como los agüeros y los sueftos (cf. Motolinia,
Epistola proemial, 1969, p. 2).
Nobles y sacerdotes en su totalidad, asi como mucha gente comûn, cono-
cian la cuenta de los dîas y meses del ano, puesto que era sencilla y porque a
todos atania. Pero el arte de adivinar a base de aquel calendario las condicio-
nés, el caracter y los sucesos de los que nacian en cada signo, era asunto de los
especialistas. Solamente los adivinos y algunos estudiosos sabian interpretar
este difîcil sünbolismo: los llamados tonalpouhqueh "contadores de los dias",
que eran muy respetados y honrados, como conocedores del futuro, compara-
bles a los profetas del antiguo Israel {cf. Sahagûn, apendice del Libro IV).
El calendario tuvo entonces una función historica y otra adivinatoria, diag-
nostica y pronostica. Esto valîa tanto para la vida del individuo (ceremonias de
"bautismo" y matrimonio, y en el caso de enfermedad o muerte), como para
los quehaceres de la comunidad (siembra, cosecha, guerra, etc.). En sentido
simbólico los dîas fueron vistos como los "tronos" de los dieses, comparables
con las "camas" de papel que se cortan para colocar sobre ellas los "munecos"
(figuras recortadas de papel) que représentât! las fuerzas divinas en rituales
tradicionales de hoy dia en diverses pueblos de la Sierra de Puebla.1
Estas dos contenidos diferentes se observan claramente en los pocos manus-
critos mesoamericanos que han sobrevivido a la conquista y a la colonizacion.
De la antigua historiografîa son impresionantes ejemplos los libros pictoricos
mixtecos, como el Códice vindobonensis y el Códice NuttalL Al igual tenemos
una parte de la filosofia del tiempo en un conjunto de codices que se conoce
bajo el nombre de "Grupo Borgia" —como ya anotamos en el prôlogo— desig-
nado asi porque su miembro mas llamativo es el Códice Borgia. Cinco libros
precoloniales integran este Grupo Borgia, ahora — como consecuencia del co-
lonialismo — dispersos por el mundo e intitulados con nombres muy ajenos a
sus pueblos de origen:
• El Códice vaticano 3773 o Vaticano B (96 paginas con pinturas), en la Bi-
blioteca Apostolica de El Vaticano, Italia.
• El Códice Cospi o Bologna (24 paginas), en el Institute délie Scienze e
dell' Arti, Bologna, Italia.
• El Códice Borgia (76 paginas), en la Biblioteca Apostolica de El Vaticano,
Italia.
1
 Véase Williams Garcia (1963, p. 144), asi como Lenz (1984) y Anders y Jansen (1986). Al
respecta es interesante ver cómo en San Pablito se ha originado, a base de los rituales (y de la
demanda turisUca), una nueva produccJon de "codices" —libritos de papel anuitc— acerca de la
curación tradicionol y ténias aunes.
• El Códice Fejérvary-Mayer (44 paginas), en el Free Public Museum, Liver-
pool, Inglaterra.
• El Códice Laud (46 paginas), en el Bodleian Library, Oxford, Inglaterra.
Ademâs pertenecen al Grupo Borgia una parte (10 paginas) del Códice de
Tututepetongo (o Porfirio Diaz), en el Musc« Nacional de Antropologia, Mexico;
y una hoja pictogrâfica conocida coin o Fonds Mexicain 20, en la Bibliothèque
Nationale, Paris, Francia.
Es importante senalar que en los diverses codices hay escenas paralelas, y
que estas muchas vives nos son de gran ayuda para la interprétation, vu que
un mlsmo mensaje puede ser expresado por diferentes signos o combinaciones
de signos.
El aspecto religiöse autóctono, presente tanibién en la historiografîa, pero
especialmente en los libros del arte adivinatorio, obviamente era inaceptable
para los evangelizadores espanoles. Hubo una persecución sistemâtica e
implacable en todas las comunidades, donde estos codices eran tenidos en
gran respeto por ser un patrimonio antiguo y por contener la esencia espiritual
de la sociedad. Es ilustrativo lo que nos relata al respecte la Relación Geogrâfi-
ca de Quiotepc:
Y, recién entrados los padres franciscanes, queriendo plantar la fe, determinaron
sacar y buscar los idolos para quemarlos y quebrantarlos. Y habiendo recogido
todos los que habia, algunos indios verdaderamentc convertldos, que no querian se
encubrlese cosa alguna, a\-isaron a los dichos padres que tenian escondido un libro
al cual tenîan por dlos, el cual habia muchos anos que lo tenian en gran vénération.
porque un hombre blanco, vtejo, se lo habia dejado escrito todo, y que yéndose, lo
dejó, (ira olvidado, ora para que se lo guardasen. Mandôlo sacar el padre iïancis-
cano y, no entendiendo la letra ni sabiendo leerla, lo quemó con los idolos. Era de
este papel blanco y de este uunano, encuadernado y con unas cintas atado, y adora-
ban en él a sus dioses. Eran dos: a uno llamaban Chiconahui Ehecatl, que quiere
decir "los nueve vlentos" [9 Viento], y el otro Chicome Xuchitl, que quiere decir
"siete flores" o "siete rosas". Y el por que tenian estos dioses era porque eran
senores del cielo y de la tierra... [Acuna, 1984, I, p. 236].*
LOSUBKOS
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2
 La mencion de un hombre blanco que dejô el côdice, puede ser una referenda al nüto vi-
rreinal temprano de QuetzalcoaU como dios que iba a regresar, o simplemente senalar que el
imtor era un anciano. Con "este tamano" se refiere a la dimension de los folios en que esta escri-
ta la Relación Geogràfica en cuestión. Es interesante la presencia del Senor 9 Viento y del Senor
7 Flor, va que son pereonajes importantes en la cpoca primordial de la historiografîa mixteca:
veanse los codices \1ndobonensi3 y Zouche-Nuttall en esta série. 33
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ESIÏLO y CONTENU» DE LOS CODICES
El cstilo de los codices historiogrâiioos es deseriptivo: narra una secuenda
cohérente de actos y eventos, con sus protagonistes y su détermination en el
tiempo (fechas) y en el cspacio (jeroglifos toponimicos). Las escenas mânticas,
al contrario, no relatan una historia, sino que consisten en multiples subdfvi-
siones del calendario, especialmente del ciclo sagrado de los 260 dias (tonal-
poaui), que son asociadas con las cuatro direcclones del mundo, con <liversas
deidades y con sinibolos adivinatorios que en conjunto dan significado a los
dias y a los périodes, encerrando mensajes sobre la suerte del moment ri, sobre
el orden de las cosas y sobre el sentido de la vida. Ante la inseguridad de la
existencia, ante su ambiguedad, y frente a la presencia de los dioses, que es
delicada e implica peligros, los signos son muchas veces premonitorios y
cxhortan a aplacar aquellos grandes poderes y a restablecer la armonia pertur-
bada, a través de la piedad, de los ritos y de las ofrendas. Podemos calificar el
caracter de estes codices entonces también como prescriptive.
FtjENTES PARALELAS: UNA CLAVE PARA LA LECTURA
Los diferentes miembros del Grupo Borgia muestran muchos paralelos entre
si. Las multiples relaciones, los capïtulos y escenas que tienen en comûn, nos
obligan a considerar todo el conjunto como una unidad. Para la interpretacion
de dcterminada figura, siempre hay que ver primero cuâles paralelos se hul lu.ii
en los demas codices.
En cuanto al calendario mismo: el sagrado ciclo de 260 dias Glamado
tonalpoalli en lengua azteca), ordenado en veinte periodos de trece dias ("tre-
cenas") con sus dioses Patronos y sus simbolos asociados, aparece también en
otros documentes, como el Códice borbônico, el Tonalamatl Aubin, el Códice
telteriano-remensis y el Códice vaticano A. Los dos Ultimos —intimamente rela-
cionados entre si, ya que en realidad son dos versiones, en parte paralelas y en
parte complementarias, del mismo libro— contienen comentarios explicativos
en espanol y en italiano respectivamente, que constituyen una clave de primera
importancia para adentrarse en el Grupo Borgia.3
3
 Para mas datos sobre este Grupo Borgia y los codices con êl relacionados, para las rcfcrcn-
clas bibliograficas pertinentes y para una introducclón al estado actual de estudlos, véanse:
Nowotny (1961), Loo (1987), Anders y Jansen (1988), asï como el tomo l* del Handbook of Mid-
dle American Indiaas (parte 3 de Ia gtiïa para las fuentes etnohlstóricas).
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FUENTES DE LA ÉPOCA COIjONIAL LOS LIBROS
DE LA SABIDURlA
En général, las informaciones historica« sobre la religion mesoamericana se
cticuentran en las obras de quienes mas perseguîan aquella religion: los fraik-s
espanoles de los siglos xvi y xvn, que descaban conocer a fondo la mente de los
pueblos nativos para poder realizar con mayor exit o y firmeza la conquista
espiritual. Sus observaciones de las practica« tradicionales y sus conclusiones
de entrevistas con expertos indigenas en la materia, las encontramos en los
comentarios a algunos codices recopilados por ellos, como Magliabechi, Tudela
e Ixtlilxochitl, asi como en sus rclaciones sobre la "Nueva Espana" o en sus
monnaies para lo que ellos llamaron "extirpation de la idolatria".
Destacan entre estas tuent es escritas en la época colonial temprana, las
obras de los franciscanes Motolinia y Bernardino de Sahagûn, del dominico
Diego Duron y del clérigo Hernando Ruiz de Alarcôn. También hay algunos re-
latos menos extensos, pero igualmente valiosos, como la Historia de los mexi-
canos por sus pint unis y la Histoyre du Mechique (Garibay, 1979), ademâs de
las observaciones incluidas en las Relationen Geogrdficas (respuestas a un am-
plio cuestionario de la corona espanola, 1580), entre las que cabe mencionar la
obra de Munoz Camargo sobre Thixcal a y la de Juan Bautista Pomar sobre Tex-
coco. Detalles basicos se pueden encontrar también en crónicas nauas escritas
ya en la época virreinal, como la Historia tolteca-chichimeca, las obras de Tezo-
zomoc, Cristobal del Castillo, Chimalpahin, Ixtlilxochitl, etcetera. En sus doc-
trinas y en sus gramâticas de las lenguas mesoamericanas, los evangelizadores
incluyeron a veces apuntes sobre el m undo conceptual: especialmente -valioso
es el Arte de la lengua zapoteca, de fray Juan de Cordova. Un acervo par-
ticularmente rico en todo tipo de informaciones lo constituyen los procesos in-
quisitoriales contra curanderos y Ifderes indigenas de fùerte personalidad,
puesto que contienen testimonios de sumo interés tanto sobre el patrimonio
espiritual mismo, como sobre la resisfcencia intelectual de los indios.*
4
 Una vez mas rcmitiinos al Handbook of Middle American Indians, tomos 12-15, para una
vision global de la documentacion historica. Véanse las cdicioncs rccicntcs de las obras mcn-
cionadas, que van generalmente acompanadas de introducdones Importantes. La obra de
Sahagûn —que fut publlcada reclentemente en forma fncsimilar—, por haber sido escrita en
iiuiiull, y por su caracter endclopédlco y humanista, slempre ha merecldo atención especial de
parte de los etnohlstorladores. Vêanse, por ejemplo, Nlcolau D'Olwer (1952), Edmonsou (1974),
Klor de Al va, Nicholson y Quinones Keber (1988). La actltud espiritual de los frailes fite analiza-
da por Phelan (1972). Compârese Anders (1974). Para ediclones de los procesos Inquisitoriales,
en su inuyoria conBervados en el Rama de Inquisition del Archive General de la Nación, Mexico
D.F., véanse el Proceso inquisitorial del cacique de Tezcuco (1539), Gonzalez Obregón (1912),
Jimenez Moreno y Mut cos Hlguera, 1940; para estudios analiticos, por ejemplo: Aguirre Beltr&n
(1973), Greenleaf (1969 y 1978), Quezada (1975) y especialmente Gruzinsky (1988). 35
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TRADICIONES PRESENTES
Debido a que fbrmo parte de la empresa colonial, la documentación historica
—ademâs de ser fragnicntaria e insuficiente— ha padçddo de multiples dis-
torsiones y malentendidos. Afortunadamente, la "conquista espiritual" ideada
por los europeos no ha triunfado totahnente, y tina parte considerable de la
religion mesoamericana sobrevive en la cosmovision y en las tradidones pré-
sentes hoy dia en el campo. A pesar de las muchas transformaciones que trajo
la colonizadón, los conceptos, ritos y costumbres indigenas actuates consti-
tuyen otra clave indispensable para entender mejor la religion mesoamericana.
ESTUDIOS ANTROFOLÓGICOS
Existen muchos estudios antropológicos, pero frecuentemente su utilidad es
determinada y l imi lad a por el interés y por la formación del investigador. Ge-
neralmente, los antropólogos provienen de otro âmbito social, muchas veces
hasta de otro pals, y siempre han tenido gran dificultad para entender la
lengua y el pensamiento de los pueblos mesoamericanos, asï conto su contexte
sociopolftico. Para nuestro propósito resultan especiahnente valiosas las publi-
caciones que incluyen textos en lenguas mesoamericanas, pues comunican en
forma directa las ideas de las sociedades a las que pertenecen.5
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Asï, nuestro trabajo interpretative toma en cuenta tres fuentes de información:
1) los codices mismos, asi como los materiales arqueológicos relevantes
{frescos, relieves, cerâmica decorada, etcetera),
2) los escritos históricos (crónicas, documentes en archives), y
3) la tradición oral y la realidad de los pueblos portadores de aquella gran
cultura.
A base de estas categorïas de información varios estudiosos han contribui-
do a la interpretacion de los codices. Los primeros estudios se remontan al
8
 En la pasada dêcada hubo un aumcnto notable en los trabajos etnolinguisticos reallzados
por estudiosos indigenas -muy valiosos- como los de Hernandez Hernandez (1988) o los de Bei-
tran Morales (1988). Textos modemos en lenguas mesoamericanas se han publicado en la
revista Tlalocan y en obras como las de Schultze Jena (1933-1938), Dyk (1959), Reyes y Chrls-
tensen (1976). De las muchas monografîas etnogrâficas de Interés, menclonamos como ejemplo
los estudios de Weltlaner (1958 y 1977), Ichon (1973), Tedlock (1982) y Boege (1988).
siglo xvni (Boturini, Fâbrega), pero es en la segunda mitad del siglo Xix cuan- LOS UBROS
do se haccii analisis sistematicos, alentados por las edlcion.es de los originales DE SABIDURIA
cost cad as por Lord Kingsborough y posteriormente por el Duque de Loubat.
A contar desde aqticllos aiios, podemos distüiguir basicamente dos corrien-
tes (o paradigmas) sucesivas. La primera encuentra su protagonista en el fun-
dador de los estudios iconograficos del arte americano, el invcstigador alemân
Eduard Seier (1849-1922), quien opinaba que la religion niesoamcricana —y
por lo tant o también el Grupo Borgia— giraba alrededor de observadones as-
tronómicas. Este modo de analizar ideas religiosas coino rcflejos psiquicos de
los fenómenos de la naturaleza fuc nuiy popular en el siglo pasado, y recibió
gran impulso debido al desciframicnto de las tablillas de arcilla encontradas
en el Cercano Oriente. Ah «ra esa vision ha sido supecada, a pesar de lo cual la
impresionante obra de Seler ha tenido gran influencia hasta hoy dia.6
En lo tocante al estudio de los codices, la "vision astrahsta" ha sido en-
mendada y corregida de manera fundamental por el sabio austriaco Karl
Anton Nowotny en su obra maestra Tlacuilolli (1961), con la que afincô un mé-
todo analitico riguroso, contrario a la especulacion y a la tcorizacióii prematu-
ras. Nowotny observó que el contenido del Grupo Borgia era en realidad el arte
adivinatorio; consecuentemente, analizó las escenas en términos de la e struc-
turation del tiempo y de la categorization de los dioses, conio recursos para
hacer pronósticos y prescripciones de rituales. Seler también habia reconotido
este aspect o en su perspicaz comentario de varios signos, y llego inclusive a
proponer algunas lecturas: "La vasija volcada de la cual cacn los granos de
mai/ (?) puede interpretarse quizâ como expresion plâstica de 'él manda los
clones desde arriba'... El quetzal ba jo el brazo de la diosa simboliza probable-
mente el placer; la serpiente enroscada en torno al cuello del numen masculi-
no es un signo del pecado" (1963, H, pp. 152-153).
6
 £1 "astralismo" y cl "panbabilonlsmo" del tiempo de Seler se ublcan dentro de la escuela
de la "niitoloßiu natural" (propugnada por Adalbert Kühn, Max Müller, Ernst Siccke y otros).
Para un buen resumcn de estes paradigma», asî como su papel en cl estudio de la religion,
véanse por ejemplo Dorson (1955), De Vries (1961) y Kubler (1991). Dicha escuela era especial-
mcntc dominante entre filólogos e hlstoriadores de rellgiones. En los anâllsis anlropológicos de
la religion, su Influencia fiie conslderablemente menor -de modo que en una revision reclente de
las contrlbuciones teôrlcas en este campo, cl "astralismo" cas! no redbe atenclon (Morris,
1987). Un estudio biografie» detallado de Seler, es el de Anders (1967). A pesar de estar cadu-
cas, las teorîas de Seler se encuentran Rentes en muchos estudios reclentes sobre el Grupo
Borgia, como los comentarlos de Corona Nunez (1964-1967) y los estudios de Gonzalez Torres
(1975), Séjourné (1981) y Gutierrez Solana (1985). For ello y por la enorme importancla real de
Seler como fundador de nuestra disciplina, tenetnos que tratar este conjunto del "astralismo''
en las introducciones a varios codices en esta série (véanse cspccialmentc nuestros comentarlos
a los codices Vindobonensis, Zouche-NutlaU, Fejtreàry-Mayer y laud). 37
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Pero el nuevo hlncapié que Nowotny dio al punto abarca la totalidad de las
interpretaciones y constituye un cambio radical del paradigma. El caiacter del
Grupo Borgia fue definido por él como màntico, término técnico que viene de
la lengua griega (de uovriKÓc, profético; de uctvteCa, adivinación) y que se re-
fiere a la facultad adivtnatoria o profética.
Mencionamos aqui tan solo un ejemplo de este cambio de vision: una esce-
na de pcrsonas en camino, interpretada por Seier como "caminantes célestes",
ahora se entiende como la periodizadon de los tiempos buenos y los tiempos
mali »s para ir de viaje, junto con los dioses que patronizan esta actividad, y que
deben ser invocados.
El maestro austriaco hizo sus estudios etnológicos y americanistas en Viena,
bajo la supervision del profesor Fritz Rock, defensor radical de la teoria astra-
lista, en la que sobrepasó al mismo Seier. Asi Nowotny escribió en los anos 30,
como su disertacion, un comentario astralista sobre el Códice Laud, siguiendo
las instrucciones de su profesor. Conoció entonces a fondo esta teoria, lo que le
permitio posteriormente reexaminar con todo rigor sus débiles bases y reem-
plazarla por una üiterpretación mas congruente con el caracter màntico y ritua-
lista del calendario. Es importante rcsaltar que Nowotny ténia conocimientos
profundos sobre el contenido esotérico de las cosmovisiones, la magia y los sis-
temas de adivinación, ya que no solo investigaba taies tcmas en las culturas
americanas, sino también para otras partes del mundo. Revisô, por ejemplo, la
tradición astrologica y hermética de Europa, en su ediciôn y fundamental
comentario sobre la obra llamada Oculta fïlosofta, de Agrippa von Nettesheim
(1533).7
Varios autores espanoles del siglo XVI ya también habian comparado el as-
pecto màntico del calendario mesoamericano con la astrologia judiciaria de
Europa, pero a la vez senalaron las diferencias. Para el debate sobre la inter-
pretación astralista es interesante resaltar que aquellos monjes que conocieron
ambos sistemas —como fray Bernardino de Sahagûn— observaron precisa-
mente que los pronósticos calendâricos de los aztecas no tenian su base en la
observación de las estrellas. Y en esto —como casi en cada uno de los aspectos
7
 Hoy dia mucha gente, observa Nowotny, encuentra taies obras Inlntellgibles e Inaccesibles ,
ya que ellos mlsmos han olvidado el pasado de su propia cultura. Eeto vale todavia en mayor
medlda para invesUgadores que se atreven a analizar y juzgar una cultura diferente, mientras
carecen de la conciencia hlstôrlco-cultural de sus propins raices. El ocuparse de la tradición
ocultlsta europea le permltlô a Nowotny formular perspicaces criUcas de las modas intelectua-
llstas modernas en la antropologia (1980). Para mas notas biograficas y una blbllografia de este
38 notable dentifico, véase Köhler (1979).
que no entendîan— los colonizadores encontraron argumentos para expresar MP UBROS
julcios aegativos, ya que ellos mlsmos, de acuerdo con el modo de pensar del DE ** SABmuR1A
siglo XVI, creian aim tirnicmciitc en la astrologia com« cicnciu.
Estes nat unties de toda la Nueva Espana Ui vic.ron y tienen gran solici tud en saber
el dia y la hora del nacimiento de cada persona, para adivtnar las condiciones, vida
y muerte de los que narîan Los que tenian este ofido se llatnahati tonalpouhque a
los cuales acudian como a profetas, cualquiera que le nacia hijo o hija, para iiifor-
inarse de sus condiciones, vida y muerte.
Estos atl ivinos no se regian por los signos ni planetas del cielo, sino por una
instruction que segûn ellos dicen se la de jô Quetzalcoatl la cual contiene veinte ca-
ractères multiplicados trece veces, por el modo que en el présente libre [TV] se con-
tiene. Esta manera de adivinanza en ningima manera puede ser lieita, porque ni se
l'unda en la influencia de las estrellas, ni en cosa ninguna natural, ni su circulo es
conforme al circulo del afio. porque no contiene nias de dosdentos sesenta dias, los
etudes acabados, Ionian al principio. Este artlficio de contar, o es arte de nigromân-
Uca o pacto y fabrica del demonio, lo cual con toda dJligencia se debe desarraigar
[Sahagûn, Prologo al Libro IV].
Es cuenta delicada y muy mentirosa y sin ningûn fundamento de astrologia natural;
porque el arte de la astrologia Judiciaria que entre nosotros se usa, ticne fundamen-
to en la astrologia natural que es en los signos y planetas del cielo, y en los cursos y
aspectos de ellos. Pero esta arte adivinatoria siguese o fûndase en uiios caractères
y numéros en que ningûn fundamento natural hay, sino solamente artificios fabrica-
dos por el mismo diablo ... [Sahagun, Apéndice del Libro IV].
Solo hacla fines del siglo xvi los intelectuales europeos llegaron a dudar de
su propia astrologia. Es interesante comparar, con Sahagun, la vision de fray
Juan de Torquemada, quien ya en 1612 escribe que el calendario mesoameri-
cano es un sist c ma manüco, y lo rechaza como tal ("cuenta muy supersticiosa y
llena de idolatria"), junto con las artes de adivinar que conocian los judlos, cal-
deos, egipcios, arabes, griegos y latinos, e inclusive la propia astrologia euro-
pea. Todas esas tecnicas manticas son para el "introducidas por el demonio",
"regidas por fundamentos falsos" y "shi verdad", a lo cual agrega:
[...] ami de la astrologia, que ticne sus fundamentos en los movbnientos y astros
celestes, hay imichos que no quieren tcncrla por ciencia, por no parecerles ser de
infalible verdad, sino que muchas veces son casos contingentes [Torquemada, Llbro
X, cap. 37].8
8
 Thomas, 1973, caps.10-12, présenta un cstudio ampllo del ocaso de la astrologia y del pen-
samlento magic» en Europa en el marco de la sodedad urboiia-capitalista indpiente. Vcasc 39
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TÉCNICAS MANTICAS
Abundaban —y sigu.cn abundando— en Europa y en otras partes del mundo
nuichos dtferentes niodos de vaUciiiîo y de tecnicas mânticas. Se distinguen
generabnente dos tipos, que pueden ocurrir juntos dentto de una misnia cul-
tura, pcro que coniûniiicnte se manificstau en difereates propotciones y con
disün ta importancia:
El modo intuitiw)
El modo intuitlvo e inspirado: el incnsajc se recibe dlrectamente de la deidad,
por contact o personal —sicmprc misterloso e impactante— en forma de "sena-
les interfères", como orâculos (palabras de los dioses), suenos, extasia y vision
profética. El ser humano escucha, ve o siente la revelación directa de los seres
divinos, de los espiritus o de los ni ne rt os (necromancia, espiritismo). Los eu*
randeros usan hongos y otras plantas alucinantes, sienten un mensaje en el
latido de la sangre, etcetera.9
En las culturas antiguas del Mediterraneo encontramos ejemplos de esta
forma en los profetas de Israel y en el orâculo de Delfos, Grecia. También en
Mesoamérica existian orâculos como el de Achiutla, en la Mlxteca Alta (Bur-
goa, 1934,1, pp. 332-333). Al igual que en otras culturas —y también, aunque
en otro sentido, en la psicologîa después de Freud, la interpretación de los
suenos como avisos (oniromancia) tiene, en Mesoamérica, gran importancia.
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El modo inductivo
En el modo inductivo se interpretan las senales exteriores a través de las
cuales se manifiesta la voluntad de los dioses, o bien se recibe de ellos algûn
aviso. En este modo se distinguen dos tipos de senales exteriores:
también Garin, 1982. La recepcion de la aslrologia como una herencia médiéval europea en el
Mexico colonizado, es tratada por Weckman, 1984, II, pp. 669 y ss. Véanse también Martinez,
1948, y Lopez Austin, 1973. Un retrato extraordinario de un mago espanol en el Mexico del slglo
xvi se encuentra en documentes de la Inquisidon. Véase Greenleaf, 1961, pp. 117-121.
9
 Tedlock (1982) describe con detalle el fenômeno de la "sangre que habla". Un antécédente
para este caso lo encontramos en la Relation Geogràfica de Teoutlan (Acuna, 1984, II, p. 202),
que mcnciona la siguiente costumbre: "[...] si alguna comezôn tenian en el cuerpo o en la ca-
beza, no se roscaban con la mano ni unas, porque les era prohibido, sino con unos huesos agudos
delante del îdolo, en cuya veneraciôn y honra sacaban sangre del lugar donde tenian la comezôn.
Y esta tenian por cosa muy santa". Obviamente, la comezôn es vista aqui como una senal inte-
rior, por la que el dios hace sentir su deseo de que el indlviduo le ofrezca un autosacrificio.
a) Las senales que se ofrecen por si ni ismas (y que, se considéra, son envia- L05 UBROS
das por la deidad). Se observan y se intetpretan: DE IA SABiDURlA
• los patrones en el vuelo de las aves (auguriös), las entranas de animales
(aruspicia), el sedimento del café, una esfera de cristal, o los elementos natu-
rales y los fenómenos cósmicos: figuras que se ven en el agua (higromancia),
en la tierra (geomancia ), en el fuego (piromancia) o en el aire (aeroniancia), y
• la apariciôn repentina de ciertos animales (agiieros), incidentes funestos,
fenómenos celestes y terrestres, etcetera (presagtos).
b) Las senales que se buscan especificamente para conocer el porvenir, a
través de las diversas técnicas manticas:
• buscar el carâcter y la suerte en la posiciôn de los astros (astrologîa),
• leer el futuro en la baraja (cartomancia),
• echar suertes (sortilegio),
• calcular los valores numéricos de los nombres y de las cosas que encie-
rran cierto simbolismo (câbala, numerologia), y
• descifrar la personalidad a base de las linens de la mano (quiromancia).
Encontramos taies técnicas por ejemplo ya en la antigua Babilonia, entre
los etruscos y entre los romanos.10
En esta categoria cabe el uso de libros de adiviiluciôti, dentro de los cuales
un caso muy fatnoso es el I Ching, "el Libro de las Mutaciones", antiquisima
recopüación china de signes (combinaciones de lineas continuas y lineas inte-
rrumpidas) con sus interpretaciones filosoficas (Wilhelm, 1967).
De manera semejante, en Mesoamérica son los h'bros calendâricos los que
reflejan (al igual que la astrologia) la estructura cosmolôgica tal como esta cul-
tura la concibe. Con el transcurso del tiempo, cada uno de estos libros es inte-
lectualizado y hecho portador y elemento organizador de todo un acervo de
simbolos y senales exteriores.
En cambio, en la mano del experto el calendario es un medio permanente
para entender la estructura, las relaciones subyacentes y el significado profun-
do de los tiempos, y para conocer asi la disposición de los poderes divinos y el
valor del moment». La adivinacion, es verdad, se basa en el calendario como
un medio inductivo, pero combina con aquél las senales interiores, ya que esta
conectada con el saber y el misticismo de los curanderos, incluyendo los
suenos, las experiencias de trance, etcetera.
10
 Para, un rcsunicn reciente de las prâcticas adivùiat orius en la antiguedad europea y en las
cultures orientales, véanse Vemant (1974) y Bloch (1985). Una resena de su aplicacion en
Mesoamérica se encuentra en Aguirre Beltran (1978, pp. 28 y as. y pp. 187 y ss.). 41
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DEL sisnEMA MÂOTICO estructura el movimlento de los planetas sobre el fondo de las constelaciones
del zodlaco. Ya que los astros son identificados con los dioses grecorromanos
(por ejemplo: Sol, Lima, Marte, Mercurio, Jupiter, Venus y Saturno, que dieron
sus nombres a los dias de la semana),* cada uno tiene su carâcter y su "reino",
definidos en los mitos, de modo que llega a slmbolizar una parte cspecifica de
la vi vencia humaria, un fenônieno en la naturaleza, un papel en la jerarquîa
social, una suerte de la persona o del grupo. Y esta estructura se impone sobre
todo el cosmos: tanto piedras y colores, como las partes del cuerpo y las
edades, se cl as i fi can de acuerdo con esta matrix.
* En las lenguas latinas el 'dia del Sol' (Sontag en ulcmôii, Sunday en inglcs) lue camblado,
por influencia de la iglesia cristiana, a 'dia del Senor' (dominlcus [dies] en latin, domJngo en
espanol, dimanche en francos, etc.)- El 'dia de Saturno' (Saturday en inglcs), asimismo, se cam-
bio por sabbätum en latin (del hebreo sabath), que en espanol din sabado. En las lenguas ger-
mânicas se suele evocar a una deidad nordica que se siente correspondiente de la latina; por
ejemplo, viennes (el 'dia de Venus') es en ingles Friday (el 'dia de Frigg', esposa de Odin), l K. l
Advertencia: En esta obra el lector encontrara voces como nauali, ciuacoatt, etc., escritas usi, en
cursivas, sin hache y sin acento, en vcz de en la forma "tradicional": nahuatl, dhuacoatl. En efecto,
la Real Academia Espanola prescribe, en voces hispanas, el «so de la hache cri las sflabas hua, hue
Chuarache, huevo, aldehuela, etc.), no tanto por razunes etimológicas (huevo < latin ovum), slim
como signe grafico de una cucsüón fonológica: en estas sflabas la hu- no desempena funcion de
vocal slno de fonema consonântico Ay/: /viÉ.bo/. La nùsnia razon tiene la prescripción del uso de la
hache en la sflaba hie, en que hi- représenta el fonema consonântico /y/ o /y/: hierba = /yér.ba/.
Sin embargo, dicen los autores en el libro explicativo del Códice borbónico: "Originalmente,
los aztecas —al igual que otros pueblos mesoamericanos— registraron sus textes literarios y
filosóficos en libros pictograficos como este codice. Después de la invasion espanola se introdu-
Jo el alfabcto latino, que pcrmilió. tanto a los misioneros espanoles (como fray Bernardino de
Sahagun) como a los Intelectuales indigenas mismos, cscribir fonéticamente los relates históri-
cos, religiöses y de todo tipo."
Asi pues, los autores consideran que, desde el siglo xvi, el nouât/ se ha escrito con caractères
latinos —y no meramente que sus voces se hayan espanolizado—. For clin, en estes libros
explicatives de los codices, sus voces se consideran en la misma forma que las de cualquier otro
idioma distinto del espanol, y como taies se escriben en cursivas (como escribiriamos, c. gr., la
palabra franccsa naïve). Con excepción de las citas —en que se respetan las grafîas de la obras
consultadas—, se procura, en la nicdida de lo posiblc. no espanolizar las voces del nouait El uso
de cursivas no rige, por supuesto, para nombres propios —v. gr., Quetzalcoatl—, como no
escribiriamos, por ejemplo, François en cursivas. En general —no siempre—, la ortografia que
sigucii los autores es la de fray Alonso de Molina (Vocabularlo en lengua castellan a y mexicana...
[1571], Porrûa, Mexico, 1970) y, sobre todo, fray Bernardino de Sahagun y sus Informantes
(Codices matritenses y Códice ftorentino). De acuerdo con este criterio ortografico, la hache
marca una aspiraci6n; r. gr., pinauhqui /pLnäuüld/: 'vergonzoso'. En cuanto a los acentos, salvo
raras excepciones, las palabras en nouât/ son graves (la penûltima sflaba es la tonica: /nâ.vyatl/,
42 /pa.pâ.lotl/), por lo cual esta lengua no précisa de acento grafico. IE.I
De modo semejante, el calendar!o mesoamericano es un principle que uni- J-05 LIBROS
fica y organiza todas las categorias del pensamiento en una estructura cosmi- DE lASABiDURlA
ça, y a la vez engloba a los dioses como los Patronos de périodes, direcciones y
activldades. En cuanlo a su forma, el lenguaje pictörico se puede comparer con
la baraja, especialmente con el tarot mânticn. Este conjunto de naipcs va apa-
rece mencionado en documentos historiens de la segunda mitad del siglo xiv,
en el norte de Italia, y refleja claramente la cosmovisión y la sociedad del
Renacimiento. La division basica del "Arcano menor" (de 4 x 14 cartas) en
grupos de copas, espadas, oros y bastos es emblemâtica de las actividades del
clero, los caballeros, mercaderes y campesinos. Adcmâs, las 21 cartas mas 1
del "Arcano mayor" incluyen nui chus referencias ai pensamiento medieval:
aparecen las autoridades civiles y eclesiâsticas, las virtudes y el diablo, lo
niisini i que el Sol, la Lima y la estrella, la muerte y el juicio, la fortuna, el mago
y el (onto o loco. Concept i is centrales y nonnas son sintetizados en imâgenes
simbolicas, que se prcstan para jugar y para adiviuar. Mas tarde todos estos
ideogramas fueron reinterpretados en términos astrologicos y eabalisticos.11
11
 Esta osmosis con la astrologia comienza iniiv tcmpruiio. Especialmente en los siglos xvn y
xviii vemos una total reinterpretacion del Tarot en termines de otrns tilosoßas ocultistas. Sobre
el uso y el simbollsmo del Tarot existe una enorme literature; mendonamos por ejemplo
Thierens, s.f., y Muchery, 1954; pero los anâlisls hisUiricos y antropologicos de este sistema
niantico son muy escasos. Una cxtcnsa documentacion y bibliografia, asl como materlales icono-
graficos, se encuentran en las obras endclopèdicas de Kaplan (1979,1986). 43
III. El calendarLo
os CODICES MÂNncos MESOAMERICANOS combinât! los sigiios de los
dias y las figuras de los dioses Patronos con simbolos que eiicic-
rnui un singular modo de pensar sobre las condiciones humanas y las rcla-
dones entre la gente y el universo. El mundo y la experiencia personal se
ünbuyen de significación. Se ven lo mismo las propiedades atribuidas a feno-
incnos climâticos, plantas y animales, que loe actos y productos humanos. Asi
como la astrologia en Europa ejercîa su influencia sobre todos los aspectos de
la vida., hecho que testlfican los "Repertorios de los tlempos" médiévales, en
Mesoaniérica los codices y los calendarios estructuraban e impregnabaii con su
simbolismo mantico la vida, el trabajo, la medicina y la sociedad.
For sus funciones mânticas, rituales y reguladoras, el calendario tiene que
ver con todos los aspectos de la vida. Lo muestra su uso actual —entre mixes,
quiches y otros pueblos— y se ve también en los textos de la época vureinal.
Las funciones bâsicas del calendario son:
1) pronosticar cuâles influencias gobernarân la vida de un ser humano, por
los multiples aspectos del dia en que nuée; cuâl sera su caracter y su suerte; de
que circunstancias se tendra que cuidar, y a cuâl dios tendra que acudir;
2) seleccionar el dia propicio para comenzar alguna empresa, el trabajo en
la milpa, un viaje, un matrimonio, una ceremonia, o una ofrenda; y
3) diagnosticar las eventuales causas espirituales de una desgracia, como
una enfermedad, por el dia en que se manifesto el mal, o interpretar lo que nos
anuncia un sueno o un agûero, e indicar el remedio correspond ientc.
Varios aut ores coloniales comentan sobre la omnipresencia y los usos multi-
ples del arte adivinatorio:
Este calendario de los indlos ténia para cada dia su idolo o demonio, con nombres
de varones y mujeres diosas; y estaban todos los dias llenos de estos nombres y fig-
uras como calendarios de breviarios romanos, que para cada dia tienen su Santo o
sau tu. Todos los nlnos cuando nacian tomaban nombre del dia en que iiacion, ora
fuese una flor, ora dos conejos; y este nombre les daban al septimo dia...
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De los nombres de cslus demoaiw tenian mil agûeros y hechicerias, de los
hados que le habian de acontecer en su vida, asi en casamientos como en guerras...
No es de maiavUlar de los nombres que estes indlos pusleron a sus dias de
aquellas bcstias y aves, pues los nombres de los dias de nucstros meses y semanas
los tienen de los nombres dloses y planetas, lo cual lue obra de los romanos
[Motolinia, 1969, p. 30].
Ârtiba queda dlcho como aquestas figuras de los meses y (lias Servian para mirar
las venturas buenas o malus de los que nactan y asi que, en naciendo que nacia el
iiiù« o nina, Iba luego el padre, o patientes del nacido a los astrólogos, hechiceros y
sortflegos, que los habia sln numéro, y rogâbanles les declarasen la Ventura en que
su hljo, o hi ja, habian nacido siempre llevando por delante la ofrenda de comida y
bebida. El astrologo y sortflego hechicero sacaba luego el libro de sus suertes y ca-
lendario, y vlsta la letra del dia, pronosticaban y echaban suertes y decîanles la
Ventura, buena o mala, scgûn habia caido la suerte. Forque la ciencia de su astrolo-
gia y quiromancia no se extendia a mas de un papel pintado de cuantos idolos
habia, y adoraban donde tenian cada idol« en su casa, es a saber: al dios de las mie-
ses, en su casa, y al de la riqueza, y ai de la borrachera, en la ol ru, y al de la guerra,
en la otra, y al dios del culto de los dioses, en la otra.
Junto a estes dioses estaban pintades las letras de los dias de su calendarioj
sobre este papel echaban suertes y, conforme caia, pronosticaban. Y si cala la
suerte sobre el dios de la vida, dccian que era de larga vida; si caia sobre la muette,
decian que habia de vivir poco, y asi de los de mäs, que por prolijidad, 110 pongo en
cada uno en particular. Baste saber que, si habia de ser rico, o pobre, o valient«, o
animoso, o cobarde, religioso, o casado, o ladrón, o borracho, o cast«, o lujuriosos,
alli en aquella pintura y suerles lo hallaban, y avisabaii a los padres y parientes... "
[Durân, Cofendorio..., cap. 2; 1967,1, p. 228].
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El dia en que una persona nace, détermina su caracter y su suerte. El término
nauatl "tonatti", que vlene del verbo tona, "hacer calor o sol", significa no solo
"dia", sino tambiën "caracter de una persona", "alma". Los autores espanoles
lo traducen igualmente como "hado" o "estrella" y "fortuna". El dia del naci-
miento acompana a la persona como "nombre calendarico". Este concepto
mântico sobrevive, ya cristianizado, en la costumbre actual de dar a los ninos
los nombres de los santos patronos del dia en que nacieron, como observô el
mismo fray Toribio de Benavente (Motolinia) en el siglo XVI:
[...] en esta Uerra se acostumbra a dar a cada uno el nombre del dia en que nacen,
y los que se bautizan grandes, del dia en que se bautizan, y a este nino llamaronle
Ascendo por haber nacido el dia de la Ascenclon. [1969, p. 11].
Todo i IK! k-u que esta función mâiitica esta en la base misma del calendario
mesoamericano.12 Su unldad bâsica, la "cuenta de los tonalli", el tonalpoalli.
tin ciclo de 260 dias, esta compuesta de la una combinación de veinte signos
con numéros de l a 13. Los veinte signos vienen en secuencia fija, y en los estu-
dios se acostumbra designarlos con numéros romanos de I hasta XX. Esta can-
tidad de veinte signos se entiende bien si tomamos en cuenta que el si stem a
mesoamericano de contar es vigesimal, los pueblos mesoamericanos général-
meute cuciitun unidades de veinte, de domic se signe que para indicar la can-
ut lad de "cuarenta" (cuatro decenas) dicen: "dos veces veinte"", y para "cua-
renta y uno" dicen "dos veces veinte mas uno"; "cincuenta" es "dos veces veinte
mas diez" , para continuar asi con todo rigor lôgico-matemâtico hasta "trecien-
tos noventa y nueve", que se expresa como "diez y nueve veces veinte, mas diez y
nueve". Después, con veinte veces veinte, llegamos a cuatrociciilos. una nueva
ii n id ad. As i se continua cou t undo, de la misma m ancra, hasta com pic tarse la
ciira de 8000, veinte veces cuatrocientos, que a su vez se convierte en otra
nueva unidad: para calcules mayores.
Las lenguas europeas, siguiendo lo establecido en la cul t tira grecorromana,
se habituaron a la cuenta décimal, por lo menos globalmente. Hay, no obstan-
te, interesantes excepciones; por ejemplo, los franceses utilizan en parte la
cuenta vigesimal cuando para "ochenta" dicen "cuatro veces veinte", para no-
venta "cuatro veces veinte mas diez", etc. El sistema décimal también domina
la notacion actual de los câlculos, herencia de los arabes, aquellos grandes
matemâticos de una época en que Europa paso por la "oscuridad" medieval.
Los numéros que nosotros utilizamos tienen su significado, de acuerdo con
la posiciôn que ocupaii, en la matemâtica mesoamericana. Por ejemplo, 273
12
 Varios investlgadores han buscado una expl icaciûii aslronom ica del ciclo de 260 dias, pero
en balde. For ejemplo, se ha coiijetunulo que el calendario pudo haberse originado en Copiui,
Honduras, porque en esa lu t iliul los pasos del Sol por el cenit mas o menos el 30 de abril y el 13
de agosto) drviden el ano en aproximadamente 260 y 105 dias. Véanse Nuttall (1928), Apenes
(1936), Merrill (1945).
£1 conocido mayista sir Eric Thompson, en su Introduclón a los JerogUficos mayas (1950) vu
demoslro lo insutisfactorin de tal hipótesis. Desde entonces generalmente se considéra una
teoria caduca y vu nu se menciona en los estudios générales sobre el tema. Véasc por ejemplo la
clasica oliru de Caso (1967). Los argumentos principales de Thompson en contra de aquella
teoria son: el intervalo de los pasos por el cenit varia en Mesoamérica de 260 dias (al sur de
Copàn) hasta 311 dias (Metztltlan). Séria muy extrano que los pueblos mesoamericanos hubier-
an copiado algo tan importante de una région pcriférica, sin pcrcatarse de que este mecanismo
de contar el tiempo no funcionaba para ellos. En cuanto a la cstructuru del tonaipoaüi hay otra
decisive objeción contra la teoria mencionada. Si de veras el ciclo de los 260 dias tendria que
ver con un pcriodo entre dos pasos por el cenit,
 (',cómo cxplicar entonces que este ciclo se repite
conunuamente, sin el Intervale complementario de los 105 dias?
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significa, en cspanol: dos centenas, mas siete decenas, mas très unidades. Los
astronomes mayas también utlllzaban esta mancra posicional de contar, pero
lo hacîan conforme a su cuenta vigesimal. Para escribir 273 ponîan prlmero,
arriba (en la poslciôn de las veintenas), 13 (porque 13 x 20 =260), y luego, abajo
(en la posicion de las unidades simples), de nuevo 13 (porque 260 + 13 = 273).
La n o tac ion de los numéros mayas es sciicilla: un punto para 1, y una linea
para 5, probablemente como derivaciôn de hacer signos en la arena: las unida-
des de 1 hasta 4 con la yema de los dedos (de aliï los puntos), y el 5 haciendo
una raya con el canto de la matio.
El numéro 13 se escribe, lógicamente, como dos lincas con tres puntos. El
numéro 19 se escribe como très lineas mas cuatro puntos, y 20 es un solo
punto en la posicion siguietitc (la de las veintenas), combinado con un signo
para "zéro" (el dibujo estilizado de un caracol) en la posicion de las unidades.
Veinte es una unidad bastante logica para contar porque en ella, obviamen-
te, partlcipan las unidades primordiales del cuerpo humano: los diez dedos de
las manos, mas los diez dedos de los pies. De ahî que en la vision mesoame-
ricana, el 20 sea el numéro basico y propio de la naturaleza humana.
Ahora bien: los veinte signos elegldos para el calendario representan ele-
mentos muy conocidos, que rodean al ser humano y que, en la forma en que los
encontramos en el siglo XVI, parecen tener muy anUguas asociaciones simboli-
cas y asi representar virtudes y valores. Hay que hacer hincapié en que la in-
vencion del calendario se remonta a la época preclasica, probablemente hasta
el tiempo de los olmecas, y que en el moment» de la colonizacion y de los pri-
meros comentarios en espanol, el calendario ténia ya mas de dos mil anos de
exist cucia, en los que se habia convertido en el principio estructurador por ex-
celencia de todo el pensamiento filosôfico-reUgioso-cientifico de Mesoamérica,
e inlluia lo mismo en la organization social, que en la agricultura y la vida coti-
diana. Esos veinte signos no son idénticos en los diversos sistemas conocidos,
pero si se nota en estes un claro concepto comûn en cuanto a la estructura glo-
bal y en lo referente a su funcion simbólica.
Aquî nos limitamos a analizar los signos del sistema usado por los aztecas y
algunos pueblos vecinos en sus codices. Ix>s nombres aztecas fueron registra-
dos por los frailes en el siglo XVI y ésa es la base para su identificaciôn. Los
mixtecos usaban los nüsmos signos, pero les dahu.ii nombres de difîcil eu-
mologia, y lo hicieron en un lenguaje esotérico. Obviamente éstos ya no son los
signos originales de la época en que se formô el calendario, por lo que ahora
pennanecen desconocidos.13
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 Rcinitimus para una dlscuslôn ampUa de las variantes y de la problemâtlca del calendario
en la parte central de Mesoamérica a la obra claslca de Caso (1967). Esta bien documentada
*& I. El principle es el Lagarlo (cipactli), el animal que simboliza la EL CALENDARIO
tierra.
f& II. Luego sigue el Viento (ehecatl), lo voluble e inconstante, pero
también el aire que respiramos coino principio vivificador. Se re-
présenta como la mascara del dlos Quetzalcoatl.
III. El tercer signo es la Casa (colli) donde vivimos.
Dos animales desnudos de la tierra:
3^. IV. Lagartija (cuetzpallin) y
Ri V Serpiente (coatl), van asociados con los trabajos y con la sexuali-
dad.
•® VI. La Muerte (miquiztli) es obviamente una categoria muy détermi-
nante.
El séptimo y el octavo signos forman una pare ja:
^ VU. Venado (mazatl) y
Si VIII Conejo (tochtll) son los tipicos animales del monte.
<£? IX. El Agua (atl), ese elemento indispensable para la vida, puede, a la
vez arrasarlo todo.
&& X. El Perro (itzcuintli) es uno de los pocos animales domesticados.
5| XI. El Mono (ozomatli) représenta lo artistico y lo gracioso.
& Xu. La Hierba torcida (malinalli). que en otros sistemas es un diente,
représenta la tenacidad.
*• XIII. La Cana, o mejor, el carrizo (acatl), es utilizable para fléchas y,
por otra parte, représenta lo hueco, lo vacio.
JZ§ XIV El Jaguar (ocelotl) représenta la valentia y el poder.
d& XV Un significado similar tlene el Aguila (cuauhtli), pero entonces la
asociación se hace con el cielo.
£& XVT. Zopilote (cozcacuauhtli) es el pâjaro calvo, asociado con la vejez.
Si XVII. Movimiento (ollin) alude tanto al temblor terrestre como al curso
del Sol.
^ XVIII. Pedernal (tecpatl) es el cuchillo de piedra, usado lo mismo para
cortar, que para matar.
w XIX. La Lluvia (quiauitl) es otro elemento déterminante para la vida y
para el agro en Mesoamérica.
• XX. La Flor (xochitl) es el signo de la belleza, de la alegria y de la
melancolïa.
tamblén la lista de los veinte signos que usaban los mayas. Véaiise para una dlscusión general
de aquéilos: Anders (1963), aai como las ediciones de los codices mayas en esta série. En la lista
de los signos mayas se nolim correspondcncias y diferencias interesantes. Para el calendario
mbctcco antiguo, vcase Smith (1973). Para el calendario mixe: Carrasco y Miller y Weltlaner
(1961), Caso (1963), Weltlaner y Weitlaner (1963). 49
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Eu su mayoria estos sigiios proceden de la naturaleza: fuerzas atmosféricas
o elementos terrestres, plantas, cuadrupedos y aves. Solo dos son culturales:
la casa y el cuchillo. Una vez establecido el conjunto de veinte slgnos con que
se pueden diferenciar los dias, darles una cara y un signincado, se procède al
siguiente paso, que consiste en combinar esta serie de veinte con numéros en
una serie de l hasta 13; desde luego en su secuencia fija, al igual que los
veinte signos.
Esta combinación consecuente de los dos ciclos (el de a 20 y el de a 13)
résulta en un nuevo ciclo: el conjunto de los 260 (= 13 x 20) dias totales, el
tonalpoatti.
El primer dia es la combinación del primer numero (1) con el primer signo
(Lagarto), esto es: l ^ST Lagarto, que de modo abreviado se puede escribir
como 11. El segundo dia es 2 ^  Viento (2 H), el tercero es 3 É Casa (3 HI),
y asi con los demas: el decimo tercer dia es 13 $ Cana (13 XIII), el décimo
cuarto dia es l të Jaguar (l XTV), el décimo quinto es 2 ^& Âguila (2 XV)... el
vigésimo dia es 7 'S1 Flor (7 XX), el vigéaüno primer dia es 8 3SB Lagarto (8 I),
el vigésimo segundo dia es 9 *S> Viento (9 II), etcetera, hasta completarse el
ciclo de 260 dias con el ultimo, que es 13 t Flor (13 XX).
Nótese bien cómo los numéros en esta cuenta llegan solamente hasta 13, y
después se vuelve a presentar el l, mientras que los veinte signos se repiten en
su secuencia fija (*5? Lagarto hasta "9" Flor, I hasta XX).
El esquema del tonalpoalli, segun Sahagun, a la izquierda, y desde arriba
hacia abajo, se ubica la lista de los veinte signos con los dibujos correspondi-
entes y sus nombres en iiauatl. Êstos se combinan sucesivamente con los trece
numéros, registrados en colunmas. La secuencia de los dias en el ciclo se lee
primero desde arriba hacia abajo, en cada columna, y luego pasando a la sigu-
iente columna (yendo de la izquierda hacia la derecha): l VS Lagarto (arriba
a la izquierda) es el primer dia, 13 "& Flor (abajo a la derecha) el ultimo.
,j,Por que esta unidad de 13 como segunda base para la cuenta calendarica?
En realidad no lo sabemos. Hay muchas teorias al respecto, pero en general
son bastante especulativas.
El unico testimonio de los expertos mismos proviene de los sabios quiches
que siguen manejando el calendario mesoamericano hasta hoy dia. Ellos
declaran que, segun su observation tradicional, 13 veces 20 dias dura el perlo-
do de gestación del ser humano.
Aunque el periodo del embarazo humano, segun el analisis medico actual,
no es de exactamente 260 dias, y ademâs puede variar segun los casos, esta
explicación nos convence mas que cualquier otra teorización hecha por gente
de fuera.
Tomando en cuenta que es dificil establecer médicamente con exactitud el
niomento de la coiiccpciôn, not, parece niiiy probable que los antiguos sacer-
dotes-curanderos-sabios hubleran determinado como modelo generic» el em-
barozo de 260 (Has, periodo casi identico nuevc lunaciones.
En un calendarlo que se cimlenta en la eterna repeticion de un ciclo de 260
<1 jas, periodo que coincide —por lo menos conceptualmente— con el embarazo,
el dia del nacimiento de un nino üene el inisino nombre que el dia en que foe
concebido (exactamente un ciclo de 260 dias antes). Y esto, naturalmente, es
muy significative en términos mânticos.
Asignamos a cada dia un numéro de la secuencia entre 1 y 260, tomando
siempre como principio el dia l VS Lagarto (= 1), y como fin el 13 'S1 Flor
(= 260). Luego rellenamos el cuadro, poniendo en un eje vertical (a la izquier-
da) la lista de los veinte signos, y en el otro, horizontal (arriba), la lista de los
trece numéros. Cuando buscamos la posicion de determinado dia en el tonal-
poalli, solamente tenemos que advertir el cuadrete en que se cruzan ambos
ejes Por ejemplo:
4 iß Movimiento es el dia 17 dentro del ciclo de los 260 dias, y 5 V Flor
es el dia 200, etc. Cuando contâmes desde 4 52 Movimiento hasta 5 "§"
Flor, transcurren 200 - 17 = 183 dias. Cuando contamos desde 5 "§* Flor
hasta 4 ili Movimiento entrâmes en el siguiente ciclo: por eso hay que
agregar 260. El câlculo de la distancia entre ambos dîas es entonces:
260+ 17-200 = 77 dias.
Esc concepto de que la prenez se da en trece veintenas, seguramente fiie
aûn mas significativo para los antiguos sabios, ya que el numéro 13 tiene a la
vez un valor cosmológico muy notable.
Para los pueblos mesoamericanos la superficie terrestre se divide en cinco
puntos cardinales: las cuatro direcciones mas el centra. Contando también
cuatro direcciones en el inframundo, llegamos al numéro 9, asociado con el
Reino de la Muerte. Agregando otras cuatro unidades para las direcciones
célestes, llegamos al numéro 13, asociado con el cielo y con la estructura del
cosmos en general. Trece son los rumbos que integran el universo, el macrocos-
mos (el centra, mas cuatro direcciones en cada uno de los tres nivelés de tie-
rra, inframundo y cielo), y trece veces contamos la cantidad de veinte dias para
que se forme el ser humano, el microcosmos. El objetivo primordial del
tonalpoaUi, dentro de esta optica, se cuira precisamente en que actua como
mecanismo para reflexioiiar sobre el universo y sobre el destino humano en
relación con este, sobre el nucrocosmos en su relación con el macrocosmos.
Pensamos por eso que la razôn de dar un nombre, una cara, a los dias, con-
sistiô originalmente en crear un instrumento mântico. La identidad de cada
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ser huiiiano se sinteliza en su dia de nacimlento, el cual lo acompaûa como
"nombre calendârico". Este dia détermina su relation con el mundo y con los
poderes divinos.
Esqucma para détermina r la. position de un dût dentro del ciclo de 260
^ Lagano
f VientoCasa
0S\. Lagartijo
î8^ Serpiente
f MueiteVenado
Si Conejo
S? Agua
•Si Peno
W« Mono
«? Hierba
| Cana
Je« Jaguar
t ÂguilaZopilote
jjj Movimiento
^ Pedernal
^p Lluvia
't Flor
1
1
222
183
144
105
66
27
248
209
170
131
92
53
14
235
196
157
118
79
40
2
41
2
223
184
145
106
67
28
249
210
171
132
93
54
15
236
197
158
119
80
3
81
42
3
224
185
146
107
68
29
250
211
172
133
94
55
16
237
198
159
120
4
121
82
43
4
225
186
147
108
69
30
251
212
173
134
95
56
17
238
199
160
5
161
122
83
44
5
226
187
148
109
70
31
252
213
174
135
96
57
18
239
200
6
201
162
123
84
45
6
227
188
149
110
71
32
253
214
175
136
97
58
19
240
7
241
202
163
124
85
46
7
228
189
150
111
72
33
254
215
176
137
98
59
20
8 9
21 61
242 22
203 243
164 204
125 165
86 126
47 87
8 48
229 9
190 230
151 191
112 152
73 113
34 74
255 35
216 256
177 217
138 178
99 139
60 100
10
101
62
23
244
205
166
127
88
49
10
231
192
153
114
75
36
257
218
179
140
11 12
141 181
102 142
63 103
24 64
245 25
206 246
167 207
128 168
89 129
50 90
11 51
232 12
193 233
154 194
115 155
76 116
37 77
258 38
219 259
180 220
13
221
182
143
104
65
26
247
208
169
130
91
52
13
234
195
156
117
78
39
260
52
For las asociaciones que evoca, cada signo tiene su propio significado.
Ademâs tiene su Patrono drvino, uno de una serie de veinte dioses, cada uno
de los cuales impone su influencia y dominio en uno de los veinte dias. Lagarto
es el signo de Tonacatecutii, el dios de Nuestro Sustente. Viento es el signo de
Quetzalcoatl, dios del Viento, etcetera. De la misma manera, cada numéro
recibe su patrono-tema que tratamos mas adelante.
Luego se puede subdividir el ciclo de 260 en muchos périodes, cada uno
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para determinado ohjetivo mânUco. Cada periodo de trece dlas recibe su
Patron especifico. La serie de estos veinte Patronos de las trecenas es similar
a la serie de los veinte Patronos de los signos de los dias. Tonacatecuhtli es el
ELCALENDAKIO
El esquema del tonalpoalH,
segûn Sahagûn, Libra IV.
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DEL SISTEMA MÂOTICO Patrone de la primera trecena, que empieza con el dia l 1*f Lagarto. Quetzal-coaÜ es el Patrono de la segnnda trecena, que empieza con l JE? Jaguar, et-
cetera.
Los NUEVE SENORES
Otro ciclo importante, que se combina con los ciclos arriba mencionados de
trece numéros y veinte signos, es el de los nueve Senores de la Noche. Este
conjunto de nueve deidades se combina en secuencia fija con cada dia del
tonalpoalli (véase mas adelante). Ya vimos que nueve es el numero asociado
con el inframundo, y por eso también con la noche, la oscuridad y el sueno.
En el ciclo de los 860 dias, los nueve Senores se presentan casi 89 veces,
faltando uno, ya que 9 x 89 = 261. En el Tonalamatl-Aubin este problema se
resuelve por la agregación del noveno Senor al octavo
en el caso del ultimo dia, 13 Flor. De este modo se
guarda una asociación fija entre los signos del tonal-
poalli y los nueve Senores de la Noche, tal como se
puede ver en varios codices del grupo Borgia. El Codice
borbónico es un ejemplo impresionante y hermoso de lo
que puede ensenarun libro para adivinar la suerte de
los ninos nacidos en determinado periodo. Muestra
cómo cada dia tiene multiples Patronos: el dios del
numero del dia (que vienen en ciclos de trece), el dios
de la noche (que vienen en ciclos de nueve) y el dios o
los dioses de cada una de las veinte trecenas.3 Contem-
plemos bien el eterno correr del tiempo en los ciclos
répétitives de 260 dias, esas secuencias fijas e inter-
minables de los tonalpoalli. Una vez dada esta manera
de distinguir los dias para fines de predicción, résulta
que con ella se mide también el paso del tiempo.
El ultimo dia del tonalpoalli, 13 Flor, en combi-
nation con los dos Ultimos Senores de la Noche
(Tepeyoloü y Thüoc). Códlce borbónico, p. 20.
3
 Scgûn Sahagûn (Libro III, Apéndice, cap. 4): "Nadle de los que nacen recibe su fortuim aca
en el mundo; cierta cosa es que nuestra fortuna con nosotros la traemos cuando nuccnios, y nos
fue dada antes del principle del mundo". Renütimos para mas informacióu al comentario al
Codice borbónico que acompana la edición facsimilar en esta serie, y en que tratamos con detalle
del calendario y de su aspectos manticos.
Las correspoiidencias y difereucias entre los patronos de los dias y los
patroiios de las trecenas se pueden ver en el slguiente cuadro.
EL CALENDAKIO
I.
II.
m.
IV
V.
VI.
VU.
VIII.
IX.
X.
XI.
Xu.
XIII.
XIV
XV
XVI.
XVII.
XVIII.
XIX.
XX.
TONACATECUHTLI,
dlos del Sustento.
QUETZALCOATL,
dlos del Viento
TEI-EYOLLOTL,
dlos del Monte
UEUECOTOTL,
dlos de la IHscordla.
CtLALcmuHTLicuE,
dlosa del Agua
METZTLI,
deidad de la Luna
TLAUX,
dlos de la l .h i via
MAWJEL
dlosa del Maguey
XlUHTECUHTLl,
dlos del Fuego
MlCTLANTECUHTU,
dios de laMuerte.
XOCIUPILLI,
dlos de las Flores
PAHTECATL,
dios del Pulque
ITZTLACOLIUHQUI,
Obsidiana.
TLAZOLTEOTL,
Dlosa de la Sexualidad.
TEZCATLIFOCA ROJO o XIPE,
el Desollado
La Mariposa de Obsidiana.
LOS TONALLEHQUEH,
Nanauatzin o Xolotl.
el Guajolote de Jade.
TONATIUH,
dlos del Sol
XOCHIQUETZAL,
diosa delas Flores
la trecena (l I). ToNACATECUHTU.
2a trecena (l XIV). QuETZALCOATL,
3a trecena (l VII). TEPEYOLLOTL.
4a trecena (l XX). UEUECOYOTL.
5a trecena (l XIII). CllALCmuHTLlcuE.
6* trecena (l VI). METCTLI, deidad de la
Luna, y ToNATTUii, dios del Sol.
7a trecena (1XLX). TÏALOC.
8a trecena (1 XII). MAÏAUEL.
9a trecena (1V). XIUHTECUHTLI, dios del
Fuego y TLAUIZCAIPANTECUHTU, dios Venus.
10° trecena (1 XVHI). MiCTlAOTECUHlXl.
lla trecena (1XI). PAHIECATL.
12a trecena (1IV). ITZTLACOLIUHQUI, Obsi
dlana Encorvada, dios ciego delHielo
13a trecena (1XVII). TLAZOLTEOTL, Diosa.
de la Sexualidad
14a trecena (1X). TEZCATLIPOCA ROJO o
XIPE, el Desollado.
15a trecena (1 III). ITZPAPALOTL,
La Mariposa dc Obsidiana.
16a trecena (1XVI). Los TONALLEHQUEH,
NANAUATZIN o XOLOTL.
17a trecena (1 LX). CIIALCHIUHTOTOLIN,
el Guajolote de Jade.
18a treceua (1II). CHANTICO, dlosa del.
Ilogar
1911 trecena (1 XV). XOCHIOJIETZAL, diosa de
las Flores.
20s trecena (1VIII). XIUIITECUHTLI, dios del
Fuego, e ITZTAPALTOTEC (XlPE) 55
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Otro objetivo importante del caleiidario fue el de prever las temporadas
annales, asî como determinar los dias buenos para sembrar y cosechar. Pero el
ciclo agrario es diferente del période del embarazo humano, aquél se rige por
la posiciôn del Sol en relación con la Tierra, y como para los mesoamericanos
—al igual que para la mayorïa de las antiguas civilizaciones— el Sol giraba
alrededor de la Tierra, cada noche pasaba por el Inframundo, iluminando a los
rauertos. De ahi que la expresión de que el punto de la sal ida del Sol "camina"
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Códice borbônlco, p. 5: La trecena 1 Cana, con su Patrona Chalchiuhtlicue. Su simbolo man-
tico mas importante es precîsamente el agua que arrosa todo. Junto a coda dia se ce un Senor
de la Noche, y en la série paralela de cuadretes estân los trece dioses de los numéros, con sus
aves agoreras.
sobre cl horlzonte, esto es: se traslada cada dia un poco. Por eso es fâcil obser-
var la correladón de las tetnporadas con los dlversos puntos del el horizonte
donde el Sol sole en determinados dias.
V'urios monumentos arqucológicos estan orientados hacia taies puntos, por
ejemplo hacia el lugar donde se le vanta o se pone el Sol el dia de su paso por
el cenit, el dia del equinoccio, etcetera. Sabemos por eso que es tuny antigua la
observacion astronomica hecha desde un lugar fijo (un templo por ejemplo),
para establecer el movimiento del Sol, de la Luna, de Venus, de las Pléyades y
probablemente de varios otros astros, en relación con puntos fijos en el hori-
zonte. Desafoitunadamenle sabemos muy poco sobre los resultados dcntificos
a que llegaron los sabios mesoamericanos, porque casi todos sus registres se
ban perdldo, con la gran excepción el libro astronómico y mantico maya que
hoy dia se conoce como Códice de Dresde.
ELCALENDAKIO
EL ANO SOLAR DE 365 DlAS
De todas niaiicras, sus observaciones permiüeron a los expertes establecer
que un ciclo solar —el tiempo que el Sol dura en regresar a determinado punto
en el horizonte para levantarse nuevamente— dura 365 dias y iracción. Asi fue
como distinguieron el ano solar de 365 dias, llamado xihuitl en lengua nauatl,
cuiya en mixteco. Para esta cuenta uülizaban los mismos dias del tonalpoalli,
Podemos entonces decir que simplement« denotaron periodos de 365 dias
dentro de la secuencia eterna de los ciclos de 260 dias. Este procedimiento
tiene varias implicaciones matemâticas importantes, que para quienes estudi-
amos el caleiidario mesoamericano pueden parecer a veces cotnplicadas y difi-
ciles de entender, pero que no son en realidad mas que la consecuencia logica
de rigurosos calcules.
LOS PORTADORES DEL ANO
Cada ano solar recibe el nombre de un determinado dia, un dia que tiene una
posición fija en dicho ano, por ejemplo el primer dîa. Este dia que da su nom-
bre al ano se llama "el portador del ano ". Ya que el ano solar dura 365 dias, la
distancia en ticmpo entre los portadores de los anos consecutivos también es
de 365 dîas, ese misino periodo.
En 365 dïas el ciclo de velnte signos pasa 18 veccs (18 x 20 = 360), y en-
tonces sobran 5 dias. Esto significa que el signo de un portador de determina-
do ano cae en la posición de 5 signos mas adelante que el signo del portador
del ano anterior. 57
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En cuatro anos se supera esta difcreiicia, porque cuatro veces ciuco es vi-
gente, y entonces habrâ transcurrido todo el ciclo de veinte slgnos, y el porta-
dor del quinto ano tendra el misino signo que el portador del primer ano de
nuestra cuenta. En otras palabras, si el portador de este ano es un signo f
Cana —que corresponde al numéral XUI—, entonces el portador del pr&dmo
ano necesariamente cacrâ en cl signo de cinco posiciones adelante, lo que sig-
nifica que sera un signo ^  Pedernal (XVIII). Por la misnia razon, el tercer ano
tendra como portador un signo Ü1 Casa (LED, el cuarto ano tendra un portador
§à Conejo (VHI). El quinto ano vuelve a tener un portador | Cana (XIII), y asi
continua la secueiicia.
Efectivamente, para los aztecas, los mixtecos y varies otros pueblos, la
secuencia de los portadores consisua en los signos Cana, Pedernal, Casa y
Conejo.
Otros pueblos, como los cuicatecos y los tlapanecos contaban con estos por-
tadores: Hierba (XII), Movimiento (XVII), Viento (II) y Venado (VII). Es el
mismo mecanismo, la misma matemâtica, pero con otros signos.
Pero el portador, como todos los dias, no consiste
solamente en un signo, sino también en un numéro. Re-
cordemos que la distancia en tiempo entre dos portado-
res consécutives es de 365 dias; y apliquemos la niisina
logica matemâtica que en el caso de los signos, para
aliora calcular cuâles serân los numéros que acompanan
a los cuatro signos que pueden fungir como portadores.
En 365 dias el ciclo de trece numéros pasa 28 veces (88 x 13 = 364), pero
entonces sobra un dia. Esto significa que el numéro del portador de determi-
nado ano ha avauzado una uiüdad con respecte al numéro del portador del ano
anterior. Esta diferencia no se supera sino hasta los trece anos porque 13 x 1 =
13, y entonces ha transcurrido todo el ciclo para comenzar después con el
mismo numéro. En otras palabras, si el portador de este ano es un numéro 1,
entonces el portador del proximo ano necesariamente caerâ en un numéro de
una posicióii mas adelante, o sea que sera un numéro 2. El tercer ano tendra
como portador, por la misma razon, como portador un numéro 3. El cuarto ano
tendra un portador con el numéro 4. El quinto ano tendra un portador con el
numero 5, y asi proseguirâ el conjunto.
Combinemos ahora los dos ciclos. Resultarâ que la secuencia de los porta-
dores ira asi:
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1 Cana, 2 Pedernal, 3 Casa, 4 Conejo, 5 Cana, 6 Pedernal,
7 Casa, 8 Conejo, 9 Cana, etcetera.
Obscrvcnios cómo los mismos euatro signos se repiteii, pero cada vez con
diferente numero. Por fellz coincidencia (o por la perspicacia y los avanzados
calcules de los inventores de este calendario) la cuenta es stimamente regular,
facil de hacer y de memorizar, ya que se trata solamente de cuatro signos en
secuencia fija, combinados con numéros que aumentan cada vez en una
uiüdad. Este es un nuevo ciclo, el ciclo grande de los anus solares.
EL CALENDARJO
, "LA ATADURA DE LOS ANOS"
,^Y cuânto dura este ciclo grande, cuândo vuelve a aparecer el portador con que
empezamos? Se puede simplement« enumerar los anos y comprobarlo experi-
mentalmente, pero también es fâcil de calcularlo. Cuatro signos se combinan
con trece numéros. Obviamente résulta asî una secuencia de 4 x 13 = 52 com-
binaciones. Son por eso 52 diferentes portadores de los anos, desde luego en
su secuencia fija. Si empezamos con 1 Cana (1er portador), terminaremos con
13 Conejo (52e portador). En el Códice Borbónico (pp. 21-22) se enumeran
todos los 52 portadores. Este ciclo grande se conoce con el término nauatl:
xiuhmolpilli, "la atadura de los anos".
1 acatl /Cana
^ tecpaÜ / Pedernal
gcalli/Casa
a tochui /Conejo
1
1
14
27
40
2
41
2
15
28
3
29
42
3
16
4
17
30
43
4
5
5
18
31
44
6
45
6
19
32
7
33
46
7
20
8
SI
34
47
8
9
9
22
35
48
10
49
10
23
36
11
37
50
11
24
12
25
38
51
12
13
13
26
39
52
Esquema para determinar la posiciôn relativa de un ano dentro del ciclo de 52 anos (xiuhmolpUli).
Asignamos a cada portador del ano un numéro de secuencia de 1 hasta 52,
empezando con 1 | Cana (= 1), y terminando con 13 §i Conejo (= 52). Luego
rellenamos el cuadro, poniendo en un eje (vertical a la izquierda) la lista de los
cuatro signos, y en el otro (horizontal, arriba) la lista de los trece numéros.
Cuândo buscamos la posiciôn de determinado aiio en el xiuhmolpilli, sola-
mente tenemos que localizar el cuadrete en que se cruzan ambos ejes.
UL SIMBOUSMO
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Por ejemplo, 5 ^  Pedernal es el aiio 18 deutro del ciclo de los 52 anos, y
7 § Caiia es el aflo 33, etcetera. Si contamos desde 5 ^  Pedernal hasta 7 |
Cana, veremos que hau transcurrido 33 - 18 = 15 aflos. Cuando contamos
desde 7 | Cana hasta 5 ^ Pedernal entramos en el siguiente ciclo: por eso
hay que agregar 52.
El calcule de la distancia entre aniln is aflos es entonces: 52 + 18 - 33 = 37
anos. Esta cuenta de los aflos implica a su vez nuevas posibilidades mânticas.
Se pueden asociar pronosticos especiales con los portadores. El primer paso
estriba en asociar los cuatro signos con las cuatro direcciones:
I Cana: ORIENTE
^ Pedernal: NORTE
§ Casa: PONIENTE
§1 Conejo: SUR.
VEIOTENAS o "MESES"
Cada ano obtiene asi también una estructura en veintenas, périodes éstos que
empiezan con el signo del portador del aflo. Tales veintenas fueron general-
mente llamadas "meses" en las fuentes de la epoca virreinal. Hay 18 veintenas
en un aflo, mas 5 dias sobrantes, considerados aciagos y de mala Ventura, lla-
mados nemontemi en nauatl. En estas veintenas se celebran los rituales rela-
cionados con las temporadas agricolas.
Esta estructura hace surgir imncdiutaincntc la pregunta: ^existia un ano
bisiesto? El ano solar contado en dias —el tiempo que la Tierra necesita para
compléter su traslación alrededor del Sol, y medido en el tiempo que necesita
para girar alrededor de su propio eje— no dura cxaetumenle 365 dias, sino
éstos mlsmos mas una cuarta parte de un dia y una fracción.
Lo anterior nos obligarâ a contar de vez en cuando un dia mas o un dia
menos, para que nuestros meses mantengan una posición fija en relación con
las temporadas de la naturaleza.
l
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BISIESTO?
Esta cuestión de la exactitud calendârica ya se ha tornado sumamente ardua y
complicada en todo el mundo, y el debate acerca de cómo la solucionaron los
mesoamericanos todavia no termina. En cuanto a los indicios de las fuentes,
podemos afirmar que son francamente contradictorios. Algunos autores, por
ejemplo, senalan que los pueblos mesoamericanos manejaban el ano bisiesto;
la explication —diceti quieues esto aseverau— consiste en que liubo diferentes EI- CALEWMRIO
posibilidades de câlculo: un dia extra cada cuatro anos —como el calendario
crlstiano—, trece dias para cada ciclo de 52 anos, y asi por el estilo.
£1 problema radlca precisamente en que todas las soluciones de los cro-
nistas se contradicen unas a otras. Ademâs es claro que, desde el primer con-
tacta con el mundo ùitelectual mesoamericano, los frailes espanoles trataron
de influir en el calendario nativo y de adaptarlo a su propio esquema crono-
lôgico.
De la misma manera, los sabios mesoamericanos debieron de haberse in-
teresado muchisimo en conocer la manera en que los colonizadores contaban
dias y anos. Desafortunadamente tenemos solo indicaciones muy indirectas y
fragmentarias sobre esta parte de la "vision de los vencidos".
Otros autores coloniales afirmaron que no hubo bisiestos en el calendario
mesoamericano. Efectivamente, no encontramos registre de ellos en las ri-
gurosas sccuencias de los anos solares y de los toncdpoalli en las fuentes an-
tiguas. Por otra parte es diflcil aceptar que los expertes mesoamericanos no se
hubieran dado cuenta del desplazamiento graduai pero continuo de las tempo-
radas naturales frente al esquema rigido de las 18 veintenas con sus cinco
nemontemi.
Las formas en que solucionaron este problema pudieron haber sido diver-
ses y no necesariamente debieron habcr dejado vestigio en el registre calen-
dârico. Hay que tomar en cuenta que el ciclo de las fiestas con el que conmem-
oraban los moinentos significativos para la agricultura, no aparece en las
fuentes como conectado de manera ti ja y univoca al tonalpoalli, ni ai ciclo de
las dieciocho veintenas del ano solar.
La cuenta agricola se basaba mas bien eu observaciones astronómicas;
dependia por ejemplo del paso de las Pléyades por el cenit, del equinoccio de
primavera, etc. En relación con tales observaciones, résulta interesante para el
arte adivinatorio la posibilidad de adjudicar otros pronósticos, acordes con
el significado mântico que ténia el dia en cuestiôn. Vcamos algunos ejemplos:
Tombién Servian estas figuras a estas naciones para saber los (lias en que habiaii de
sembrar y cogcr, labrar y culUvar el maïz, desherbar, coger ensilar desgraiiar las
mazorcas, sembrar el frijol, la chia, teniendo cuenta en tal mes, después de tal fies-
ta, en Ud dia y de tal y tal figura, todo con un orden y concierto supersticioso, que si
el ujî no se sembraba en tal dia y las calabazas en tal dia y el maîz en tal dia, etc.,
que en no guiàndose por el orden y cuenta de estos dias tenion menoscabo e infor-
tunio sobre los que niera de aquella orden sembraban.
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Un "ano Casa":
18 veces 20 dias, mes 5 dias sobrantes...
1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.
10.
11.
12.
13.
14.
15.
16.
17.
18.
t
t
t
y un "ano Conejo".
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20 dias 18 veces
20 dïas 18 veces
y sobran 5 dias
13 a f l o s x -4 = 52 anos
C a l l i Casa
T o c h t l i Cone jo
Acat l C a f i a
Tecpat l P e d e r n a l
los porladores de los anos
20 dias 18 veces
20 dias 18 veces
(un X i u h m o l p l l l l ) y sobran 5 dias ...
JîL SIMBOUSMO La causa de esto era por tener estas figuras, a uuos por buenas, u otras por malas, a
DEL SISTEMA MANTICO otras por indlferentes, asi como nosotros lo hallamos en nuestros repertorios de los
slgnos del zodiaco, que unos en sus iiilluciicias son bucnos y otros malos y otros
indlferentes para los frutos de la tierra y uun para los cucrpos, pues los medicos
doctos y experiment ados aguardan y mi nui y couocen cuando la sangria sera prove-
chosa o iiociva, o la purga [Duràn, Catcndario..., cap. 2; 1967,1, pp. 226-227].
Por ejemplo, entre los zapotecos un dia bueno para cortar los priiiicros elotes de las
sementeras es el "cl dia del dios de los rayos, que es el que envia el agua a las se-
menteras" y bueno para cazar vcnados es "el dia en que gobernaba el dios del
infierno, que es el que envia las muertes"* [Balsalobre, 1952, p. 373].
Y no solo se guiaban con el calendario, sino que:
...con sortUegios sacan la varied ad de sus respuestas magicas y agoreras como para
todo género de caza, y para cualquiera pesca, para la cosecha de ma!/, chile y gra-
na, para cualquiera enfermedad y para la medicina supersticiosa con que se ha de
curar, y para atajar los trabajos, y muertes, que no lleguen a sus casas, para el buen
suceso en las preneces, y partos de sus mujeres, y para que se logren sus hijos, para
los cantos de pâjaros, y animales, que les son agûeros, para los suenos, y su expli-
cation, y el suceso que han de tener en lo uno, y en lo otro; y para reparar los danos
que les pronosucan [Balsalobre, 1952, p. 351].
Pues no solo en las labranzas usaban de estos signos, pero también en los tratos y
contratos; en comprar y vender; en casamientos, en baiïos, en corner taies y taies
comidas, lo cual fuera de aquellos dias y tiempos, no habian de comerlos [Durân,
Calendario..., cap. 2; 1967,1, p. 227].
Como vemos, el acto de medir el tiempo résulta en un "ano civil", el ano
solar simple de 365 dîas (agrupados en las dieciocho veintenas mas los nemon-
temi), que se usa para indicar los périodes de tributes y para registrar la histo-
ria de los gobernantes en forma de anales.
Por esta misma cuenta contaban también los mercados, que unos hacian de veinte
en veinte dias, otros de trece en trece dias, otros de cinco en cinco dias, y esto era y
* La mendón de los dioscs de la I.luviu y de la Muerte como calificadores de los dias hace
[iritsar que la referencia trata de los Senores de la Noche. Efectlvamente luis (a hoy dia existe un
calendario en la région zapoteca (concretamente en las Loxichas), basada en una cuenta de los
nueve Senores de la Noche. Consûltense los trabajos de WeiUancr (1958) y Loo (1987, pp. 23 y
64 ss). Vcuse también el libro explicaUvo del Códlce Cospi, en esta colecclon.
es mus general, salvo cil los grandes pueblos, que éstos cada dia Uenen su mercado tL C.ILENDAR1O
y plaza lleiia de mediodîa para abajo... [Motollnia, 1969, p. 30].
Por supuesto es importante revisor los pronôsticos para el dia, antes de
salir de viaje. Asî Moctezuma , poco antes de la llegada de los conquistadores,
hizo varias consultas a los "papeles pintados" sobre que ténia que hacer.
Entonces cl dicho [adivino] Papalotecatl descogio un papel o libro en donde
estaban pintados sus dioses e idolos, y de alli el dicho Moctezuma escogió por
abogado a un diablo que se decia Xantico [Chantico], y luego otro dia se
partieron [...] (Gonzalez Obregón, 1912, p. 179).
LAS FORMAS DEL CALENDARIO SEGÛN BOTLTUM
Résulta muy perspicaz la observación de Boturini, que ya en el siglo xvin, en el
primer parrafo de su Idea de una Nueva Historia General de la America Septen-
trional, advirtio:
IJsaban de cuatro Kalendarlos, que no distinguleron nuestros historiadores euro-
peos. El priinero era natural, por el cual se regia la agricultura. El segundo cro-
nológico, y servja a la historia. El tercero ritual, y lo guardaban los sacerdotes, para
el orden de las fiestas móviles y fijas de sus dioses. El cuarto astronómico, en cuyo
calculo cntendian los mateniâticos, para gobcmarse a medida del curso del Sol y
situaclón de los planetas
Boturini distingue entonces cuatro calendarios scparados; diriamos ahora:
cuatro formas difereiites del calendario. Lo mismo hemos visto arriba. Resu-
mimos:
a) Su "calendario ritual de los sacerdotes" ha de ser el tonalpoalli mantico-
ritual, que da los nombres y significados a los dias.
b) Su "calendario cronológico" es el ano (xihuitl) de 365 dias, originalmente
disenado a base del curso solar. Como unidad fija servia para el uso del Esta-
do, que con las veintcnas senalaba los periodes de tributos, y con los porta-
dorcs de los anos registraba de la historia, en forma de anales. Los mayas uti-
lizaban para este fin un periodo de 360 dias, cl tun.
c) Su "calendario natural" es el ciclo de las fiestas relacionadas con la agri-
cultura, ciclo que mantiene correspondencia cou el transcurso natural de las 65
EL SIMBOUSMO teiiiporadas a través de las obscrvaclones reguläres de ciertos fenômenos
DEL siSTOMA wAroico
 dave Sta dud& 1& forma concreta de este ano debe de haber sldo diverse en
cada région, conforme a las circunstancias ecologico-climâtlcas de las diversas
zonas. Un problema central de las fiientea virreinales es que generalmente
identifican sin consideración critica este ciclo con el afio cronológico-civU, el
mencionado arriba, y por ello afirman que la discrepancia entre ambos se nra-
nifestaba solo en términos de su propia vision del ano blsiesto, es decir, en ter-
minos de la vision europea.
d) Su "calendario astronomico" lue quizas un registre exacte de las observa-
ciones de los movimientos astrales mas algunas generalizaciones teoricas cor-
respondientes. Desafortunadamente no sobreviven de esta labor cientîfica mas
que algunas indicaciones fragmentarias. Los câlculos astronômicos en el
códice maya de Dresde son el mejor ejemplo. Es de suponer que uno de los
objetivos de taies obras era el de préciser el ritmo de las temporadas, para
poder seguir los procesos reaies de la naturaleza, esenciales en la agricultura.
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EL CALENDARIO
Los primeras trecenas en la
"Clientn del arte adivinatorio"
segûn Sahagûn, Libra IV.
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IV Agiieros y suenos
TRO ASFECTO de la adrvinacion son los agüeros. El misnio Moctezu-
ma, en la atmosfera ominosa y crepuscular con que las fuentes
dcscriben el ocaso del Imperlo azteca, se vlo confrontado a muchos presagios
alannantes. Ciertos pâjaros y otros animales eran mensajeros o maiiifcsta-
ciones de los diverses dieses. Para interpretar su mensaje
también se recurrîa a los libros mânticos. Fray Juan de
Cordova, que habia estudiado la practica de los adivinos
zapotecos, nos explica [1886, pp. 215-216]:
Si era agorado el dia en que habia nacido o un dia o doe
antes o después, era muy fuerte agüero y muy tderto. Y el
mayor era en el mismo dia [...].
Cuando ulgiino era agorado, y venia al sortflego que Ie
declarase el agüero, y mandase lo que haria, mandabale
matar un perrlllo o codorniz, o cosa asi, y que lo soterrase en
la senda que venia para casa, como para atajar el camino por
donde habia de venir el mal. Y otras cosas asi Ie mandaba
hacer. Y si el agüero era sin esperanza de remedio muy malo
y derto, no queria paga por ello el sortflego como siempre
Uevaban por los dernas.1
Moctczuma y un presagio de la conquista:
el espejo en la cabexa de un pâjaro.
Segûn Sahagûn, Libra XII.
Lo que los agüeros son en el t n un d o exterior, los suenos son en de la mente.
A éstos en Mesoamérica se los consideraba como una "revelación divina"
(Duren, Ritos..., cap. 13). Por eso "...tenian tain bien libros de suenos y de lo
que significaban, todo puesto por figuras y caractères, y habia maestros que los
interpretaban, y lo mismo tenian de los casamientos", dice Motolinia (1969,
p. 101). Mas no sabemos exactamente como se realizaba esta interpretacion de
los suenos, a partir de los libros de sabiduria que conocemos. Sin embargo, es
1
 Eeto significa que, norniuliiiciitc. el adlvino cobraba por su trabajo, pcro si el mensaje del
agüero eta definltlvamente ncfasto y fatal, de modo que el adlvino no suplera cncontrar ningûn
remedlo ni pudlera dar esperanzas, entonces renunciaba al pago.
IA IJTERATUKA MÂNTICA poslble inferir que, al igual que para otros casos (agüeros, enfennedades), lo
importante era diagnosticar la causa espirltual, e identificar cual poder habia
enviado el nicusajc o el aviso.
Para tal fin probablemente se tomaba en cuenta al dios de la Noche en
cuestión y tal vcz a los dioses de los dias (anterior y posterior). Ademas
podemos analizar el caräcter del motivo del sueno mismo y conectarlo con
determinado dios o con otras imagenes sünbolicas que aparecen en los
codices.
Sobre esta materia, muy interesante por cierto, falta todavia mas investi-
gación. Uno de los pocos estudios existentes es el ejemplar y extenso anâlisis
de la teoria de los sueflos entre los lacandones, realizado por Bruce (1975-
1979), que demuestra que las imagenes sonadas son parte intégral del si si cm a
simbolico de esa cultura. Una parte considérable de sus observaciones se apli-
ca sin duda también al sistema mântico antiguo, ya que en la conceptuali-
zación lacandona se nota que hay continuidad cultural tanto en elementos
como en estructura. Llama la atendón que los sueflos entre los lacandones no
auguran un destino inexorable y fatal, sino que avisan lo que puede pasar en
caso de no tomar las medidas necesarias. De ahi que haya mas pronosticos
négatives que positives. La idea fundamental es que el verdadero peligro radi-
ca en un susto, o una desgracia que viene de repente, es decir, sin previo aviso.
Mucho se ha comentado acerca de que esta preocupacion por los suenos,
los agüeros y la adivinadón —toda esta mentalidad que situa los aconteci-
mlentos dentro de un diseno cosmico— puso en desventaja a los aztecas trente
a los espanoles, que teiiian, segûn se prétende, una vision fundamentalmente
laica de la historia. Pero tomando en cuenta lo dicho arriba sobre la importan-
cia que la astrologia tuvo entre los europeos, deducimos que los conquista-
dores, y posteriormente los frailes evangelizadores, se sentîan iguahnente ubi-
cados dentro de un diseno cosmico, mântico y escatolôgico. La conquista no se
realizo por diferencias de cosmovisión o de preocupaciones ideologicas, sino
en primer lugar por las diferencias en tccnologia militar aunadas a las causas
históricas que facilitaron la invasion europea.2
î Véase Segre, 1987, p. 129. Obvlamente, se agregan a ia deslgualdad tecnológico-mllltaT
diferencias en tactlca, proposlto, mouvaclon y ethos. La empresa de la culonizacioii rue conse-
cuencia de todo un desarrollo mercantlllsta en Europa, asî como es propia del coliinlzador la
70 mentalidad maquiavéllca.
Y Curanderos, adlvinos y sabios
j ONSULTAR EL CALENDARIO entianaba generaltnente ciertos actos ce-
remoniales, al entrar en contacta con los poderes dlvlnos, ya fue-
ra para prévenir, ya para remediar algûn mal. La continnidad de esta practica
en la época colonial causó siempre enojos a los représentantes de la religion
dominante.
Muchas diverses voces solian ambos dos [una pareja acusada ante la Inqulsiclon]
ofrecer copal a los demonlos como en su infidelidad lo acostutnbraban en los tiem-
pos que Martin Ticoc [...] les decia que era tiempo, porque como él era contador del
sol y de las fiestas de los demonlos [tonalpouhqui], él les venia a declr de ciiâl dia-
blo era la tal fiesta, a aquél le ofrecîan el dicho copal [Gonzalez Obregón, 1912,
p. 161].
Sobre todos estas slgnos consult al >an a los agoreros, maestros, y tizitU-s [medicos].
Hoy los consultai! para los mismos fines, y si son cosas desdichadas los consuelan
con que el hado lo causa asi y les hacen ofrecer sacrificios al fucgo, o al Ololiuhqui
[alucinante] conforme la nia t cria, que es [Se ma, 1953, p. 148].
Usaban hacer vota a los idolos de servirlos y ofrendas, cuando alguno de sus hijos o
de su casa caia en enfermedad, o cala de su estado y se lisiaba; esto hacia no a uno
solo, pero a dos o tres de sus idolos, para que le ayudasen en aquella necesidad.
[Sahagûn, Llbro II, Apéndice].
La adivinacion en general es de sunia importancia para la medicina por su
carâctcr de instrument o diagnóstico: ayuda a establecer la causa de la enfer-
medad o del dano. Hasta hoy dia la curación indigena es un acto que combina
lo religioso con lo flsico. Hay que saber primero, cuâl dios es el que se enojó, o
si el afectado sufre por una persona hostil, o envidiosa, que le ha hecho una
hcc-hiccrîa. Esta diagnosis indica una parte del remcdio, por lo menos en el
nivel espiritual y psicolôgico. A este respecta es muy tangible el lazo entre
adivinacion y culto. Hay que hacer ofrendas, hay que visitor los altarcs de la
deidad y rezar, o hay que resisür con "antimagia" a las ftierzas malévolas. For 71
LA UTERATURA MANTÏCA otro lado, hay que Interpréter a tlempo los agüeros, los presagios y los pronós-
tlcos que antlcipan alguna desgracia imninente y que, a su vez, obligan a ados
de culto. Jamâs se trata de un destino fatal e irreversible, que obliga a la resig-
nación pasiva, sino que los signos se interpretan como incentives para recapa-
citar y para mejorar una situación dada, a través del trabajo y la adoración.1
También el desarrollo de la enfermedad y de la curacion se inscriben en el
calendario:
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Si el tal medico, o no es del oficio y se quit-re excusar de aquella tormenta aconseja
al enferme que beba aquella scniillu [ololiuhqui] u otro, por el cual tambien pagan
como al medico, pero el medico le senala el dia y la hora que lo ha de beber, y le
dice para que fin lo bebe [Ruiz de Alarcón, Tratado I, cap. 6].
Los que se escapaban de plguna enfermedad, por consejo de algûn astrólogo
escogian algûn dia bien afortunado y, en este dia, dentro de sus casas quemaban en
el hogar de sus casas muchos papeles en que el astrólogo habia pintado, con ulli,
las imagenes de aquellos dioses que se conjeturaba que le habian ayudado para
salir de aquella enfermedad. El astrólogo los d aha al que ofrecia, diciéndole el dios
que alii iba pintado, y el otro echaba el papel en el fuego; y después de quemados
todos los papeles, tomaban la ceniza y enterrâbanla en el patio de su casa; a est o
Uamaban nextlatializtli [Sahagûn, Ubro II, Apéndice 3; 1975, p. 166].
La complçja fiiticiôti de los poderes divinos, asociados con los (lias en los
diferentes rangos aqui citados, se resume con admirable luddez en el Côdice
Tudela (pp. 99-99v), donde se ve rcflcjada la sabidurîa de un sacerdote
mesoamericano de graii experiencia y perspicacia:
Si alguno nacia en cualquier dia le toinaba [al patrono] por dios y senor, y le invoca-
ba. Y si alguno enfermaba, en el dia que comenzó miraban que dia era, y aplacaba
al demonlo que aquel dia rcinaba con sacrificios. Y esta cuenta teniaii Indios en
cada pueblo diputados para el efecto. Las figuras en lo alto son agüeros que si algûn
dia querian hacer [una] obra o ir de camino y veîa alguna de aquellas figuras o aves
lo tenian por agüero. Y asi mismo, si el dia que nacia alguno vêla la madré o padre
alguna de aquellas aves lo tenian por agüero.
En lengua azteca el experto mântico se llama tonalpouhqui; literalmente,
"contador de los dîas", que corresponde al ah k'in entre los mayas. En vista de
lo dicho arriba, se entiende que su tîtulo fue traducido como "astrólogo Judi-
1
 l'ara la medicina mesoamericana, vcanse, por cjcmplo, los estudios de Agulrre Bcltrùii
(1973, espedalmente pp. 4l y as.) y Lopez Austin (1975).
ciario o nlgromântico" por Sahagûn, y como "adivino o agorero, que echa suer-
tes" por Molina.
Ese hombre era un sacerdote, un sabio (tlamattni), poseedor e interprète
de codices (amuxe tlacuilole), los "libros de las adivinanzas, de las venturas, de
los agüeros, y de las tradiciones de los antiguos que vinieron de inuno en mano
hasta ellos". Conocia de memoria la cuenta de los dïas, de los meses y de los
aflos, y subia descifrar los simbolos asociados; como consecuencia, podia pre-
decir la suerte de los recién nacidos, asi como pronosticar y entender todo lo
venidero. También explicaba el sentido del agüero (tetzauitl) y de las apari-
ciones repentinas, nuevas, inesperadas, como algo tremendo y fascinante, que
podia causai- susto, y entonces hacia votos por la intervención divina (Sahagûn,
Libro I, cap. 12; Libro V, cap. l y Libro X, cap. 9).
Los adivinos eran —y son hasta la fecha— también curanderos, medicos
(ticitl), ya que la adivinación se practica para encontrar la causa de una enfer-
medad (Ichon, 1973, pp. 256 y 283; De la Fuente, 1977, p. 325). Son guar-
dianes de las costumbres y de la moral de la comunidad, puesto que dan
buenos consejos para prévenir o para remediar cualquier de sgracia, y vigilan el
comportamiento correcto en los ritos. Algunos se han especializado en la adivi-
nación para descubrir ladrones y encontrar cosas perdidas:
...todas las vcccs que se les pierde alguna cosa ó tienen algun cuidado, como es
saber de un enfenno, si ha de vivir ó morir, 6 si tienen algûn pleito, saber si han de
vencer ó no, alquilando sacrificador adivino, para que les adivine por arte del
d ei non io el suceso.que han de tener, diciéndole al adivino, si es en la lengua incxi-
cana Xinchtltilltimuchihuiüi. que quiere decir udi viiiain r: y si es en la lengua chocha
Tochuhxina, que también quiere decir adiviname. En mexicano Human al adivi-
nador Tlamatlini y en la lengua chocha Ichichago. El modo de adivinar es mcdirse
del codo ó la mano ó rcfregandosc las palmas de las manos, invocando al demonio
para que les haga saber por senales lo que desean saber, y otros adivinan con cicrto
numero de maices que tiran en el suelo, y otros con cajetes de agua [Gillow 1978,
pp. 85-86, en cita que hace del presbitero VÜlavicencio: "Luz y Método", fines del
siglo xvn].
Todos estos especialistas en curar y adivinar adoraban como uno de sus
patronos principales a la gran diusu Madre, Teteoh Inrum. la "Madré de los dio-
ses", la diosa del Temazcal, que hasta hoy dia signe siendo una deidad de gran
importancia en las comunidades mesoamericanas (Sahagûn, Libro I, cap. 8).
Los aspectos religiöses que eran hiaccptablcs para el cristianismo, fueron
descritos por Sahagûn en ténu iiios negativos —de acuerdo con la dcmonologia
europea— como propios del "mhabil nigromantico", u "hombre que tiene
pacto con el demonio" (tlacatecolotl, "hombre-büho"), que es "mentiroso,
CURANDEROS,
ADIVINOS Y SABIOS
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amlgo de hechicerias, con que engana a los hombres", y "brujo", nouai, que
"de noche espanta a los hombres y chupa a los ninos" (Sahagûn, Libro X,
cap. 9).
En el choque entre ambos mundos continuamente vemos que se tiende a
asimilar lo que ya tiene algûn paralelo en la cultura propia (aqui el aspecto
"astrologico"), a través de un complejo proceso de traduccion y de reinter-
pretacion evertuales, mlentras que es rechazado y satanizado como "paganis-
mo primitive" y "hechiceria" todo lo que no cuadra con la ideologia domi-
nante.8
Las palabras del franciscano dejan entrever la dimension de la "otra reali-
dad" (el mundo de los poderes divinos) en que se puede mover el sacerdote-
adivino-nouo/ y de donde recibe sus senales. Es muy clara la descripcion de
los adivinos-nouo/es otomies:
Habia entre ellos adivinos que se dccion tiaciuhque, que quiere dectr, alegados y
semejantes a su dios, los cuales dccûm, y sabian y alcanzaban lo que su dios
disponia y dctcrmijiaba de las cosas, porque los tales hablaban y él les respondîa; y
asî a éstos como a sabios les preguntaban cuândo y como habian de ir a guerras los
otomies, y el suceso que en ellas habrâ; y si hahia aquel ano de llover o no, y si
habia de haber hambre, o enfermedad, o mortandad, y otras muchas preguntas de
esta suerte se hacîaii a los tales adivinos; y por las respuestas que daban, que eran
como orâculos, si salian alguna vez verdades, los adoraban y tenian por dioses, y
por esta fama concurriaii gentes de muchas y lejanas partes a verlos [Sahagûn,
Libro X, cap. 39].
Estos conocimientos son de origen sagrado, y se remontan a la época pri-
mordial. Desde entonces, los dioses mismos han elegido al nombre digno de
interpretarlos, predestdnacion que se manifiesta en cxpcriencias y signos espe-
ciales. Por ejemplo, "el nino que ha nacido con el cordon umbilical alrededor
del cuello (con la guîa cruzada) sera curandero" (Ichon, 1973, p. 172).
Muchas veces la vocación se manifiesta posterioi mente en suenos durante
una enfermedad, en una vision o a través de alguna otra experiencia impac-
tante. Luego interviene generahnente la ensenanza de algûn maestro.3
a
 Para entender esta dcmonologia europea, que influye profundamente en la mentalldad de
lös evangelizadores, vëase por ejemplo la fainosa obra medieval £2 MartUlo de las -Bru/os, escrita
por los monjes Kramer y Sprenger como manual de persecución. La cuesüón del slncretlsmo es
tratada con mas detalle en el libro explicative del Códice Laud, en esta colccciôn.
3
 Boege (1988, pp. 174 as.) registra varie« tesumonios de sabios mazatecos sobre la iniciaclon,
la cual se cfcctua mediante tm viaje a la muerte, para renacer como curandero con poder. Boege
conchiye que: "para el manejo de lo sagrado se neceslta la disoludon de la conciencia como
presencia para oir y ver otras cosas (lo sagrado) que los humanos normalmente no ven". I$)em-
El adlvino primordial tiene por nombre Cipactonat, "Dia Lagarto", referen- CURANDERDS,
cia al principio del tonalpoallL Su companera es la Gran Fartera, la que da ADIVINOSYSABIOS
fuerzas a la prenada, Oxomoco.
Con ellos dos, que son seres de la época de la creacion, se identifica el saccr-
dote que va a echar las suertes, el sortflego, quien pronuncia su conjure en
lengua nauutl:
7.<i niman aman nomatca nehuatl Pues ahora yo mismo,
nihocomaniz nicepactonal yo Oxomoco y Cipactonal,
nicmati huehue (él) lo se, yo el anciano (si es nombre),
nicmati Warna (eUa). lo se, yo la anciana (si es mujer).
Nimictlanmati, Conozco el Lugar de los Muertos,
nitopanmati, conozco el Lugar de Arriba,
nomatca nehuatl nitlamacazqui, yo mismo, el sacerdote,
ninahualtecutli. yo el senor nouai.
[Ruiz de Alarcón, Tratado V, cap. 2. La traducciôn es nuestra.]
También el anciano sacerdote que manda a la gente a liaccr una peregri-
nacion, es identificado con esta parc ja primordial:
Sentado, pues, el tal viejo, en un asiento de piedra bajo, en tal modo que estaba
como dcciiiios en cuclillas, teniendo en las manos un gran tecomate de la hierna
que confislonada con cal la llaman tenexyhetl que en espanol quiere dccir tabaco
con cal, y teniendo delante de si en aquel patio al Tlamaceuhqui que habîa de ir a la
peregrinadân, le hacia su plàtlca y le niandaha que fucsc al lugar que lo senalaba
de la adoracii'm de los idolos, al que era Tlalticpaque. quiere declr senor de la
tierra [...]
Era el tal vicjo, tan obedecido y temldo, que ninguno se excusaba de ir al lugar que
le senalaba por trabajoso que fucsc. Y si se excusaba rcficrcn que le daria con un
palo, y aunque lo matase no ténia pena, ni le harian al tal vlejo molestla alguna,
porque todo este négocie era tenido y estunado por cosa divina y dedlcada a los
dloses, y asi hablaba y mandaba el tal vlejo como hombre de superior esfcra, de
dencia revelada y conoclmlento profétlco, y asi decia a los peregrinos al ticmpo
de partlrse, que el quedaba viendo todos los succsos, pasos y hechos, y as! dccia:
JVicon nitldchixtica nixomoco nihuehue nicipac nitonal [...] | Ruiz de Alarcón, Trata-
do I, cap. 4. Ortografia modernlzada].
plos de taies viajes al Otro Mundo para consegulr poder, se encuentran en las escenas rituales
del Códice Borgia, pp. 35-38, donde se trata del vuelo nustico del sacerdote, y en el Códice Nut-
tall, pp. 76 y ss., donde un rey mlxteco, el Senor 8 Venado, trasdende los limites de lo humaiio. 75
LA LTTERATURA MÂNT1CA
Cipactonal y Oxomoco a
los dos ladosdeuna
ruer«. Relieve conoddo
como la "Pïcdra de los
Reyes", en CoaÜan, cerca
de Cuernavaca.
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Esta ultima frase en Icngiia nauatl significa: "Aqui te quedo mirando, yo el
anciano, yo Oxomoco y Cipactonal". El clérigo mismo que registre el texto,
Hernando Ruiz de Alarcón, da una traducción menos literal, pero no déjà de
ser interesante porque al hacerla probablemente siguio las descripciones
interpretativas de sus interlocutores nauas: "Aquî te quedo mirando yo el de
ciencia superior, el diestro, anciano".
El nombre de Oxomoco en el texto dtado aparece corrompido en ocomoniz.
Comenta el propio Ruiz de Alarcon: "[...] preguntados los mismos sortflegos
por la sigiiificocion de los dichos vocablos responden: que no la saben, sino
que asi lo oyeron a sus antepasados, y asi va corriendo de mano en mano."
En el Códice borbónico, p. 21, Cipactonal y Oxomoco figuran como adivinos,
rodeados por una secuencia de anos.4 Segûn varias fuentes, estos dos persona-
jes inventaron el calendario y las artes adivinatorias, los sortilegios y la inter-
pretaciôn de los suenos. Se trata de una pareja primordial, nacida durante la
primera claridad, cuando aparecio la Estrella del alba, y que fue nutrida por
un guajolote.8 Cuando los primeros seres humanos habitaron el nuuido, los
* Véase el llbro explicative) del Códice borbónico en esta serie. Su leyenda se puede reconstruir
con base en Mendieta, Libre II, cap. 14. Pero ademâs hay que Inclutr la informacion de la His-
toyre du Mechique (Garlbay, 1979, p. 106), del Códice Tellerlano-remensis, p. 14v, y de Sahagun
(Llbro X, cap. 89, §12). Mendleta da Cbromoco como el nombre del marido y Cipactonal como el
de la mujer, y consecuentemente dice que la anciarui invento el nombre del primer dia, atri-
buyendo el dia Vlento a su marido y el dia Casa a Quetzalcoatl. Probablemente hay que asoclar
el dia Viento con Quetzalcoatl.
8
 Un ndivino chinanteco explicó su poder personal de manera semejante: "Es que cuando
niurio ml marna y me quedé solo, marné la chiche de una mania perra. Con esa lèche eut onces
me crié y por eso entiendo todas las palabras de los animales del mundo." (Weltlaner, 1977,
p. SOT). Este relato contiene la idea central de un contacte productlvo con los principles cos-
mológk-os y con el mundo original, sagrado, en que los animales hablan con la gente.
dioses vieron que no tenian libros para regirse, y fueron a consultar a Cipac-
tonal y Oxomoco, que vivian en una cueva ("una nueva cueva de Tamoanchan")
cerca de Cuernavaca . Eran sabios tonalpouhquek, adlvüios, de Tamoanchan:
ellos recrearon la sabJduria de los antiguos amoxoaque. "hombres entendidos
en las pinturas antiguas", que habian partldo "con su dlos que llevaban envuel-
to en mantas". La pare ja habló a su nieto, Quetzalcoatl, y juntos empezaron a
construlr el calendario. El Andano, buscando que pondria al principio, encon-
tró a un lagarto (cipactü) y le rogó que tuviese por bien ser el primer signo.
Como consintió en ello, lo pintaron y llamaron ce cipactli, "l Lagarto". El
Anciano mismo tomo, su nombre de este primer dia: Cipactonal. Aqui se da un
juego de palabras, ya que cipac-tonalü significa "dia lagarto", pero también se
puede etimologizar como ce icpac tonalli, "en el primer dia". Después Quetzal-
coatl puso como segundo dia el viento y el numéro 2, la Senora Qxomoco la
casa y el numéro 3, etcetera.
CURANDEROS,
ADIVINOS Y SABIOS
Los ancianos sacerdotes, cargadores del bule de
tabaco, son paralelos iconogrâficos de Cipactonal
en los codices mixtecos, por ejemplo el Senor 2
Perro en el Códice vindobonensis, p. 33.
Cipactonal y Oxomoco como ndirinos.
Sahagun, Libra IV.
El Códice telleriano-remensis, p. 8, contiene la glosa "Xumuco", que indica
uno de los nombres de la diosa Tonacaciuatl - Chicomecoatl - Xochiquetzal,
segunda Patroiia de la primera trecena del tonalpoalli. Esto nos hace pensar
que, segun alguna determinada version, los patronos de la primera trecena
eran Cipactonal (en vez de Tonacatecuhtli) y Oxomoco (en lugar de Tonaca- 77
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Sortilegio de maix y fryoles
ante el patrono QuetzalcoatL
Côdlce Tudela, p. 49
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ciuatl). El mismo códice da Cipactonal y Oxomoco ("Xomuco") también como
nombres alternatives de Itztlacoliuhqui e Itzpapalotl, personincaciones di-
vinas de la laja y de la punta de obsidiana, respectivamente, y crlstianizados
como "Aden y Eva antes de haber pecado" (Telleriano-remensis, pp. 16v, 18v).
Los pipiles de Nicaragua reconoderon a Cipactonal y Oxomoco como los dieses
principales y creadores.6
* Véase la description de Léon Portllla (1972), asi como el anâlisis de Nowotny (1976,
pp. 44 y ss.). La fueiitc es una serie de entrevistas de fray Francisco de Bobadilla con principales
pipiles, registradas por el historiador Fernandez de Oviedo (Parte lu, Libro 4, cap. 2). En este
texto aparecen como pareja de dioses mayores, creadores del delo, de la tierra y de la gente:
"Tamagastad fTamagostat] e Cipattanal". Se espedfica que "Tamagastad es nombre y Q-
pattonal es mujer". Estas conversaciones son de sumo interés, aunque padecen de una comuni-
cación dificil y linütada entre ambas partes. Probablemente hay que entender Tamagastad
Cipattonal como tlamacaxqui Cipactonal, "la deidad Cipactonal" con el tituln de "padre y
Tales conceptos indican que los aztecas tuvieron conciencia historica de
que el calendario fue inventado en una época muy antigua, anterior por mu-
chos anos a aquélla en que ellos mismos vivian.
Sahagûn agrega a la leyenda de Cipactonal y Oxomoco que las gentes iban
desde Tamoanchan a Teotiuacan para hacer ceremonias.7 El tiempo de
Teotiuacan parece habet sido el mas remoto del cual se conservaba algun vago
recuerdo: alli fueron creados Sol y Luna —una metâfora para senalar el princi-
pio de la historia humana.
Concretamente con la referencia a Teotiuacan,
Sahagûn situa la creaciôn del calendario en el princi-
pio de lo que ahora conocemos como la "época clâ-
sica" (aproximadamente de 300 a 900 a. C.). Hoy
sabemos por los datos arqueológicos que el calenda-
rio obtuvo su forma definitiva aûn mas temprano, ya
en el Preclâsico, probablemente bajo la influencia de
la llamada "civilización madré" de Mesoamérica, la
de los olmecas.
Otras tradiciones dan todo el mérito de la inven-
cion del calendario al gran fundador y "héroe cultu-
ral" tolteca, Quetzalcoatl, que por eso es venerado
como Patrono de los sortileges:
CURANDEROS,
ADIVINOSYSABIOS
En esa chidad [Tullan] relno muchos anos un rey lla-
niadu Quetzalcoatl, gran nigromântico e Inventor de la
nlgromancia, y la dejó a sus descendlentes y hoy dia
la usan. Fue extremado en las virtudes morales. Esta
el negocio de este rey entre estos naturales, como el
del rey Arthus entre los ingleses [Sahagûn, prologo al
LlbroVffl].
El Senor 9 Viento "Quettalcoatl" como el que
inventa la escritura pictogrâfica.
Yiiulol n iiu'iisis. p. 48.
madré". Otras deidades que la acompanan son: "Oxomogo, Calchitguegue e Chicoclagal ", o sea:
Oxomoco, Chalchiuhtlicue y Chicoace Acatl [6 Conu |.
7
 Véase el interesante texto de Sahagûn (Ubro X, cap. 89, § 12), donde agrcga que las
piramides de Teotiuacan fueron construidas como tûmulos cncima de los entierros de los prin-
cipales y senores que, despuès de su muerte, fiieron glortficados como dioscs. Otro texto tem-
prano sobre estas famosas ruinas es el de la Relation Geogrofica de Teotihuacan (,-Vcuna, 1985-
1986, II, pp. 232 y ss.), que aclara que todavia para los aztecas cran lugar de cul t o y de oraculos:
sobre la piramide mas grande, llamada del Sol, se veneraba una estatua de Tonacatecuhtli, y
una piramide mas pequena en frente era de Mictlantecuhtli —la que queda al norte efectiVa-
mcntc estaba dedicada a la Lima—, mientras que otras sels mas pcquenas piramides, alrededor
de esta, pertenecian a los "hermanos de la Lima". Cada veinte dias Moctezuma y sus sacerdotes
venian aquî para sucrtlicar (Heyden, 1975). 79
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su triste caîda, se mencionan a menudo grandes "astrólogos" y nombres de
poder divino, capaces de transformarse en animales o en fuerzas de la natu-
raleza (nauales). El dios Quetzalcoatl también es el que interviene en la con-
cepción de los ninos, como se deduce del discurso que la parlera dirige a los
padres y patientes de un recién nacido:
Es por cierto este nino como una planta, o como una provena o mugrón que de juron
echada sus abuelos y abuelas, es como un pedazo de piedra preciosa, que fue corta-
da de los antiguos, y ha muchos dias que murieron; hânosla dado nuestro senor, a
esta criatura, pero no tenemos certidumbre de su vida, sino como de un sueno que
sofiaiiK>s... Lo que puedo ahora afirmar es que nuestro senor Quetzalcoatl, que es
criador, ha puesto una piedra preciosa suya y una pluma rica suya en este polvo, y
en esta casa pobre, hecha de canas, y puedo también decir que ha adornado vues-
tra garganta y vuestro cuello y vuestra mano con un joyel de piedras preciosas y de
plumas rlcas... Y en agradecimiento de este tan gran beneficio, conviene que
respondâis con lloros y con oraciones devotas a nuestro senor, que esta en todo
lugar [...] [Sahagûn, Libro VI, cap. 33].
El dios maya de la Lluria, Choc,
como divino escribano y calcu-
la f lor. Sus instrumentas son una
tira numeric« en la boca, el
câlamo o pince! y la casija pre-
ciosa que contiene el tinte negro.
Codlce Madrid, p. 73.
VI. Lo bueno, lo malo y lo indiferente
PARA LOS SORTDUEGIOS, ritos y conjures como para el calendario
inisiJK i y la vision del pasado, el principle rector y organizador es
la division en cuatro partes, cada una de las cuales tiene su propio caracter.
Esta division procède de la cosmologia y permite asociar los dias y periodos o
anos con los cuatro rumbos. Existe en el pensamiento mesoamericano una
relación muy concreta e intima entre tiempo y espacio, présente lo mismo en el
calendario antiguo, que en el moderno, como el de los quiches de Guatemala,
que a la fecha es el mejor documentado gracias a los estudios de Schultze
Jena, Tedlock y otros. Los dias se conectan también con lugares especificos de
culto (altères que «n los montes miran a las cuatro direcciones), creândose asi
una geografia sagrada del Uempo y una historia ciclica, igualmente sagrada,
de la tierra.
Como vimos, los anos con el portador Cana pertenecen al Oriente; los del
portador Pedernal, al Norte; los del portador Casa, al Poniente y los del porta-
dor Conejo, al Sur (Motolinia, 1969, pp. 30-31). De la misma inancra, los
sortileges ponen sus suertes en cuatro partes, y las mesas de las ofrendas se
dividen en cuatro secciones, que corresponden a los cuatro rumbos cósmicos
(Ichon, 1973, p. 39 y passim). Esta division también estructura los relates
sagrados, de modo que se conciben cuatro creaciones, edades o "soles" ante-
riores a la actual. En la description del origen del Sol en Teotihuacan se men-
cionan las cuatro veces que los dioses esperaron al Sol. (Ruiz de Alarcón,
Tratado I, cap. 10, y Sema ,1953, p. 203).
Los numéros de los dias tienen su signification propia, que se deduce de la
descripciôn pormenorizada de fray Bernardino de Sahagûn, Libro IV (véase
también el estudio de Hinz, 1978, pp. 71 y ss.). Una régla bâsica consiste en
que los numéros pares son de carâcter malo y los numéros nones se considérai!
buenos. Es posible que esta idea procéda de la practica de echar suertes y con-
tar las cantidades de maices o frijoles tirados: nones entonces significa "si" y
pares "no". Esta forma de consultar el destino puede parecer simple, pero no
lo es, ya que las suertes se echan varias veces y la respuesta se matiza usando 81
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ca a que tal sistema puede llegar es eil Ching de los chinos.
Fray Juan de Cordova relata cómo los adivinos zapotecos —con un método
semejante— detenninaban la suerte de un matrimonio: sutnaban el valor
numérlco de loö nombres calendâricos del novio y de la novla, y dividian en-
tonces la cantidad sumada. Frimero la dividian entre dos, y si sobraba uno, era
senal de que iban a teuer tin hijo varôn. Luego la dividian entre très; si sobraba
uno, era bueno y senal de otro hijo. Continuaban dividiéndola entre cuatro, con
la inisinu idea: si sobraban mas cifras, era senal de hijos e hijas. Cada vez que
de la division sobraba algo, era buen indicio: tener hijos. Pero si no sobraba
nada, entonces era malo, y no habia matrimonio, porque pensaban que no iban
a tener hijos (1886, pp. 216-217).
Excepciones a la régla de nones buenos y pares mal os se deben al carâcter
o a la Lnfluencia que se atribuye a un determinado numero o dia por asocia-
ciones especlficas.
El 9 es malo, por su nexo con el inframundo y la muerte, mientras que el 10
—quizâ como contrapeso— es muy bueno, porque se trata del sign« del
omniprésente y todopoderoso Tezcatlipoca, e influye positivamente sobre los
tres numéros posteriores. El carâcter de los dias se describe en los siguientes
términos:
[...] algiuia vez es bien afortunado, y alguna vez es mal afoitunado, y alguna vez es
indiferente, en nuuall: in quenman qualtia, "a veces se hace bueno", in quenman
amo itlacavi, cempopolivi, "a veces no hace dano ni perece para slempre", e tn quen-
man urne vitz, yin azo qualli, âcanozomo qualli; int lu quaui, intlacanazomo qualli, yn
anocê zan iliviz, "a veces cae a dos lados, uno tal vez bueno, otro tal vez no bueno, o:
si bueno, tal vez también malo, o solo sin consideraciôn" [Sahagun, Libro TV,
cap. 39].
Este término medio del valor "indiferente" viene a hacer mas compleja la
division bâsica de dïas buenos y malos. En la numerologia aztecu vemos que
los signos son indiferentes por la conlluencia de aspectos diverses o contrarios.
El 5, aunque es un numéro non, no es bueno, porque esta ligado a los d loses de
la liviandad, como Macuilxochitl, por lo que se clasifica como malo o como
indiferente. Esta doble clasificación se aplica también a los numéros 2 y 8, en
principio malos por ser pares, pero que tal vez se componen un poco por la
gran influencia positiva de los anteriores 1 y 7. De la niisma manera el 12 —un
numéro par— se vuelve indiferente y hasta bueno por el buen carâcter del 10,
que influye sobre los signos posteriores.
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Cada uiio de los trece numéros del tonalpoalli, esto es, cada posición (colli, L° BUENO, LO MALO
"casa") dentro de una trecena, se asociaba también con una deidad, como ve-
mos por ejemplo en el Códice borbónico. Sus nombres —mal escritos— apa-
recen asimismo en la Histoyre du Mechique (De Jonge, 1905; Garlbay, 1979) y
parcialmente en el Libro IV de Sahagûn, que trata adcmas detalladamente
acerca de su aspecto mântico.
1. El primer dia de la trecena (numero 1), aparte que es positivo, otorga la
plena realization del carâcter del signo, que a su vez rige a los demas como
guia y lïder (teiacana). Su patrono es XiuhtecuhÜi, dios del Fuego, que
aparece muchas veces al principio de una secuencia de patronos, ya que per-
sonifica el hogar, centre de la vida familiar y del culto.
2. El numero 2, como cifra par, se asocia con los dos lados de una misma
cuesüón: de allï que se considère malo o ambivalente. Su patrono es Tlalte-
cuhtli, Senor de la Tierra, que da el sustente y dévora a la gente cuando esta
muere.
3. El 3, como otro de los nones, es bueno: "[•••] decian los astrólogos que las
terceras casas de todos los signos eran bien acondicionadas" (Sahagûn, Libro
IV, cap. 15). Su patrona es Chalchiuhtlicue, diosa del agua de los nos y la-
gunas.
4. El 4, como numéro par, es malo: "[...] todas las cuartas casas de todos
los signos eran mal afortunadas", dice claramente Sahagûn (Libro IV, cap. 19),
pero este numéro también esta asociado con los cuatro rumbos y las cuatro
creaciones. Su patrono es Tonatiuh, dios del Sol, cuyo nombre calendârico es
precisamente Senor 4 Movimiento, Nahui Ouin. AI respect» Sahagûn observa:
"[...] el que nacia en este dia era indiferente su Ventura, o buena o mala; si era
varón séria hombre valiente, y cautivaria los enemigos o moriria en la guerra".
En algunos casos, como el dia 4 Perro, el valor del numero parece ser la abun-
dancia, ya que el nacido en este dia siempre tendria riqueza y mucho de corner
y "si se daba a criar perritos, todos cuantos quisiese criar, se Ie multiplicarian
y los gozaria y séria rico con ellos" (Libro IV, cap. 6).
5. Para Sahagûn los numéros 5 y 6 tenîan carâcter negativo: "[...] todas las
quintas casas de todos los signos eran mal afortunadas [...] pero decian que
los que nacian en la quinta casa si tenian cuidado de criarlos bien, venlan a ser
bien acondicionados y prósperos" (Libro IV, cap. 19). Como patrono del 5
Sahagûn menciona a Macuilxochitl, el dios de los placeres y de las artes, de 83
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lugar a Tlazolteotl, la Diosa Madré.
Ambos, Tlazolteoti y MacuilxochiÜ constituyen una pareja que représenta a
los hombres caidos en la guerra (Tonallehqueh) y a las mujeres muertas en el
parto (Ciuapipiltin).1 Esta combinación se considéra peligrosa y va asociada
con la sexualidad; por eso en la interpretacion cristiana este numéro se rela-
ciona con una especie de "pecado original": "[...] todos los dias de cinco de
este calendario son aplicados a este calda porque tal dia pecó" (Códice telleria-
no-remensis, p. 11) Se pronosticaba que: "cualquiera que nacia en estas dos
casas de estos signos [5 y 6] , ora fuese varón, ora hembra, era mal afortunado
y mal acondicionado, y desventurado y revoltoso, y pleitista, y alborotador"
(Sahagûn, Libro IV, cap. 13).
6. Como numero par, el 6 es de mala suerte. Ademâs su patrono es Mic-
Üantecuhtii, el Senor del Reino de la Muerte, que Ie da un aspecto funèbre.
Sahagûn aclara: "[...] todas las sextas casas de todos los signos son mal
acondicionadas; los que nacian en estas casas son mal acondicionados, mur-
muradores y malsines, y cautelosos, y doblados y testimoneros; y decian los
astrólogos que serian enfermizos y moririan presto" (Libro IV, cap. 20).
7. El 7 es sumamente bueno y prospère. Dice Sahagûn: "Y los maestros de
este arte decian que se mejoraba la mala ventura del que habïa nacido [en un
dia 5 o 6], si no se bautizaba luego en este signo en que nació, mas deferianlo
hasta la séptima casa [...] pues decian que el séptimo numéro de todos los sig-
nos era bien afortunado y prospéra, porque siempre lo atribuian a Chicome
coati [7 Serpiente, deidad del Maiz]" (Libro IV, cap. 13, 15). Su patrono en el
Borbónico es también el Bios del Maiz, Cinteotl, que corresponde a la duali-
dad de Tonacatecuhtli y Tonacaciuatl, "Senor y Senora de Nuestra Carne",
mencionados como patronos de este numero por la Histoyre du Mechique.
8. El numéro 8 es "de mala fortuna", o ambivalente. Su patrono es Tlaloc,
dios de la Duvia. Sahagûn lo considéra, junto con el 9, de esta manera: "[...]
los que nacian en algunas de estas casas [8 o 9] eran mal vistos y mal afortuna-
dos, 5' aborrecidos de todos, y tenian todas las malas inclinaciones y vicios que
hay. Y para remediar esta su desventura decian los maestros de este arte,
que se bautizase en la casa siguiente [10] [...] porque todas las décimas casas
tienen algûn bien" (ibidem).
i Véase Vaticano B, pp. 77-79. La Histoyre du Mechique menclona como patronos a "cinco
dloses, cada uno de color dlferente, llamadosTonaleq" (Nowotny, 1961, p. 217; I.cliniunn, 1905;
84 Monnlch, 1973).
9. Chiconauh Micüan, "Nueve-Infiamundo", es el reino de los muertos. El 9 LO BUENO, LO MALO
esta en oposición al 13, como la noche al dia, como la muerte a la larga vida. El Y w DJDIFEREOTE
patrono de este numero es Quetzalcoatl, dios del Viento. En el Códice vindobo-
nensis el equivalente mixteco de este "Hombre-dios" se llama Seftor 9 Viento,
dia para Sahagün muy negativo, ya que combina un aspecto mortifero (el 9)
con la inestabilidad del viento:
[...] cualquiera que nacia en aquel dia era mal afortunado porque su vida séria
como viento, que lleva consigo todo ciuinto puede; quiere ser algo y siempre es
menos, y quiere medrar y siempre desmedra, y tienta de tornar ofido y nunca sale
con nada, aunque sea hombre valiente o soldado no hay quien se acuerde de el,
todos lo menosprecian y niiiguna cosa que intenta tiene buen succso, con ninguna
cosa sale l Libre. IV, cap. 2].
El Códice vaticano A, p. 34v, con respecto al dia 9 Perro dice: "El que nacia
en el dia de los nueve era malo, porque era dia dedicado a los hechiceros,
nigromantes que se transformaban en otros animales".8 El dia 9 Cana estaba
dedicado a Tlazolteotl, y por eso era "de mala vida" (Sahagün, Libro IV,
cap. 20).
10. Segûn explica Sahagün, "todas las casas décimas de todos los signos
son bien acondicionadas, porque en ellas dicen reinaba Tezcatlipoca, que es el
mayor dios; y los que en esta casa nacian decian, que si viviesen serian prós-
peros, y luego los bautizaban en este dia, algunos los dejaban para bautizarlos
en la decimatercera casa porque los mejoraban la fortuna bautizândolos en
ella" (ibidem, cap. 20). Efectivamente encontramos en el Códice borbónico y
en la Histoyre du Mechique a Tezcatlipoca, "Espejo que Arde y Humea", como
patrono del 10. El caracter positivo del 10 influye en los demas: "[...] decian
que las llevaba tras si en bondad la décima casa, porque en todos los signos la
décima casa hace 1 menas a las otras très que se siguen" (ibidem, cap. 15).
11. Sahagün dice del 11 y del 12 que "[...] en parte cran buenas y en parte
malas" (ibidem, cap. 20). Patrono del 11 es Yoaltecuhtli, Senor de la Noche y
de la Oscuridad.
12 . El caracter negativo del numero 12 (considerado en su aspecto aislado
de par) es remediado por la influencia positiva del 10. El patrono es Tlauizcal-
pantecuhtli, dios Venus, "Senor del Alba".
2
 Seftora 9 Perro -el nombre calendarico de Chantlco- es una de las deidades patronas de los
lapidarios (Sahagün, Libro XI, cap. 17). 85
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13. "Todas las casas postreras de todos los signos son bien acondicio-
nadas", dice Sahagûn (ibidem, cap. 20) y explica (con respecta al dia 13 Llu-
via): "[...] decian que todos los que en ella nacian, asi nombres como mujeres,
serian ricos y muy abastados de las cosas necesarias, y que tendrian larga vida
y llegarian a la vejez, por haber nacido en la casa postrera del signo" (lo mismo
en el capitule 6; compârese tambiên el 14). Su deidad patrona en el Borbónico
es Ciuacoati Citlalinicue, "Mujer-Serpiente, con la Falda de Estrellas", y es
identificada como la dualidad suprema Ometeotl-Omeciuatl por la Histoyre du
Mechique.
Sahagûn difiere del Códice borbónico en cuanto a la identidad y la secuen-
cia de los Ultimos cuatro patronos, cuando dice:
La razón porque decian que las cuatro casas postreras de cada signo cran bien afor-
tunadas, es porque decian que aquellas cuatro casas postreras de todos los signos
se atribuian a cuatro dioses postreros, el primero de los cuales se llamubu Tlahuiz-
calpantecutli, y el segundo Citiallicue, y el tercero Tonatiuh, y el cuarto Tonacate-
cutli. Por esto decian los astrólogos que los que nacian en estas casas serian
prósperos y tendrian larga vida si se bautizasen en la postrera (Libro IV, cap. 13].
El significado general de los numéros es resumido por el mismo Sahagûn
(Libro IV, cap. 22) como sigue:
Que las terceras casas son buenas, las cuartas y quintas y sextas malas; y las sépti-
nias, buenas; y las octavas y nouas iiuilas; y las décimas y undécimas y terdadécimas,
buenas [Libro IV, cap. 22].
Tambiên Motolinia afirma que al elegir un dia para una ceremonia, se
tomaba en cuenta el valor numérico. Se consideraba como "mal signo" o "mala
casa" el dia que caia en pares, como cuatro, seis, ocho; pero los nones eran
buenos. Y si la persona habia nacido en dia de pares, para su fiesta buscaban
una "casa" de nones, contando sobre el numero del dia en que habia nacido,
porque pares y nones siempre son nones. Y por el contrario, si habïa nacido en
dia o casa de nones, elegian dia de pares, para que todos juntos fuesen nones
(Motolinia, 1971, p. 341; Mendieta, 1971, p. 158).
El valor méntico de los numéros se combina con el de los veinte signos de
los dîas, de modo que las caracteristicas atribuidas al signo se interpretan en
sentido positivo, negativo o indiferente, segûn el numéro. Ya vimos que el dia 9
Viento combina la fiierza arrasadora del viento con lo mortifero del 9, y de ahi
que résulte muy negativo; pero en el caso del 10 Viento la misma fuerza se
carga de un sentido muy positivo, como la que quita todos los problèmes: "[...]
era de buetia foituna, con las otras très que se siguen [...] los que nacian en W BUENO, to MALD
estas casas serian honrados y rlcos y reverenciados" (Sahagun, LJbro VI, cap. Y w ^ ^RENTE
8). El misiiu » fenómeno se puede apreciar en el calendario quiche actual (Ted-
lock, 1962, pp. 107 y ss.).
Es importante notar una vez mas que el caracter desafortunado no se pré-
senta como destino inexorable, sino coin« una predisposición que se puede
alterar o remediar a través del buen comportamiento y mediante ciertos ri-
tuales. La ceremonia en que se lava al nirïo y en que recibe su nombre, el lla-
mado "bautismo", es un ejemplo claro de cómo se puede contrarrestar el
aspecto malévolo del dia del nacimiento, escogiendo un dia bueno para esta
segunda "iniciación en la vida". 3
Por otra parte, el significado precise que se atribuye a los numéros suele
ser diverse segûn los distintos pueblos. Los totonacas, por ejemplo, usan un
sisU-ma semejante, pero sus valores numéricos son diferentes: "El numero
esotérico del malz es cinco-serpiente (kitsisluwa) y no siete serpiente (chi-
comecoatl) como entre los aztecas. Es, se dice, porque hay cinco clases de
maiz." (Ichon, 1973, p. 39). Los numéros 7 y 17 son néfastes, ya que el 7 (y no
el 9) représenta a los muertos, y el 17 a los vientos y enfermedades. El 12 sim-
boliza lo femenino, el 13 lo masculine, el 25, como suma de ambos, la comu-
nidad. Entre los chinantecos, 7 y 3 son numéros mains (precisamente por ser
nones), mientras que 8 (par) es bueno (Weitlaner y Castro, 1973, p. 168). Los
sabios quiches ven la série de los numéros como la evolución de la vida
humana: los primeros très son jôvenes, tiernos y amables. Posteriormente, el 7,
el 8 y el 9 son indiferentes, mientras que los Ultimos (11, 12, 13) son viejos,
seriös y violentes.
Los veinte signos combinados con los trece numéros, también tienen su
propio valor mântico de acuerdo con el carâcter que se atribuye al ser u objeto
relative. Fray Diego Durân, basândose en "un viejo y antiguo papel, lleno de
tantas y feas figuras de demonios que me puso espanto", describe el simbolis-
mo de estes signos, y résume:
Cabeza de sierpe [Lagarto], Casa, LagarUja, Venado, Buharro [Zopilote], Perro:
estos eran signos buenos y de buenos sucesos para los que en ellos nacian.
Los indiferentes eran: Conejo, Mono, Cana, Tigre, Aguila, Rosa [Flor], Curso [Mo-
vimiento]. I .luinul nui a estos signos indiferentes, porque los que en ellos nacian par-
Ucipaban de bien y de mal; unas veces se verian en prosperidad, y otras veces, en
pobreza, sujetos a sucesos malos y buenos.
3
 Una represcntación pictórica de este "bautismo" se encuentia en el Códice Mendma, p.57.
Comparese también la descripción de Ponce (Garibay, 1979, p. 123) y véase el estudio de Hlnz
(1978, p. 79), para un analisis de la estructura slmboUca de esta ceremonia. 87
LA LITEKATURA MANTICA Los slgiios malos y de mal pronóstico son: Viento, Culebra, Agua, Matorra] [Hier-
ba], Federaal, Agiiaccro [Llu\-la], Muerte [Catendario..., cap. 2; 1967,1, p. 228].
Los valores "bueno", "malo" e "indifferente" también se atribuyen a los nue-
ve Senores de la Noche, que se combinai! de maneta fija con los (lias del to-
nalpoalli. El aspecto mântlco de cada uno de estos dioses es identificado expli-
citamente por las glosas en el Côdice teUeriano-remensis. Karl Anton Nowotny
(1961) ha observado la coincidencia regular de estas glosas con los signos aso-
ciados a las deidades en los codices Vaiicano B (pp. 19-23), Borgia (p. 14) y
Fejérvóry-Mayer (pp. 2-4):
1. Xiuhtecuhtli,
2. Itztli,
3. Piltzintecuhtli,
4. Cinteoti,
5. MicÜantecuhÜi,
6. Chalchiuhtlicue,
7. Hazolteotl,
8. Tepeyollotl,
9. Tlaloc,
dios del Fuego:
dios del Cuchlllo:
dios del Sol:
Dios del Maiz:
dios de la Muerte:
diosa del Agua:
Diosa Madre:
dios de los Montes:
dios de la Lluvia:
bueno.
malo.
bueno.
indiferente.
malo.
indiferente.
malo.
bueno.
indiferente.
Signo: templo.
Signo: encrucijada.
Signo: templo.
Signo: planta.
Signo: encrucijada.
Signo: agua.
Signo: encrucijada.
Signo: templo.
Signo: agua.
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La conclusion se impone: un templo simboliza el carâcter bueno, una encru-
cijada simboliza el carâcter malo, y un rio (laguna, mar) o una planta sim-
bolizan el carâcter indiferente, de modo que podemos analizar los conjuntos
simbólicos como pares de oposiciones.* La primera oposición consiste en ele-
mentos culturales: el templo es bueno, probablement^ por su asociacion con la
norma religiosa y social, con la idea de un interior ultimo, el orden familiar,
la confianza y la piedad mistica. Frente a él, la encrucijada es un lugar malo:
esta a campo abierto, donde vagan los espectros; es un sitio de espantos, de
duda y desconfianza, fuera de control.
Para crear el término medio, estos elementos culturales, este "ambiente de
construcción humana" es contrastado por los elementos de la naturaleza.
* Compârense también los comentarios a los codices Borbónico y Cospi en esta coleccion.
Existieren varias tradidones acerca del carâcter de los nueve Senores de la Noche. Sema les
atribuye calldades dlferentes (véase Caso, 1967). Ademas hay una variación en la serie misma:
Itztli, el dios que ocupa el segundo lugar, es reemplazado por Tlauizcalpantccuhtli en el Côdice
Tudela. El anâlisis de los simbolos mânticos asoclados en termines de bueno, malo e 'ndiferen-
te, es de Karl Anton Nowotny (1961. p. 219).
LO BUENU, Lu MALO
Y LO INDIFERENTE
nlihliTcillc
9
n i i l i l L - i v n t f
4
bucno
3
bueno
8
malo
5
main
a
malo
7
inclilcrcntc
6
bucno
1
Los iiuorc Senores de la.
Noche, Côdlce Borgla, p. 14.
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LA UTERATTRA MANTKA Humano es juzgar, définir y distinguir entre lo bueno y lo malo, distincion que
no existe en la naturaleza. Una planta o vuia extension de agua no son en si
1 menas ni malas. Por eso en oposición a las construociones humanas pueden
ser util izudas para expresar el valor "indiferente".
Podemos encontrar un paralelo modemo de semejante oposición en la
iconografîa de los "munecos" recortados de papel de San Pablito y de otras
comunidades de la Sierra de Puebla. Los seres malévolos se distinguen por
que llevan zapatos (como la gente de la ciudad, los blancos y los mestizos),
mientras que los espiritus buenos, los del campo, van descalzos (como los
campesinos).
Espiritu de la Maxorca, muneco recortado de
papel (San Pablito). Su calidad buena se
expresa en el hecho de que va descalzo.
Bajo sus pies se notan las raîces.
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Moctezuma, Espiritu de Ataque,
cuyo carâcter malo se expresa en el
hecho de que lleva botas.
lJuegos complètes de los 14 "Espiritus de Ataque" (Alco Kris, Reina de ta tierra, Sire-
na, Seiior presidente del Infierno, Nagual, Diablo, Noche, Mantesuma, Judio, Trueno,
Relâmpago, Raya, Trompa de Toro, Trompa de Caballo), del Enjambre y de los 14
"Espiritus de Semillas" (chile y chayote, café y tomate, frijol de milpa y frijol de mata,
tomate de hoja yjicama, cana y maix o mazorca, plata.no y pina, papaya y cacahua-
te), recortados en papel de amate. Su autor es el curandero Alfonso Garcia Teilet, de
San Pablito, Pahuatlan, en la Sierra de Puebla, y los creó entre los anos de 1970 y
1975. Colección Ferdinand Anders. Klosterneuburg, Austria,
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VII. El cuerpo del tiempo
N LOS CODICES del Grupo Borgia no se halla esa lista de los trece
numéros con sus signos mânticos. La ausencia de este iciua se
debe tal vez y simplement« a lo limitado y arbitrario de la muestra de los
codices mânticos conservados. Es posible que la oposicion entre noues y pares,
y su combinación con el significado especial de algunos numéros (como el 9),
fiiera tan bâsica y conocida que no necesito ser
registrada. Lo que si aparece en el Grupo es un
capitulo de los veinte signos calendâricos con sus
patronos y con los simbolos mânticos que cifran un
pronóstico. El carâcter de estos signos también fue
descrito por fray Diego Durân (Calendario...,
cap. 2), quien asî dio una idea global del sünbo-
lismo mesoamericano referido.
Queremos ahora indagar mas en el problema de
la interpretacion del simbolismo mântico, partien-
do en primer lugar de las fuentes espanolas, y com-
parândolas con datos mas actuales. Para poder
rastrear eventuales distorsiones, empezamos pre-
cisamente por examinai un poco mas la vision
europea al respecte. Una interpretacion explicita-
mente astrolôgica de un dibujo mântico mesoame-
ricano se encuentra en el Códice vaticano A, p. 54:
los veinte signos calendâricos estân pintados alre-
dedor de una figura humana y se conectan con dife-
rentes puntos por medio de 1 incus negras, de modo
semejante a los simbolos astrolôgicos bajo cuya
influencia se consideraban las partes del cuerpo.
Cuerpo humano relaaonado con los doce signos del
xodiaco europeo. Dibujo de un manuscrite astrolôgico
del Museo de los Tróplcos, Amsterdam.
i
LA UTERVrUKA MÄNTICA El texto que acompana el dibujo explica que este file utilizado par medicos,
de manera semejante a sus "paralelos" europeos. Esta ünagen se ha compara-
do con el dibujo de una figura humana del Códice mexicano (Bibliothèque
Nationale, Paris, 23-24), p. Xu, que parece haber recibldo mayor influencia de
la astrologia europea, pero que esta demasiado borrado como para interpretar-
lo correctamente (Nowotny, 1961; Mengin, 1952; Prem, 1978). Mas claro es el
paralelo con un manuscrito inédit», conservado en el Tropenmuseum (Museo
de los Trópicos), en Amsterdam: se trata de un texto colonial acerca de la
astrologia europea, escrito en lengua nauatl e ilustrado con varias figuras.En
una de las ilustraciones mas importantes se ve conto las diversas partes del
cuerpo humano son relacionadas con los doce signos del zodiaco europeo, el
Sol, la Luna y los planetas. La posición calendârica de los signos es la que se
usé con anterioridad a la reforma calendârica gregoriana (compârese Kubler y
Gibson, 1961). Al lado derecho se enumeran estes doce signos desde arriba
hacia abajo, en asociación con las partes del cuerpo. Comentarios en espanol,
latin y nauatl aclaran su significado.
Reproducimos aqui el patron de asociaciones entre las partes del cuerpo, el
signo astrologico (machiyotl en nauatl) con su nombre en nauatl y el mes en
que se inicia:
Cabeza, cara:
Garganta, cuello:
Espalda, brazos, manos:
Corazón, pecho, pulmôn:
Estomago, rinones:
Intestino, hîgado:
Nalgas:
Génitales, ano:
Ingles:
Rodulas:
Espinillas:
Pies:
Arles (oquichchihcatl), marzo.
Tauro (quaquahue), abril.
Géminis (cocohuame), mayo.
Cancer (tecuictzitli), Junio.
Léo (tequani ocelotl), julio.
Virgo (ichpochtli tezacatl), agosto.
Libra (pexo tlatamachihualoni), septiembre.
Escorpion (colotl), octubre.
Sagitario (tlacamazatl), noviembre.
Capricornio (quaquauhtentzone), diciembre.
Acuario (atetecac), enero.
Piscis (mimichtin), febrero.
Varios organos son ademâs relacionados con "los siete planetas" (huey
citialin).
Cabeza:
Pulmôn:
Luna.
Mercurio.
Nota bene: En la vision astrologlca antlgua la Tlerra es el centro del Unlvereo.
Riüones: Venus.
Corazón, pulmones, estómago: Sol.
Pulmones: Marte.
Hîgado: Jupiter.
Bazo: Saturno.
EL CUEKFO DEL TIEMPO
Ctiando comparamos las dos figu-
ras, la del Vaticano A, p. 54, y la del
manuscrite del Tropenmuseum, p. 58v,
IKilai i ios correspondencias y diferen-
cias intcrcsantes: ambas muestran
una figura luiiiiana rodeada por sig-
nos mantlcos, pero la distribución de
éstos es diferente.
En el Vaticano A existe cierta si-
metria: cada pie, mano, oreja y ojo
—laiiiii al lado izquierdo como la
lado derecho— tiene su signo, mien-
tras que en el manuscrito astrológico
del Tropenmuseum siempre es un
solo signo el que tiene dominio sobre
los pies, las rodillas, los brazos,
etcetera. Observemos ademâs que al-
gunas partes del cuerpo se relacio-
nan con determinado signo en ambas
figuras, y otras solamente en una de
las dos.
En el caso eventual de que el
signo es similar en ambos sistemas
(Leo = Jaguar), este se asocia, por el
contrario, con órganos distintos. A
nuestro parecer, la semejanza entre
ambos dibujos es mas bien superfi-
cial y se constrine en realidad sola-
mente al hombre como centra de una serie de signos. Nowotny (1961, p. 37) ya
ha hecho hincapié en que taies patrones de equivalencias entre los signos
calendâricos y cl cuerpo humano no se refieren a ninguna correspondencia cós-
mica entre el hombre y las constelaciones astrales, como en la astrologia euro-
pea, sino que son parte de una técnica mânUca propia y particular de Meso-
Dibujo mântico en el
Códlce vatlcano A, p. 54.
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LV UTERATÜKA MAiYTICA américa. Cita una explicación que fray Juan de Cordova da en su Gramâtica
zapoteca (1886, p. 203), escrlta en reladón con los signos de los dîas:
Los cuales pintaban todos metidos en todas las partes o mlembros de un Venado,
adonde pintaban las cabezas de cada uno de aquellos animales, de manera que
aquella figura del Venado contenia en si todos estotros velnte signos.
Efectivamente, se encuentran similitudes con la escena mencionada del
Vaticano A, p. 54, en el Vaticano B, p. 96, y en el Borgia, p. 53, ya menciona-
das arriba. Ambos muestran un venado con los veinte signos calendâricos dis-
tribuidos sobre las partes de su cuerpo, de modo semejante a la distribución
de dichos signos alrededor del cuerpo humano que acabamos de ver. Ademâs,
el venado en el Côdice Borgia, p. 53, lleva la mascara del dios Xochipüli o
Macuilxochitl.
Una representación colonial temprana del mismo venado se encuentra en el
Côdice Tudela, p. 125, acompanada por un comentario en espanol: el venado
en miuatl se nombra tonacayo muzatl. 'Venado de nuestro cuerpo" o "venado de
nuestra existencia fîsica". El texto del Tudela explica
claramente que, por su posiciôn en la piel (el cuerpo)
de este animal, los signos obtienen su significado, el
cual vale para los niiios nacidos en tal o cual dia. Esto
es: no sucede lo que en la astrologia europea, en la que
los signos dominât! con su influencia las partes del
cuerpo, sino al rêvés: la actividad asociada con el 6r-
gano détermina los rasgos del signo y, por consecuen-
cia, el carâcter de la persona nacida en él.
Ponicndo primero los signos en su secuencia, luego
los órganos y sus glosas, la distribución de los signos
por la piel de este "venado cósmico" en el Côdice
Tudela es la siguiente:
1,11: patas traseras = "andadores de caminos"
III, IV: micas = "viciosos, adûlteros"
V, VI : flancos = "aborrecibles"
VII, VDI: pechos = "guardadores de su hacienda"
IX, X: patas delanteras = "ladrones"
XI, XII: hombros = "encubridores"
Xin, XIV: orejas = "bien entendidos"
XV, XVI: ojos = "nombres vivos y sabios"
El "venado cósmico". Côdice Tudela, p. 125.
XVII: labio superior = "habladores y chismosos"
XVIII: labio inferior = "sabios y las mujcres y echibuenas"
XIX : barriga = "luxuriosos"
XX, I : cola = "viciosos, adulteros".
La piel del venado se puede interpretar ademâs como una referencia al
dios de las flores, la luz y la alegria, conocido bajo los nombres de Xochipilli y
Macuilxochitl. El venado aparece como el animal del sol (Borgia, p. 33) y a
través de su nombre calendârico "7 Flor" se asocia con Piltzintecuhtli, el dios
solar, y con Tonacatecuhtli, "Senor de Nuestra Carne", el dios de los alimen-
tos, mencionado como creador en el Vaücano A, p. 12v (cf. Ruiz de Alarcón,
Tralado II, cap. 9).
La religion mesoamericana conoce otros dioses que visten piel de venado,
como Tlacatelpochtli, un "mancebo virgen y pénitente" que andaba por los
montes "cubierto con pellejo de venado" y "que se sustentava de fructillos sil-
vestres" (Sema, 1953, p. 142), razón por la cual fiie traducido en térmlnos
cristianos como san Juan Bautista.
Otro caso es el venado que, en un relate mesoamericano muy difundido,
fue amante de la anciana diosa del Temazcal, el padre o padrastro de los dos
jóvenes hermanos, heroes culturales. El venado es junto con el conejo el tipico
"animal del monte", apto, diriamos, para simbolizar la naturaleza como tal.
A la vez la piel de venado
es el material sobre el que
estân pintados estos codices
con sus cuentas calendaricas
mânticas... Como atavio divi-
no, la piel de venado consti-
tuye uno de los paralelos de
otros cuerpos de deidades que
figuran en la estructura de los
signos calenduricos (Nowotny,
1961, p. 214-216):
EL CUERPO DEL TIEMPO
Tetcatlipoca {Borgia, p. 17),
LA LTTERAirKA MÄKTICA
Tlaloc (Laud, p.
j/ QuetxalcoaÜ y Mictlantecuhtli
(Borgia, p. 73; VaUcaiio B, p. 75).
También las 20 trecenas se asocian con los cueipos de varios dioses: EL CUERPO DEL TŒMPO
H^^%^iL i® «s ä7^ .A 'ir "*v
Tacatüpoca
VFejérvary-Mayer, p. 44) y
Tlaloc-TlaxoltfoÜ-Quetxalcoatl-Macuihochitl
(Borgia, p. 72).
O = Oriente, «T §
Tlaloc es su Patrono.
Lagarto
Cana
Serpiente
Movimiento
Agua
(se asocia con su) pie.
(se asocia con su) ojo.
(se asocia con su) oreja.
(se asocia con su) boca.
(se asocia con su) mano.
N = Norte, gf ^g ^  ^  t§?
Tlazolteotl es su Patrono.
Jaguar (se asocia con su) oreja.
Muerte (se asocia con su) matriz.
Federnal (se asocia con su) ojo.
Perro (se asocia con su) boca.
Venado (se asocia con su) ano.
P = Poniente, ^ ^  5fe § *fô
Quetzalcoatl es su Patrono.
Venado (se asocia con su) pie.
Lluvia (se asocia con su) ojo.
Mono (se asocia con su) corazón.
Casa (se asocia con su) boca.
Âguila (se asocia con su) oreja.
Macuilxochitl es su Patrono
Flor (se asocia con su) boca.
Hierba (se asocia con su) oreja.
Lagartija (se asocia con sus) génitales.
Zopilote (se asocia con su) mano.
Conejo (se asocia con su) pie.
IA UTERATUHA MANTICA En el venado de Tudela, Borgia y Vaticano B — pasando por alto las discre-
pancias entre estos codices — los signoe empiezaii abajo (en las patas traseras) y
suben por los lados del cuerpo, altcniando de la derecha liacia la izqulerda
y vicevcrsa basta llegar a las ore jas o astas, y de alli bajaii por el centro hucia la
boca o la cola. Suponc mos que la posición a la izqulerda o a la derecha tiene
consecuencias para la interpretación, pero nos faltan cl at os sobre este particular.
La manc.ru de d ist ril mir los signes sobre las partes del cuerpo révéla dos
tendcncias:
1. los signes se enumeran conforme su secuencia normal en el calendario, y
2. los signos se asocian con los órganos con que tienen ciertas calidades en
comûn.
A este respecte se nota cierta semejanza global con la disposición astrologl-
ca europea, que también présenta los signos en su secuencia zodiacal y los
équipera con el cuerpo humain), poniéndolos desde un lado hacia arribu
(cabeza= Aries, Luna) lias ta abajo (bazo = Saturno, pies = Rscis).
Este mismo principio, pero en otra forma, lo vemos en la imagen combina-
da de Quetzalcoatl y MictlantecuhUi (Borgia, p. 73; Vaticano B, p. 75) en quie-
nes los signos bajan en cinco hileras de très, en secuencia de bustrôfedon,
liasta ubicar los Ultimos cinco signos en medio de la imagen.
En Laud, p. 23, los signos estan colocados alrededor de Tlaloc, muchas
veces sin concxión alguna con las partes de su cuerpo: la disposición se parece
en algo a una espiral o greca irregulär (xicalcoliuhqui en nauatl).
Completamente fuera de su secuencia habituai estân los signos asociados
con Tezcatlipoca (Borgia, p. 17), aunque muestran algunas correspondencias con
las otras imâgenes:
Lagarto (I) en el pie, como en el venado de Tudela, Borgia y Vaticano B;
Lagartija (IV) frente al primer pie, como en el Tlaloc de Laud;
Serpiente (V) en el maxtlatl o pene, como en el nombre del Vaticano A;
Jaguar (XIV) en el pie, como en el nombre del Vaticano A;
Âguila (XV) en la oreja, como en el venado de Borgia y Vaticano B;
Movimiento (XVII) en la mandibula (lengua), como en el nombre del Vati-
cano A y el venado de Tudela, y
Flor (XX) saliendo de la boca (palabra), como en el Mictlantecuhtli de
Borgia, p. 73.
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El orden de los signos asociados con el nombre del Vaticano A es peculiar
y probablemente constituye el ejemplo mas claro de la segunda tendencia arri-
ba mencionada, ya que muchas de estas asociaciones se explican por la semé-
janza de calidad entre ambos términos, o bien por connotaciones bien sabidas:
Los principios vitales, higado y corazon, se conectan con los signos que a
l
menudo se empleaii para indicar el inicio del tonalpoalU y del xiuhmolpiüi,
^SJ1 Lagarto y § Carïa respectivamente.
f£P La respiración se concerta con el signo Vientó.
S^v. R) Los órganos sexuales, con Lagartija (matrlz) y Serpiente (pene) de
modo semejante al Venado de Tudela, Borgia y Vaticano A: estos
animales suelen referirse a la desnudez (vêase mas adelante).
4i La calavera del signo Muerte se relaciona con la cabeza, el crâneo.
§ El signo Casa, posiblemente con la frente.
^ gä Los pies tienen Venado y Tigre, animales que corren.
Sk rf& En las manos estan Mono y Aguila, animales que son buenos para
agarrar cosas.
•^  La nariz se conecta con Perro, animal de exceleiite olfato.
$? ^  Los ojos —órganos de apariencia acuosa— se interpretan como Agua y
Lluvia.
Je Los i ni est i nos se conectan con Hierba, tal vez por su aspecto torcido.
sa? Si Zopilote y Conejo se asocian con las orejas: el conejo por sus orejas
llamativas, pero el zopilote se pone aqul tal vez por seguir al
âguila, que se asocia con la mano, inmediatamente abajo.
3} Movimiento es el signo de la lengua, que efectivamente se mueve
mucho.
^ Pedernal es el de los dientes, obviamente por su carâcter pétreo y
filoso.
^ La hermosura y la ternura de la Flor, finalmente, caracterizan el
pecho.
EL OJBRTO DEL TTEMKJ
Las diverses deidades que figuran como base para los signos, aluden —asi
lo juzgamos— a diferentes aspectos de la vida y de la sociedad: Tlaloc como el
dios de la lluvia, del clima, de la agricultura y de los campesinos; Tezcatlipoca
aparece mas bien como dios de los guerreros y sacerdotes; Quetzalcoatl-Mic-
tlantecuhtli —la imagen doble— parece representar la oposición entre vida y
muerte.
Revisando lo antes dicho, no es improbable que aquellas asociaciones entre
las partes del cuerpo y los signos calendâricos hayan jugado efectivamente un
papel déterminante en la teoria médica nativa: el Vaticano A, p. 54-, afirma
—aqui de modo simplificado— que los medicos determinaban el carâcter de la
enfermedad con el hecho de ver el dîa en que habia empezado.
Resumimos. A través de varios sistemas de distribución, los veinte signos
calendâricos se asocian con las partes del cuerpo de alguna deidad. Esta aso- 101
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valor tiene las siguientes consecuencias:
1. pronostica acerca del caracter y del futuro del individuo, de acuerdo con
el signo de su nacimiento, y
2. diagnosüca la enfermedad conforme el signo del dia en que comenzó.
Pero ademas hubo otras maneras para determinar el caracter de los signos
calendaricos: el animal, la planta, el clement« o la acción a los que cada signo
représenta tienen sus particulares connotaciones y aun cada signo su deidad
tutelar.
Viendo la lista de los veinte signos concluimos que sus significados y aso-
ciaciones proceden, en parte, del caracter de los signos mismos; significados y
asociados que mencionaron Durân y otros cronistas, pero que en su mayorîa
estan implicitos en los codices. Otra parte parte la constituye la secuencia de
las deidades asociadas con ellos, pintados como los Patronos de estes signos,
sentados sobre tronos.
Las imageries mânUcas generalmente hacen mas explicita la in 11 neneia del
dios (por ejemplo el rayo de Tlaloc), o muestran un augurio que es la combi-
nacion de tal dios con tal signo (Agua y el dios Fuego: guerra). La asociadon
entre signo y deidad es a veces muy logica (Viento-Quetzalcoatl); otras, mues-
tra determinada oposicion (Lluvia-Tonatluh) o ninguna relación évidente
(Venado-Tlaloc). Las dos diferentes listas de aquellas imâgenes mànticas de
los veinte signos (Borgia, pp. 9-13, con sus paralelos, y Borgia, pp. 22-24-) en la
mayorîa de los casos muestran ideas semejantes —o por lo menos es posible
analizarlas de tal modo. Las imâgenes mànticas que acompanan a los dias y a
los dieses resultan en muchos casos comparables con las metaforas y los augu-
rios présentes en las fuentes historicas (especialmente la obra de Sahagûn),
asi como en la cultura mesoamericana que sobrevive hoy dia.
Comparando los resultados de nuestra investigación acerca de como inter-
pretar los signos individuales, con el venado del Códice Tudela, observamos
que esta figura tiende a formar pares de signos consecutlvos que se asociun
con la misma parte del cuerpo, pero que se diferencian por su posicion a la
derecha o a la izquierda. Tal diferencia concuerda aparentemente con una
oposicion en la calldad senalada. El lado izquierdo del animal en Tudela
parece tener varias veces un sentido mas positivo (o bien, menos negativo).
Nuestra impresión se ve reforzada por lo que dice Sahagûn (Libro VI, cap.
43) en el sentido de que la parte siniestra es la de mayor confianza, probable-
mente por ser la del corazón; también la parte superior es mas positiva que la
inferior. Proponemos la siguiente lectura de la escena referente en el Códice
Tudela, como punto de partida para la interpretacion de las escenas en Vati-
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LosquenacenenlosdiasLagartoyViento ELCUERFODELTŒMPO
serân gente de los pies: andadores de caminos.
A la izquierda, Lagarto, el enérgico trabajador;
a la derecha, Viento, el andariego de poco asiento y repose.
Los que nacen en los dias Casa y Lagartija
serân gente de las ancas: viciosos.
A la izquierda, Casa, la vida familiar, calmosa y oscura;
a la derecha, Lagartija, la vida trabajosa y desnuda.
Los que nacen en los dias Serpiente y Muerte
serân gente de los ûancos: aborrecibles.
A la izquierda, Serpiente, sin casa propia;
a la derecha, Muerte, vida brève y triste.
Los que nacen en los dias Venado y Conejo
serân gente de los pechos: guardadores de su hacienda.
A la izquierda, Venado, genie, del monte, nerviosos;
a la derecha, Conejo, gente del monte y borracha.
Los que nacen en los dias Agua y Perro
serân génie, de las patas dchuitcrus: ladrones.
A la izquierda, Agua, que arrasa y destruye;
a la derecha, Perro, guia en el reino de la muerte.
Los que nacen en los dias Mono y Hierba
serân gente de los hombros: encubridores.
A la izquierda, Mono, simbolo de juegos y arte;
a la derecha, Hierba, signo de enfèrmedades y tenacidad.
Los que nacen en los dias Cafta y Jaguar
S serân gente de las orejas: bien entendidos.A la izquierda, Caria, poder, pero hueco y de poco juicio;
a la derecha, Jaguar, valor, poder de nouai, guerra y muerte.
Los que nacen en los dias Aguila y Zopilote
serân gente de los ojos: vivos y sabios.
A la izquierda, Aguila, can destreza y valor;
a la derecha, Zopilote, el viejo. 103
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seran gente de los labios: habladores y sabios.
n? Al lado superior, Movimiento, en la boca, hace nacer chismosos;
"» c. al lado inferior, el Pedernal de los dientes es signó de firmeza e
^ inteligencla.
Los que nacen en los dlas Lluvia y Flor
seran gente de los intestines: viciosos y lascivos.
Al lado superior (en el estómago), la Lhivia, con su abundancia, hace
2g? nacer lujuriosos;
"P jx al lado inferior (en el ano), la Flor, signo de fiestas y liviandad, hace
w nacer viciosos.
Exploremos mas las asociaciones sünbólicas, agregando ahora los dioses
Patronos de los veinte signes, tal como aparecen en el Vaticano B, pp. 28-32 y
en Borgia, pp. 9-13:
Pies: andadores.
I. A la izquierda, Lagarto: creatividad.
Tonacatecuhtli, dios del Sustento, da la energia al que anda.
II. A la derecha, Viento: lo pasajero.
Quetzalcoatl, dios del Viento, da la inquietud e inestabilidad.
Ancas: vicios.
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EU. A la izquierda, Casa: oscuridad.
TepeyolloÜ causa oscuridad en el seno de la vida familiar o
comunitaria.
IV A la derecha, Lagartija, animal desnudo: dificultades.
Ueuecoyotl convierte el vicio en discordias e intrigas.
V A la izquierda, Serpiente, animal desnudo: horfandad.
Chalchiuhtlicue arrasa con todo, aspecto de limpieza (?).
VI. A la derecha, Muerte, aspecto funèbre.
La deidad de la Luna: oscuridad.
_
Fechos: guardadores de su hacienda. ELCUERFODELTIEMFO
VII. A la izquierda, Venado: inquietudes.
El dlos de la Liu via acentua el caracter de la vida en el monte.
II11. A la derecha, Conejo: vicios e incstabilidad.
La diosa del Maguey corrobora el aspecto de la borrachera.
IX. A la izquierda, Agita: destrucdón.
El dlos del Fuego implica guerra en combinacioii con este
elemento.
X. A la derecha, Perro: conduccion.
El dlos de la Muerte refuerza la asociacion con el inframundo.
XI. A la Izquierda, Mono: animal gracloso.
Xochipllli, el Principe de las Flores, significa arte y juegos.
All. A la derecha, Hierba: asociada con la tenacidad.
El dlos del Pulque estimula la guerra.
XIII. A la izquierda, Cana: pellgro de poco juido.
Itztlacoliuhqui es un dios ciego.
XIV A la derecha, Jaguar, animal agreslvo: valor, guerra, muette.
Tlazolteotl, Diosa de la Sexualidad y de las mujeres que
mueren en el parto.
XV A la izquierda, Aguila: valor.
Tezcatlipoca Rojo, o Xipe el Desollado.
XVI. A la derecha, Zopilote: sabiduria y destrucclon.
La Mariposa de Obsidiana: diosa de la antiguedad y de la
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XVEL. Al lado superior (^ boca?), Movlmiento: chismorreos.
Los Tonallehqueh i rnpl icaii una referenda al primer sacrificio
humano.
XVm. Al lado inferior (^ dientes?), Pedernal: entendimiento.
El Pavo de Jade, nouai de Tezcatlipoca, referencia al poder.
Intestines: lascivos y viciosos.
XIX. Al lado superior (estómago), Lluvia: lujuria.
La Lhiv-ia con el dios del Sol significa abundancia.
XX. Al lado inferior (ano), ïlor: vicios.
Xochiquetzal, diosa de las Flores, significa fiestas, amor y el
peligro de liviandad.
Las correspondencies, vagas
e inconsistentes, varïan segun
la imagen.Tal vez el Venado del
Tudela y las otras figuras seme-
jantes constituyeron esfuerzos
por racionalizar simbólicamen-
te el carâcter de los veinte sig-
nos a través de su distribución
en el "Cuerpo del Tiempo", pe-
ro no se hizo al respecte una
codificación rigurosamente co-
herente ni dogmâtica.
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Cuerpo humano relacionado con
los signas del zodiaco europeo.
Segûn un calendario publicado en
Estrasburgo, 1560.
VIII. El ttniverso semâiitico
N EL USO ACTUAL del calendario, tal como sobrevive entre los qui-
ches de Guatemala, los sabios. qf k'ij, acunan las asociaciones
simbólicas en forma de palabras o de brèves frases que tlenen cierta semejan-
za fonétlca con el nombre del signo, para memorizarlas. Tedlock (1982) las
llama "mnemónlcas" y subraya la riqueza metafórica y la complejidad filosófi-
ca del sistema. Tal vez son estas asociaciones mnemónicas a las que alude
Sanchez de Aguilar (1953, p. 293) cuando describe los aspectos agricola y
mântico del calendario maya antiguo:
Esla cueula de diez y ocho mescs, y los sels dîas de Caniculares son los mismos
865 de nuestro afio solar: servîanles de muchos utiles, y particularnieiite para
saber los tiempos en que liabian de rozar sus monies, y abrazarlos, y esperar las
aguas, y sembrar su trigo mai/ y las diras legumbres, que siembran eu dlfereiites
Uenipos. Y como nucslros labradores eu Espana observan laies, y taies dias, y dlcen
"Octubre echa pan y cubre", y otros reLVaiicillos, asi no mas ni menos usabau y usan
eslos iudlos sus reûanclllos, en estos 18 meses, y sels dias de Caniculares para
sembrar, y mlrar por su salmi, y curarse como nosotros en verauo, eslio, otono e
Invlerno. Y auiiquc los primeros religiosos, saiitos y verdaderos vinadores de Jesu
Cristo, procurarou deslerrar esta cuenta, entendiendo que era superstición para
usar de su geiitilidad, no pprovechó, porque los mas lo saben por tradición de sus
mayores.
Es notable qvie la terminologîa usada por los sabios que manejan el calen-
dario, es siempre esotérica, llena de metaforas, alusiones simbólicas y pala-
bras arcaicas, ancestrales, que se remontai! a la época primordial. En mixteco
y e« mixe, por ejcmplo, los nombres de los signos y de los numéros no son
parte de la letigua comûn.1 Son expresioiies misteriosas, como las que se usan
1
 Para cl calendario mixteco y su caractcr esotérico, véase cl comentario al Códice rindobo-
nensis en esta série. Lipp (1982, p. 803) estudio los ténuinos esotéricos en el calendario mixc.
El Icnguoje esoterico, "divlno", rmhiinllutolli. es traüido por Lopez Austin (1967) y por Jausen
(1985). 107
L\ uiLKATi KA MAxriCY
108
eii los rczos y en los coiijuros. Un clérigo espaiiol, llciio de asombro y de odio
hacia ese mundo ùialcaiizable, observé al respecte:
Los mismos que diceii que usan de esto no saben dar razón de cllo; no hay que
admirarse que cosa[s] tan antlgua[s] y pasada[s] por tantas niaiios y tan rudas
tradiciones, hayan llegado a no ser entendidas de lodo piuito, y rnâs cuaiido el
demonio mczcla vocablos diücultuosos y niodos no tisados para haccr estiinar y
eiicarecer lo que de suyo es ümtll[...] [Ruiz de Alarcón, Tratado VI, cap. 16].
Claro esta: hurgar el porvenir y el sentido profundo de los aconteciniientos
se puede realizar solamente en un estado de animo muy sereno, de extrema
concentración y en contacta directe con los poderes diviuos. De ahï cl lenguaje
especial, simbólico y sagrado. El adivino busca alcanzar lo iiialcanzable, ver lo
que no es visible a los ojos mortalcs. Por eso el estilo oracular es nebuloso y
esencialmente ambiguo. Esto vale igual para el I Ching chüio, el Orâcitlo de
Delfos, las profecias bïblicas, el Tarot, las Centurias de Nostradamus y para los
codices del Grupo Borgia.
El mismo simbolismo esta presente en las metaforas naiias (machiotla-
tolli), registradas por Saliagun (Libro VI, cap. 41). Y estas expresiones a veces
también eran ambiguas:
tnin tlatolli: untlatnanlli inic mocaqui: centlamaüi qualli, auh cenllamantli amo qualli,
este dicho se entiende de dos maneras, una buena y una niala.
Asi es como en la interpretación de los signos mânticos se da una gran plu-
ralidad de posibles lecturas. En primer lugar por cl carâcter ambiguo de la
expresión misina. En segundo lugar porque nunca se sabe a ciencia cierta a
quién se reüere el signo y su protióstlco: ^a la persona que vieiie a consultar, o
a algun contrincante suyo? Una casa en llamas pucde signiücar la destrucción
del hogar propio y la pérdida de la familia, pero también puedc pronosticar
pi'ecisamente lo opuesto: una conquista, éxito en la gvierra. En tercer lugar los
sigiios se pueden referir a diverses âmbitos (individual, cotidiano, social, rcli-
gioso, etcetera), y de acuerdo con sus posibles modos de significaciôn. El pic-
tograma de una casa puede:
1. scnalar precisamente una casa, templo o lugar, sea de una persona
especifica, sea de un grupo, del estado (modo icónico);
2. indicar algûn acto relacionado con la casa o la vida familiar, por ejemplo
un niatrimonio, la vida social o el culto (modo indicative); o
3. simbolizar alguna idea como si se tratara de una metûfora, por ejemplo,
en el caso que acabamos de ver, en el que la casa représenta "lo bueno" (modo
sijubólico).3 Los sigiios sucleu ajjarecer, adenuts, eu multiples combinacioiies,
que obviamente enriqueceii aûii mas la gama de sus posibilidades de signifi-
cación.
Esa n i i su ia forma de simbolismo y ambigticdad es la que se présenta en los
suenos. Segûn la tcoria lacandoiia, descrita por Bruce (1975-1979), la palabra
"sueno" (wayak') va implica una referencia a la magla y a lo sobrenatural.
Wayak', ba'ik u tus, se truduce como "un sueno es una especie de mentira", lo
que quiere decir que en él se establece una relación metonimica o metafórica
entre imagen y significado, ya sea por alguna semejanza observada, ya por una
asociación ceremonial y cosmológica —Bruce identlfica varias "constelacio-
nes" de conceptos relacionados. La imagen soilada esta por eso abierta a
multiples interpretaciones, y casi cada atributo se puede entender de dos
maneras:
1. pronostica precisamente lo que muestra, pero en un context» o nivel
difcrente; o
2. pronostica lo opuesto de lo que muestra. Puede haber entonces una
inversion en cuanto a calidad, cantidad y/o atributos, igualmente para lo
humano como para lo animal.
Asï, sonar un animal pequeno puede ser una referenda a un nirïo (pequeno,
pero no animal), o a un animal grande de la iiiismu especie. Y el animal a su
vez puede represeiitar el Onen f una especie de tona, y un animal que sim-
boliza cierto linaje humano) o cl "dueno" de determinado objeto, lugar, canti-
dad, calidad o atributo. Por otro lado, hay representaciones que son directas e
invariables , especialmente las que se retieren a locolidades y registran el
lugar o contexte del asunto, o la "verdadera aima" (hoch u pixan) de las enti-
dades.3
En conclusion, las imâgencs manticas no tienen significados univocos. Es
propio del arte adivinatorio que sus términos sean vagos, misteriosos y abier-
tos para cjue sea posible aplicarlos a multiples contextos. En la Icctura de los
- Véase la iiitroduccion al Códice vindobonensis en esta serie, asi como Jansen (1988W.
3
 La intcrprctaclon de los suenos ».a parte intégra! del trabajo del curandero-adivlno, e
Incluye cl contacta con los podcrcs amcnozadorcs que pucden causar enfermedades y dcbeii scr
aplacados (Colby y Colbi, 1981, p. 50). Muchos suenos lacandones se refieren a posibles cucuen-
tros cil la sclva. Pero en la lista de los niotlvos soiiados \-arias asociaciones se pucdcu muy bien
reluciouar con el simbollsino nicsoomericano tal como aporcce en fueiitcs precolonlules. Lo
niis i i i i i se niiscrvu en otros pueblos de Mesoamérica. Un ejeniplo clocuente de la coiitinuidad y
de la (Illusion de los motivos es el sueno de que se cae un diente, lo que significa la proxima
muertc de un familiar (Marroquin, 1989, p. 217). Compareiise por ejemplo Montoja Briones
(1964, pj). 176-177) y Duk (1959, p. 167). La informaciôn de los documentes inquisitorialcs al
respecto es sintctlzada por Aguirre Beltrân (1973, pp. 181 y ss). 109
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caciones globales del sentido de cada imagen, y que nunca debemos pretender
ningun tipo de traducción précisa y exclusiva. Asi pues, uno de los problemas
centrales de la interpretación radica en determinar sobre cuâl tema trata la
imagen mântica. En algunos casos nos ayudarân las fuentes historicas y las
glosas de otros codices, pero en otros tendremos solamente los pictogramas.
Aquî partimos de la hipotesis de que generalmente la actividad central de la
escena misma es el tema del pronóstico. Si vemos personas que van de camino
y que ahi encuentran algo, pensaremos que se trata de un pronóstico para los
caminantes o para los mercaderes. Si vemos parejas de hombre y mujer con
diverses atributos, atavios o simbolos mânticos, diremos que se trata de
pronôsticos para la vida de la pareja, para el matrimonio, etcetera.
Los elementos para construir las imâgencs mânticas —sean las que apare-
cen en suenos, las que se presentan como agüeros o las que se registran en los
codices— provienen casi siempre del mundo tal como lo observa y concibe el
mesoamericano. Los signos son astros, fenómenos de la naturaleza, plantas o
animales, asi como situaciones humanas y objetos culturales. Cada uno tiene
sus caracterisucas y sus atributos, sus asociaciones y sus connotaciones, de mo-
do que pueden ser utilizados como las misteriosas y sagradas palabras de un
lenguaje sùnbolico. Revisemos brevemente este mundo significative y lleno de
sentido.
LOS ASTROS
El tonalli, como dia y aima, esta intlmamente relacionado con la luz del sol, el
astro supremo, generalmente visto en términos positlvos. Es lógico, por eso,
que se comparen los eventos importantes del reino y de la vida humana con los
movimientos y el brillo del sol (Sahagun, Libro I, cap. 24). El crepûsculo y la
luz insegura antes de que saiga el sol simbolizan la inseguridad de que algo va
a pasar o de que tal vez nada sucederà y por eso aluden a la pobreza y la duda.
La salida del sol (can ultz tonatiuh) représenta entonces el comienzo de las
cosas, todo lo que empieza despacio pero después se desarrolla: posesiones,
estudios, familia, hijos. "Cuando el sol sale, todavia no calienta. Hasta cuando
esta caminando, es que calienta", se dice de los que comienzan algun trabajo o
de los que recientemente se han casado: en la medida en que va avanzando su
trabajo van a tener éxito (Sahagun, Libro VI, cap. 4-1). El sol que empieza a
brillar (axcan tona tlatvi), simboliza que algo nuevo va a pasar, un nuevo rey,
un nuevo senorio. Cuando el sol esta débil y no es muy visible (zon cocoxtiuh in
110 tonatiuh), se dice que a la vida le falta fuerza, que el gobernante es debil. Po-
iicrsc cl sol eu medio (nepuntla nictlalla y tonatiuh) significa: llegar a la edad EL L'XivucjO SUMÂNTICO
madura, y apropiada para casarse. De ahi también exprcsioiies como "encon-
trarse con su Sol" (itonatiuh quiualmana), que es "contract matrimonio"; o
"alcanzar el Sol" (vel tonaliuh y oticacic), que quiere decir "merecer algo
bueno y precioso". La puesta del sol (oancetz yn tonatiuh) significa la edad
niuv avanzada, ccicana a la muerte, y a la vez la pérdida de lo bueno, la ruina y
la destruction.
i
El SOL es "El que ve todo", el que supervisa y cuida nuestro camino. De alii
la autigua costumbre mesoainericana, todavia vigente, de invocar al Sol para
un juramento (Sahagûn, Libro II, Apéndice).
En los codices vemos al Sol como un principe precioso que carga el disco
brillante de oro. Como es el caso de los dieses asociados con calor, luz o fuego,
el color de su cuerpo es rojo. Se relaciona también con la aclividad guerrera, y
supervisa a los pâjaros agoreros de los 13 dioses de los dias (Borgia, p. 71). A
veces aparece coii el hacha justiciera y dos ojos a un lado (Borgia, p. 7). El
sigiio de dia asociado especificameiite con el sol es Movimiento:
Todos los varones que en este signo nacian los tcnian por hombres que resplande-
cerian como el sol. Tenianlos por bieiiaveiiturados, bien aforuinados, venturosos,
dichosos [...] PromeUanles scnorios, reinados a los que naciun en este dia, a causa
de que, asî como el sol es rey y supremo entre los dénias planetas, asi prometian al
que en su slgno nacia estado supremo eu la tierra [Durâu, Calendario..., cap. 2;
1967,1, p. 232].
Acontecimientos extraordinarios son los agüeros, generalmente causantes
de preocupacióii o susto (letzauitl). A los mas impresionaiites se atribuye lôgi-
camente mas importancia (Ruiz de Alarcon, Tratado I, cap. 7). El éclipse
(cuando "el dios es comldo"), al igual que un terremoto (teutl qualo, tlallolini),
sigmfica que algo terrible va a pasar, una guerra, la muerte de un gobemante.
La frase "abrirse el cielo, romperse la tierra", senala algo inesperado y niila-
groso (Sahagûn, Libro VI, cap. 43).
Comenta fray Juan de Cordova (1886, p. 215): "Si se eclipsaba la Luna
decian que habian de morir senoras y principales. Si se eclipsaba el Sol decîan
que se acababa el mundo. Y que el sol pedia guerra y unos a otros se mataban
el que primero podia." Hasta hoy los zapotecos considérai! los eclipses lunares
como senal de desgracias (De la Fuente, 1977, p. 348). Entre los lacaiidones el
sonar un éclipse anuncia la muerte. Un éclipse de sol es la muerte de un hom-
bre; un éclipse de luna, la muerte de una mujer. Sonar lima menguante avisa
que alguien esta muriendo. 111
LA LiTKRVirKA MAxïiCA pOr sî inisnui, la luira parecc estai- asociada con cnfcrmcdadcs. Sonar hum
lleiia significa: enfermedad, una iiiujer morirâ en el parto (Bruce, 1975-1979,
II, p. 132). En Yalalag: "El doble halo lunar o liz be go (casa de la luna) senala
temblor o lluvia [...]" (De la Fiiente, 1977, p. 349).
La oscuridad que ewvuelve una ciudad vacia es una imagen para exprcsar la
destrucción total de un reino (Sahagun, Libro VI, cap. 1).
La LUNA (Metztli) generalmente se représenta en los codices como una vasi-
ja blanca con agua y con un conejo. La deidad es vista como nombre, pcro tam-
bién aparece como tnujer, esposa del Sol. Segûn Munoz Camargo (Acuna, 1984-
1985, I, p. 190) el Sol era venerado como dios del dia y la Luna como diosa de
la noche y a éstos dos obedecian las estrellas. El atributo de la Luna es el cara-
col y por eso se llama Tecclztecatl "el del lugar del caracol". Es una deidad
secundaria en el panteón mesoamericano.
Existe un relato muy difundido y muy variado sobre el Sol y la Luna como
dos hermanos —pero puede ser que originalmente los protagonistas fueran Sol
y Venus. Una forma especial y elaborada se encuentra en el Popol Vuh, el libro
sagrado de los quiches, donde los dos hermanos son Ilunahpü e Ixbalanquê,
quienes luchan contra los dioses de la Muerte. Apareccn ya cristianizados
como Jesucristo y Padre Eterno. El tema tiene paralelos en Sudamérica y tam-
bién en otras partes del mundo.
Los dos hermanos viven con una Aiiciana, que aparece como su abuela o su
madrastra. Ella tiene como esposo o amante a un Venado, que vive en el
monte. Un dia los dos ninos se dan cuenta de esta relación y matan al Venado,
que, segûn algunas versiones, era su padre. La carne del Venado se la dan a
corner a la Anciana. En algunas versiones rellenan la piel del animal con avis-
pas, de modo que cuando la Anciana lo busca y lo abraza, o cuando le pega
porque no contesta, las avispas salen y la pican horriblemente. Los muchachos
encierran a la Anciana en el temazcal, donde se queda como Patrona. Poste-
riormente, tras vivir diverses aventuras, los dos hermanos se convierten final-
mente en Sol y Luna. Las versiones existentes esplican de maneras muy diver-
sas esta transformacion y la diferencia entre ambos en cuanto a su fuerza
luciente. Es posible que nacieran a partir de esferas de luz, o que uno tragara
el ojo derecho de un animal cazado (conejo, serpiente), y otro el izqulerdo; o
que uno lo conviera cuarido todavîa estaba caliente, mientras el otro lo
engullera cuando ya se habia enfriado. O bien uno tragô un ojo y medio, dejan-
do para su hermano solamente una m it ad.
Segûn ciertas versiones, la Luna muestra manchas en la cara visible porque
allï fue golpeada con un conejo. Otras fuentes diceii que el Sol logrô subir
112 primero al cielo, mientras que la Luna vino atrâs, perseguida por la Anciana
furiosa: "[...] la vieja no alruii/ó a la Luna pcro le dio bastaiite licmix> para EL t'XiviîHSO SEMAM1CO
darle nalgadas, y por cso se dice que cuando la luna es Ucrna, se enfermai! las
mujcrcs".*
En la version totonaca el conejo lanzado a la cara de la luna es sustituido
por una calabaza llcna de agua. El antropôlogo Ichon (1973, p. 72) observa que
esto se debe a que la Luna es una deidad acuâtica y en efecto, en muclias
partes de Mesoamérica se asocia con el agua. Ella es quien rige las mareas.
Por oii~a parte, la Luna, que envia cada mes la régla a las mujeres, se vincu-
la de manera general con la fecundidad (Códice telleriano-remensis, p. 13).
Entre los totonacas la esterilidad se debe a que se ha "tirado la luna", a quien
ademâs se considéra responsable de las deformaciones congénitas. Si una
mujer embarazada ve por descuido un eclipse lunar, esto sera causa de labio
leporino en el nino, ya que es "comido por la luna". Como protecciôn, la preiia-
da debe llevar un cucliillo de obsidiana (hoy una aguja o un alliier) sobre el
\*ientre.
Muclias son las costumbres derivadas de la influencia lunar, y muchos los
dichos acerca de aquéllas. Para los chinantecos:
La luna creciente es bucna en la siembra porque significa que habrà l lm ia. l.una
menguonte no es buena, porque habrâ mucho sol. Cuando una mujer tienc su mens-
truoción, no puede ir a la milpa cuando la luna esta creciente, "porque se nii in-
charîa la niilpa"; pero si puede ir cuando hay luna meuguuiite [Weitlaner, 1977,
p. 92].
Y en Yalalag:
En la luna llena se cortan los maderos para que duren largo Uempo sin danarse. En
la luna Uerua se adnünistran purgantes, "porque entonces surten efecto" y se
hacen siembras y petlciones, estas para librarse de eufermedades o gozar de buenr
salud [De la Fucnte, 1977, p. 348].
Entre los totonacos, el dios de la Luna es también dueiio de los animales
salvajes y Patrone de los cazadores (Ichon, 1973, pp. 108 y ss.). Al igual que en
Europa, la Luna se asocia con la magia y la coiitramagia, actos que general-
mente se llevan a cabo a média iioche y a la luz de la luna. También las peti-
ciones a los santos y a las animas tendrait mas probabilidades de ser escu-
chadas si se hacen durante luna llena (De la Fuente, 1977, p. 348).
* VVeitlancr (1977, pp. 49-62) présenta una colección representativa de estes relatos.Vcase
tamblcn Loo (1987, pp. 138 y ss.) y Boegc (1988, pp. 95 y 89.). Una version en lengua mlxteca fue
publicacla por Dyk (1959, pp. 10 y ss.). Recuérdese que entre los aztccas la patrona del temazcal
es tnmbicn la Dlosa Madré, Nucstra Abuela, Tlazoltcotl. 113
Fi cute a estos cucrpos lucieutcs, la oscuridad es vista globaluieiite como
una potestad negativa. Una ciudad se torna oscura después de abandonada y
cuando ha quedado sin gobiemo (Sahagun, Libro VI, cap. 10). Algulcn que se
esconde en un riiicón oscuro es aquella persona que, después de haber alcan-
zado altos honores y responsabilidades, se frustró jx>r alguna desgracia, o se re-
tiro por humildad (Saliagûn, Libro VI, cap. 43). Las volutas oscuras que se pin-
tan como si salieran de la cabcza, como humo negro, denotan: vicios, malas
lenguas y chismes (Códice Mendoza, p. 70). Al sueno hay que conjurarlo pues
es la personificación de yoalli, la "oscuridad noctuma", en su aspecto de en-
canto para adormecer (Ruiz de Alarcón, Tratado II, cap. 2).
Igualmente, las ESTRELLAS (citlalin) y los COMETAS (xiuitl) tienen vida. Son
flechadores que pueden afectar a la gente con sus ataques o con malas influen-
cias.
Las cometas del cielo tenian por malas senales de mortalidades, guerras y liom-
bres, y otros trabajos y calamidades de la tleiTa. De las cometas que corren y se
endenden en la region del fuego, que corren a una parte y a otra con grandes colas
de humo o centellas de fuego, como algunas vcces sucle acaecer, ansï inismo las te-
iiiun por malas senales, porque decian que cran saetas de las estrellas, y que mata-
ban las cazas de los campos y montes [Muûoz Camargo, en Acuna, 1984-1985, I,
p. 190].
Asi encontramos en los codices al dios Venus, Tlauizcalpantecuhtli, como
un gran cazador (con iconografîa similar a la de Mixeoatl) que lanza sus dardos
contra diverses segmentas de la sociedad (Vaticano B, pp. 80-84). Los fenó-
menos climâticos son seres que generalmente se valorizan por sus consecuen-
cias directas en la agricultura.
El ARCO IRIS es un signo de serenidad, ya que anuncia el cese de la lluvia.5
Esta metafora se utilizó en un momento historiée importante, que vale la pena
reproducir aqui. Se trata de un episodlo del advenimiento del emperador Ma-
xhniliano al trono de Mexico. En Orizaba, el primero de junio de 1864:
Aquel dia hubo en palacio una escena digna de los tiempos patriarcales. El senor
cura [del pueblo] del Naranjal, se présente a Sus Majestades con el Alcalde, y un
* Suhagûn, Libro VII, cnpîtulos 3-7. Compares«, por ejemplo, Dyk (1959, p. 170-171), cuyos
textos, tomados de los mixtecos, descilbeii las estrellas como animales que andun por el cielo y
que dcjan cacr sus excrementos en la tierra; y el arco iris, como una serpiente a la que es peli-
114 groso senalar con el dedo.
rcgidor de aqucl pueblo, dos veciiios que teuiun el cargo de topües, esixxic de al- tL L'NIVEKSO SUMÄNT1CO
guacües, a los órdeiies de los jueces, y dos jóvenes iudias. El Alcalde dirigió a S.M.,
el siguientc dlscurso en idioma azteca:
No mahuiztililoni llactocatziné, nican tiquimopielia mo icno masehual conetzitzihua,
ca .inn ye ohualacque o mitzmotlacpalhuilitzinoto, iliuan ica tiquimomachtis ca huel
senca techyolpaqui mo hualialitzin ipampa itech tiquita aco se cosamalotl quixitinti-
huitz inon nexicollsmixtl nesi ye omochauhtihea ipan to tlactocayoti In senhulitini
miiztitlania, ma yehuatzin mitzmochicahuili ica titechmaquixtis. Nis tiquimopielia
inin maxochlzintl, quen se machiotl in tetlasotlalitzin, mitzmo maquilia mo xoco-
lillnn conetzitzihua.
Este discurso fue traducido inmcdiatamente al castellano por el Scnor Chimal-
I M I J K H - U , y deeia asi:
"Nuesü-o honorable Empciudor, aqiti tleues a estos pobreclllos indlos, hijos Uryos,
que han venldo a saludarte, y a que sepas que les alegra uiucho el corazón tu venl-
da, porque en clla ven a manera de un arco üis, que desbarata las nubes de la dis-
cordia, que parece se habian avccindado cu nuestro rehio. El Todopoderoso es el
que te manda; que El te dé fucrza para que nos salves. Aqui esta la flor: mira en ella
una sciial de nuestro onior: te la dan tus hljos del pueblo del Naranjal."
El emperador contesté... "podéls contar con el solicita empeno que toniaré para
protéger vuestros Intereses, fomentar vuestras labores y producclones agricolos, y
mejorar en todo vuestra situaciôn...Afa xiemo machitican ça niauh niclchihuaz
mochi tein monequi inic nie palehuiz tein anmo axcatzin, nie yolchicahuaz amo
quilzin ihuan mochi milpan llachihualiztli ihuan yec tlaliz amo nemilitzin... "
En segulda fueron presentados los regolos indigenas. El alcalde y cl regidor entre-
garon a S.M. dos ramllletes en forma de abanlco tejldo de paluui. y con siempne-
vivas blancas y moradas; los dos Loplles unas pencas de plâtanos blancos, producto
de su pueblo, y las dos induis regalaron a la Empcratrlz una canastita con una
panuelo y una tóitola... Aquella escena entre los Soberanos de un gran pueblo, hljos
de cieii reyes y uni is humlldes Indlos del pais de Moctezuma; aquellas frases del
tiempo antiguo; aquellos regalos campestres, aquellas iudias, aquella tórtola, sùn-
bolo de la inocencia de los puebles infantes; todo fue tierno y encantador para los
que lo vieroii, y muchos de ellos lloraron.6
6
 lista descripclón —que, por una parte, iluslra bien la tradiciân niesoamcricana de hospital i-
dad y cortesia rit i lali/.iidus, y por ui ni cl ronuuiticismo pale nuilista de los dominantes— aparece
en la obra conlcmporanca Adcenimicnlo de SS.MM. II. Maximiliano y Cariota al trono de Mexico,
Documentas relativa» y narraciôn del viaje de nuestros soberanos de Mirojnar a Veracruz, Mexico
1864, pp. 198-199 y —sin el texto nauatl— en Arrangoiz (1968, p. 587). La version espanola de la
conlestnción se publicó uuubicn en otni rara obra de aquel tiempo, Alocuciones, ('arias Oficiales
e Instrucciones del emperador Maximiliano, durante las anos 1864, 1865 y 1866, Imprcnta Impé-
rial Mexico, 1867, p. 23. Debido a su descripción de un momento ton dramatico, el dlscurso de
las autoridades del Naranjal Homo la atenciôu uilemacionnl, como dcmuestra cl hecho de que
li ic publicado en L'Illustration, Journal Universel (23 de Julio de 1864), y rapidamente in terpre-
tado como una referenda al mito de Quetzalcoatl: "... la profecia rcferida por un diputado y 115
LA UTCKATTKA MAXTICY Esta alocución se ha querido üiterpretar conio si los habitantes hubieran
visto en Maximiliano al dios Quetzalcoatl en su retorno, pero la comparación
con un arco iris, como vimos, es solo una figura literaria usual de la lengua
nuttail. Malentendidos similares se han producido —y siguen dandose en
varias publicaciones— acerca de la famosa bienvenida que Moctezuma dio a
Cortes, y que efectivamente constituye un interesante paralelo histórico.
De los espanoles se dijo asünismo que su llegada se produjo "entre nubes y
nieblas" (mixtitlan ayauhtitlan), frase que es una referencia a lo misterioso
y extxano, a personas de origen desconocido, que llegan a ser grandes. "Humo y
nicbla" significa memoria y fama (poctli aiauitl; tehiotl mauiziotl) segun los
refiranes registrados por Sahagûn (Libro VI, cap. 43).
LATIERRA
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En cuanto a la superficie terrestre, ya notamos el presagio espantoso que con-
stituye un TEMBLOR DE TIERRA (Üatolini) : anuncia muerte y hambruna (Mo-
tolinia, 1969, p. 101; Mendieta, II, cap. 20). El sonar un temblor significa para
los lacandones un mal augurio, la muerte (Bruce, 1975-1979, u, p. 291). La
tierra por un lado es la que da vida, el terreno fértil de cultive; por el otro, la
que "dévora" a los muertos. Esta llena de quebradas y es resbalosa; como tal
es una metafora para el peligro de caer en algûn mal paso (Sahagûn, Libro VI,
cap. 41). Y entrar en la ARENA (xalaqui) significa "morir luego" (Sahagûn,
Libro II, cap. 27). El POLVO (teuhtli) y el EsrnÉRCOL (xixtli) sùnbolizan enga-
fios y hurtos (Sahagûn, Libro VI, cap. 43); la SuciEDAD (tlazolli) es la mala
vida, la miseria, el adulterio (Sahagûn, Libro IV, cap. 2).7
escuchada con tanto candor en las Câmaras de Francia, de que iiia a libertaiios un hambre blan-
co, de azules ojos y rubia barba, cuyo hombre blanco creian que era Maximiliano" (Arrangoiz,
1968, p. 588). Una interpretación errónea en el mismo sentldo se puede leer en Ruaro Loseri
(1986, p. 222), quien ademas se equivoca al relacionar esta escena con una plntxira en la que
Jean Adolphe Beaucé muestra el castillo de Artstetten, Austria, y que en realidad es una intere-
siuit isima representaclon de una delegaclón del pueblo Kickapû, hacla ones del mismo ano de
1864 (compârese Trenton y Houlihan, 1989, pp. 48 y ss.). El saludo de Moctezuina a Cortes era
tamblén parte de la cortesîa normal: "aqui esta tu casa". En su forma conoctda, el luito del
regreso de un dlos, especîficamente Quetzalcoatl, es una fabrication colonial temprana para
legitimar el poder espanol (Frankl, 1962,1966); o sea que üie idcado con el iiiisnin moUvo ideo-
lôglco que impulsó a la prensa francesa a dlvulgar la recepclon de Maximiliano. Obsérvese —en
cada caso— la imporuuicia del Interprète. El nombre de don FausUno G. Chimalpopoca esta
conectado con la importante colecclon intitulada Càdice Chimalpopoca. Véanse también sobre el
particular Dabbs (1958) y Tebddor (1974).
7
 Se entiende que estos conceptos fueron utilizados por los frailes espanoles para expresar
su nocion del pecado. Véase el extenso estudio de Burkhart (1989).
El sJgiio de la Mucrte "[...] cm tcivido por mulo y nuiy melaacolico, triste, y
asi a los que en él naciaii, les daban por hombres medrosos, asombrados,
cobardes, sin corazón, olvidadizos, flqjos, enfcrmos, de poco comer, enfermos
de corazón." (Dura«, Calendario..., cap. 2; 1967,1, p. 230). El FARDO MORTUORIO
que aparcce como fantasma (nexquimilli) es utia manifestacion de Tezcatli-
poca, qttc pronostica muette en la guerra, o algûn acontecùniento nefasto, pero
existe la posibilidad de que el valicnte atrape el envol torio y exija un favor, for-
tuna . etcetera (Sahagûn, Libro V, cap. 12).8
AGL'A (atl) y VIEOTO (ehecail) son fuerzas que arrasan todo, y por eso, al
igual que en Europa y algunas otras culturas, llegan a ser sùnbolos de lo pcre-
cedero: "Andas ondeando en el agua, o las ondas, o el viento te trae de acâ
para alla. Esto se dice por el nombre desasosegado" (Sahagûii, Libro VI,
cap. 43). Nada queda, todo es en balde (Saliagûn, Libro IV, cap. 2). Para Durân
los que uacen en cl dia Viento son "mudables, inconstantes, négligentes, pere-
zosos, enemigos de trabajar, amigos de 1 « M las y de comer sicmpre de prestado,
andariegos de poco asiento y repose". Cervantes y Salazar (Libro I, cap. 29)
afirma: "El que nacîa en este signo habia de ser nombre parlero y vano". De
modo similar, los que nacian en un dia Agua cran "ûemâticos, de mala vida,
siempre Vivian enfermes, pocos llegaban a vicjos, de enfermedades largas y
prolijas, nunca los acertabaii a curar; eran hombres rcgaiiados, mal contentadi-
zos, andaban siempre enojados, rostrituertos" (Durân, Calendario..., cap. 2;
1967, I, p. 229). O bien, se trataba de un individuo "desperdiciador y destrui-
dor de haciendas" (Cervantes y Salazar, Libro I, cap. 29).
EL l X1VEKSO SUMANTKO
Agua que arrosa.
Sahagûn. Libro VI.
Râpido se va todo: Agua es un signo de inquietud (Saliagûn, Libro V, caps. 3
y 10). Los que naceii entonces serân enfcrmizos y de poca vida, siempre
8
 Esta "burla de Tezcatlipoca" hoce rcconlar la forma en que Titlacauon causa la calda de
Tida, haciciido burlas oiigusliosas al rey QuctzalcoaÜ, una de las cualcs consiste en un cucrpo
muerUj que 110 se pudo qultar (Saliagûn, Libro III, cap. 9). 117
LA UTEKATUKA MAXÏÏCA regaûudos y cnojados. I lasla hoy, para los nuuus el sonar un rio ütrbio significa
deudas, pérdidas; pero un pozo de agua clara es senal de que se obtendrâ
dinero (Montoya Briones, 1964, pp. 176-177). "Mal y viento", in temuxtli, in
ehecatl, es un difrasismo para "pestilencia" (Sahagûn, Libro VI, cap. 1). Lo
enfermizo también caracteriza el equivalente de este signe entre los quiches
de Guatemala (Tedlock, 1982, p. 115).
La mujer callejera, adultéra, se pinta como una mujer que anda sobre agua.
Lo mismo la prostituta, "la que alegra", que ado nias Ueva una flor en la niano
(Saliagûn, Libro VI, cap. 15).
Agua en combinacion con fuego se lee como un difra-
sisiiui équivalente de "guerra" (atl tlachinolli en nuiuill.
nduta ndecu en mixteco). Agua frïa significa "castigo"
(Sahagûn, Libro VI, cap. 1).
Mas por otra parte, el agua es de importancia primor-
dial para la agricultura, y condición imprescindible para
una cosecha abundante (Vaticano A, p. 11).
De igual modo, la LlUVTA détermina las estaciones y
condiciona la fertilidad del campo: "los placeres y ale-
grias temporales" (Vaticano A, p. 11), o trae enferme-
dades y se asocia con las hincliazones que tienen agua o
pus dentro. Los nacidos en este dia "habian de ser ciegos,
cojos, mancos, bubosos, leprosos, gafos, sarnosos, legaflo-
sos, lunâticos, locos [...]" (Durân, Calendario..., cap. 2;
1967, I, p. 232). La nieve, por otro lado, se considéra
senal de buena cosecha (Sahagûn, Libro VII, caps. 3-7).
La prostituta:
una mujer que anda en el agua.
Sahagûn, Libro X.
.
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LAS PLANTAS EL UMUiKSO SEMÄKIKO
La abundancia de la tierra se manifiesta en la riqueza vegetal. El dibujo de
uims rainas verdes significa ferUlidad (Telleriano-remensis, p. 32v). Una mano
con un punado de hqjas verdes dénota que el dios de la Lluvia da la verdura a
la tierra, y una casa con flores en las gradas expresa la ofrenda de las primicias
(Kubler y Gibson, 1951, pp. 33, 35)
En oposición a este significado primario, la rama también puede ser scîiul
del ayuno (Motolinia, 1969, pp. 45-46). Precisamente en relación con el ayuno
y el autosacrificio, Ruiz de Alarcôn describe la "rama del testimonio" que ha
de llevar el peregrino:
En acubando de sangrarse, si 110 se adormecia, o va vuelto en si del extasis, desga-
Jaba una rama del ârbol que era mas propio y conocido de aquel lugar, y se volvia
por la posta liastn pouerla delante del que le habia despachado, y a esta rama
dicen Tlapoztec acxoyatl nezcayotl, quiere decir "desgajada rama del testimonio",
en senal de haber llegado a aquel lugar" [Tratado I, cap. 4J.
Las plantas espinosas pueden representar los pleitos,
los castigos y las aflicciones (Sahagûn, Libro VI, cap. 43).
Junto con el perfbrador de hueso (omitl), la ortiga (tzitzi-
caztli) y la espina o pua del maguey (uitztli) son indicios
del autosacrificio, del ayuno y de la penitencia. También
las hojas de palma, el zacate y las ramas del acxoyatl son
usadas en este rito, para recibir encima la sangrc derra-
mada. For eso es que "ponerse hierbas encima" significa
estar afligidos y pcdir consuelo (Cervantes de Salazar, I,
cap. 18). La asociacion con el acto de derramar sangre
hace posiblc que la espina (uitztli) représente al cautivo
(Saliagûn, Libro V, cap. 3). Buenos y tacatales. Sahagûn, Lihr» VI.
En general, las plantas se clasifican segûn sus propiedades. EL PICIETE (pi-
cietL nicotiana rustica) es bueno contra mordeduras de culebras y arafias
(Sahagûn, Libro IX, cap. 5), y por lo tanto aparcce continuamente en los con-
Juros y como emplaste medicinal (Ruiz de Alarcôn, pâssim).
El CHILE, como picante, sirve para dar sabor y gusto a la comida. De ahi que
se ponga chile en la mcrcaiicîa para hacerla mas gustosa, estratagema que ayu-
da a que las cosas se vendan mas râpido (Sahagûn, Libro V, Apéndice § 20).
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LALiïHRATtKAMA.Yiic.v £i jLviz es obviuiueute "sünbulo de la abundaucia'YVuticano A, p. 7v), y
una bolsa con elotes significa "la hortura" (Teüeriuno-remensis, p. 14). El ver-
bo "jilotear" (de xilot, mazorca de maiz cuyos granos son tiernos) se usa para
la expresióii "llegar al auge o éxito" (Sahagtui, Libro VI, cap, 41).
El CAKRIZO, que se traduce como "Cafia" cuando es signo calendarico, icono-
grâficamente se asocia con la vara para taladrar el Fuego Nuevo (la fundación
del senorio), la üecha (las conquistas) y el bastón de mando; pero a la vez,
y porque es huer.o, los nacidos en este signo "eran hombres descorazona-
dos, inliabiles, de poco juicio, huccos" (Duran, Calendurio..., cap. 2; 1967, I,
p. 231).
El MAGUEY es un vegetal sumamente util: provee tanto el ixtle como el
pulque. El maguey taladrado es simbolo de impotencia (Sahagun, Libro VI,
cap. 21).
La planta conocida como MJILINALLI, "matorral", traducido como "Hierba"
cuando es signo calendarico, agrupa las asociaciones de lo que crcce râpido y
en abundancia, aunque también lo que pttede morir sübitamente, pero igual-
mente volver a nacer y sobrevivir por su tenacidad. Asi, los que nacian en este
dia, "cada ano habian de tener una grave enfermedad y que habian de llegar al
cabo, y habian de sanar, a imitación del matorral, que cada ano se seca y luego
reverdece", segun registra Duran (Calendario..., cap. 2; 1967, p. 230).
Florecer, al igual que dar frutos, es una metafora muy düundida para el
éxito de una empresa o carrera. Las FLORES, caracteristicas de las fiestas por
su dulce aroma, indicon todo lo deleitoso y alegre. Pero en ellas puede tam-
bién estar latente el peligro del pensamiento liviano y lascivo. Los que en tal
dia nacian "inclinaban a pintores, plateros, tejedores, escultores, entalladores,
en fin, a todo oficio que imita la naturaleza" (Durdn, Calendario..., cap. 2;
1967,1, p. 232).
Simbolo de firmeza y de autoridad es el ÄRBOL, y hasta hoy perviven sus
aspectos religiosos. Encima del hoyo donde se planta o "siembra" la cruz del
nacimiento de un nino, los chatlnos colocan un ârbol (Greenberg, 1987, pp. 151
y ss.). También los codices niixtecos utilizan la imagen del ârbol como simbolo
del origen sagrado de los reyes.
La CEIBA. es el ârbol sagrado de los mayas, y a la vez marca la unidad del
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es cil cl ûrbol "doiide las aimas viciicn a buscar su alimente; donde dcscanson KL LMVEKSO SEMÂMICO
los espiritiis; por donde desciendeii las divinidadcs; es tanibién donde se forma
el Remolino, donde el Vieuto viene a buscar 'la espuma de agua' para fonnar
las nubes" (Ichon, 1973, p. 299).
El gobeniaiite es como un ârbol que cubre a sus sûbditos con su sombra.
Tambicii hay ârboles en los cuatro puntos cardinales. La suerte del mundo se
compara con los ârboles frutales: en tante que unos florecen, otros maduran y
otros mas caen: "...florece el mundo como el manzanillo que llainan texocutl
que tienen manzanas maduras y otras que florecen", metâfora équivalente de
que "unos suben y otros descienden" (Sahagûn, Libro VI, cap. 4l). El lider que
cae por algûn error es comparado con tal fruta, ya demasiado madura.
En la comunidad noua de Atla el sueno de subirse a un ârbol significa
riqueza, y el de caerse de él, que muere un patiente (Montoya Briones, 1964,
p. 177).
"Alli quebro" es una expresión que quiere decir: se le muere el nino a la
nodriza (Saliagûn, Libro VI, cap. 43); y la imagen de un ârbol ensangrentado y
quebrado significa temor, maldad, trabajos, y —ya. en términos cristianiza-
dos— la ruptura con el paraîso (Côdice teUeriono-remensis, p. 19). También
para los lacandones de hoy el ârbol que cae es aviso de mal agüero
(Bruce,1975-1979, II, p. 289).
LOS ANIMALES
A diferencia de las plantas, los animales —que se caracterizan por su mo-
viiniento propio— son los agüeros por excelencia. Su aparición inesperada
puede causar susto y es un signo nefasto. Si uiio los suefia, ello es simbolo de
mal aire. Sin embargo, algunos animales se reconocen como mensajeros de dio-
scs especificos, y en su nombre vienen con algûn aviso, o Hainan a que se haga
determinada ofreiida. Ruiz de Alarcon lo explica asi:
Tienen jxir agücros [tetzouiu] ver o encoiitrar cualquier animal extraordinario,
como el Icon, tigre, oso, lobo, y aûn el coyote; lo mismo es del zorro con ser animal
tan comûn [...] la que mas les altéra es la que tiene un olor muy malo, y muy creci-
do, de manera que porcce que basta para apcstur, y en mexicano se llama ejxil I. y si
acuso se orina este animalejo dentro de la casa de alguno, lo tienen por muy mala
senal[...]
Lo mismo creen de las aves extraordinarias, v.gr. aguilas, y de las ordinarias, temen
al pajarillo de pluma y ai que llaman huoctzin o huocton [...] Lo mismo sienten de
las sobandijas y gusanos cxtraordinorios, y en especial del Uamado xiuhquiqui-
miltzin, lo mismo de las aruîias y meas de las que llaman tequontocatl, en castella- 121
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uu la \ ci bu, y lu llumadu Uiiitlatluuhqui, eslu scgiuulu uu Ucuc liusla ahora iiumhiv
en cnstellauo; cnUambas nmtaii con su ponzona {...J De csla voriedad de animales
sacan agücros no solo para sus ctifeiincdades siiio ami para sus encmistadcs y
odios, y es el caso que si eutró en su casa algûu zoiro, niurciélago, Icchuza, bulio o
cualquier otro animal de los que temen por agücro luegn diceu: tien quitoa? Üein-
quinequi? azo nechyaochihua, 020 nechmiquitlani in tlacanahuaüi?, que qtüere
decir: ^ ,qué significa o que quiere este animal o ave? debe de ser hechicero mi eiie-
mlgo, o que me dcsea o me aliiian la muertc [...] [Tratado I, cap. 7].
Varios de los animales que Ruiz de Alarcón meiiciona en esta cita figuran
en los codices. Eii el Borbónico, por ejemplo, se ve el animalito rqjo, senvejante
a un escarabajo o aranita, el pinauiztli, cuyo nombre es homónimo de la pala-
bra "vergüenza". En uil docunicnto de la Inquisición leenios conto uu hombre
de poder ve el agüero de una arana ponzouusa, tecuantocatl, que ai n la en pos de
un pinauiztli. Una vez que entiende cl agüero, dice: "Me haii de prender presto
la gente de la iglesia" (Gonzalez Obregón, 1912, p. 65). Obviamente, para el la
Iglesia —la que enreda, envenena y acapara— era una arana que perseguia al
pinauiztli, en que el adivino se recoiioce a si niismo como persona vcrgonzosa o
como aquel que, en coiisecuencia, va a sufrir vergüenzas.
En los conjuras registrados por Ruiz de Alarcón la ARANA aparece, ademâs,
como nombre de algunas enfermedades. Las tclaranas cran vistas como "gran
agüero cuando se enredaban con ellos" (Cordova, 1886, p. 215).
El epatl mencionado por Ruiz de Alarcón, es una de las manifestaciones de
Tezcatlipoca (Borbónico, p. 19 y Tetteriano-remensis, p. 23, = Vaticano A, p. 36;
comparese Mendoza, p. 22).
Si se daba el caso de que ciertos animales penetraran en la casa, era scüal
de que algo and aba mal:
Vivian con honestidad y recato, y si hollaban que hubiesc alguna [sacerdotlsa o
monja] faltaiio, aunque fuese muy levemente, sin remisión moria luego, diciendo
que habia violado la casa de su dios, y tcnian por agücro y por indicia de haber
sucedido algun mol caso de estos si veiuii pasar algiui ratón o niurciélago en la
capilla de su idolo, o que huhiu.ii roido algün velo, porque decion que si no hubicra
precedido algun delito no se atrevlera el ratón o murciélago a hacer tal descortesta,
y de aqul procedïan a hacer pesquisas, y hallando el delincuente, por principal que
fuese, luego Ie daban la muerte [Acosta, Libro V, cap. 15].
CULEBRAS Y BÛIIOS a los que Fray Juan de Cordova nienciona al lado de tuza,
pâjaro, alacrân, mayostillo y otros, son animales de agüero, y hace la slguiente
aclaración, ya adaptada a la vision cristiana: "Cuando estan alguuos [hombres]
l ia! ihn uli i y aparecc alguii uiüiiialcju cleslos entre ellos, dicen que es mciisujcru ^- t'MVüuso SUMANTICO
del diablo y viene a ver lo que hablan o hacen" (1886, p. 214). Algo semejante
dice Motolinia:
Crcian en mil agüeros y senates, y mayonnente tcnian gran ogüero en el bûho, y si
Ie oian graznar o aullar sobre la cusa que se asentaba, decian que mtiy presto hal uu
de morir alguno de aquclla casa; y cas! lo inisiiio tenian de las lechuzas y mochue-
los y otras aves noctunras; tanibién si oian grazuar un animalejo que ellos llaman
cuzatli [coinadreja] Ie lenian por seiial de muerte de alguno. Tenian también agüero
en encuentros de culebras y alacranes, y de otras muchos sabandijas que se mueven
sobre la Uerra [Motolüüa, 1969, p. 101].
La COMADREJA, a la que se reconoce por la linea negra que Ie atraviesa el pjo
(Mendoza, p. 46), y que tiene gran semejanza con el mapache, aparece varias
veces en el Grupo Borgia. Segûn lo registrado por Sahagun, los que la veian
cntrar en su casa o cruzar por su camino, "concebian en su corazón mala
sospecha de que les habia de venir algûn mal, o que si algûn viaje tomasen no
les habia de suceder bien, que habian de caer en manos de ladroncs o que les
habian de matar, o les habîan de levantar falso testimonlo" (Saliagûn, Libro V,
cap. G).
Como hemos podido apreciar, todos estos animales tienen en coinün el que
su valoracion es negativa para el ser humano. Son pcligrosos o ladrones, hue-
len mal o hacen ruidos desagradubles. Sin embargo, el otro punto de vista
sobre los animales ladrones que se relatan en los origenes, los muestra en su
papel de ayudantes del ser humano, ya que saben "robar" valiosas semillas, o
bien las avanzadas técnicas de los dioses. Entre los chinantecos la tuza trae el
maîz, y el raton las semillas de chile y tomate (YVeitlaiier, 1977, p. 88).
El RATON, en cainbio, es el que corne los sembrados y por eso significa ham -
bre (Telleriano-remensis, p. 41v). Con la frase "lo bcbieroii los ratones" se da a
entender que lo prometido no se va realizar (Saliagûn, Libro VI, cap. 41). El
raton que hace un hueco eu la casa da senal de que hay adulterio (Sahagûn,
Libro V, Apéndice).
Un ladrôn con rasgos.de "embustero divino" es el T1ACUACHE, un animal
danino que después se convertiria en héroe mitico. Fue él quien robó de los
grandes dioses el fuego (de aliï su cola quemada) y —en otros relatos— el
pulque.9 Por estas hazanas que muestran su inteligencia en servicio del bien
» Véase el comcntarlo de Loo (1987, pp. 157 y ss. y pp. 179 y ss.). Otra version concerta este
Icma cou el de los dos hcrmoiios: clins mandun al tlocuache a robar el fucgo a la Aiiciauu, para 123
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un guia en la época de tinieblas, el jefe del consejo de los ancianos (Boege,
1988, pp. 100 y ss.).
Otra peculiaridad del tlacuache es su cola, no solo por ser pelada, sino tnm-
bién porque es una fuerte medicina para el parto: "La scmilla de la chia moli-
da con un poco de la cola del animal que se llama tlaquatzin, [en] tanta canti-
dad como medio dedo, mczclado todo con agua, bebiéndola la mujer que no
puede parir, luego pare" (Sahagûn, Libro XI, cap. 7). Por eso en los conjuras es
llainado tliliuhqui tlainacazqui, "negro espiritado" (Ruiz de Âlarcoii, Tratado
VI, cap. 1). Con esta idea de que la cola ayuda a sacar al niiio, o cualcjuier cosa
del cuerpo, concuerda la interpretación del sueno de un tlacuache (uch) como
pronostico de diarrea (Bruce, 1975-1979, II, p. 201).
El CONEJO es el animal de la Luna (véase por ejemplo Greenberg, 1987, p.
143), pero también esta asociado con el pulque. Los dioses de las muchas va-
riedades de aquella bebida embriagante se llaman "los cuatrocieiitos conejos",
y el mas famoso de ellos es el Senor 2 Conejo (Orne Tochtli). A esto se debe
que el concjo se conozca como "el borracho", y de ahï se dice: "... cada borra-
cho tiene su particular conejo" (Sahagûn, Libro VI, cap. 41). Pero conejo tam-
bien es una persona que da lâstima (in aquin cenca tetoliniani), o una persona
piadosa y humana, respctada y querida por todos, ya que "asi es su conejo", su
modo de ser. El conejo que entra en la casa anuncia que esta se destruirâ
(tlalpoliuiz in ichan). Si alguien huye y en su huida signe al conejo (contocaz
in tochlli), se convertira en este animal, lo que équivale a vivir como salvaje
(Sahagûn, Libro V, cap. 7). Y también "el que uacia en este signo liabîa de ser
medroso y cobarde" (Cervantes de Salazar, Libro I, cap. 29).
El VENADO como habitante caracteristico del monte al igual que el conejo
constituye un difrasismo para "vagancia" (Sahagûn, Libro VI, cap. 43). Recor-
demos que en los relates de los dos hermanos el Hombre-Venado es el padre
original, antes de Sol y Luna. Tal vez représenta a la naturaleza silvestre, que,
en su relaciôn con la Anciana, encierra el misterio de los lazos sexuales pri-
mordiales. Para los humanos los venados son los animales de caza mas impor-
tantes, y a la vez son teotlalhua, "los que habitait la tierra de los dioses
(porque umhin en los montes y quebradas)" (Ruiz de Alarcón, Tratado II,
cap. 8). Pero como signo de dia, implica miedo y pusilanimidad (Cervantes de
Salazar, Libro I, cap. 29). Los que nacian en un dia Conejo o en un dïa Venado
"[...] eran hombres de monte, inclinados a cosas de monte y de caza,
asi pcxlcr premier cl homo (Garcia Alcaraz, 1973, pp. 456-457). Obsérvese que cuanclo esta
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Iciiudorcs, huidorcs, aiidadores 1...]" (Durâu, Calendario..., cap. 2; 1967, I, EL LNIVERSO SUMANTICO
p. 230).
Otro habitante del monte, y en los cuentos el eterno enemigo del conejo y
siempre enganado por este, es el COYOTE. Combina astucia y agresividad con
cobardia y estupidez. "Acaso me volvi coyote, que no lo veo" (quin in nicoiutl:
ma tea niquitta), dice alguieii a quieii se irai a de enganar pero que no se déjà
(Sahagûn, Libro VI, cap. 41). Por otra parte, el coyote se inanificsta como una
"burla" del dios Tczcatlipoca, y entonces es el quien engana a otros, "atajândo-
los el camino, para que 110 pasasen adelante" (Sahagûn, Libro V, cap. 13). De
alii que tal vez su representación sea la discordia, Ueuecoyotl, el viejo coyote,
engaiiador y enganado (Telleriano-remensis, p. lOv). Otra deidad, Coyotl inatial,
"cl cuyo n a na! es un coyote", es uno de los Patronos de los amantecah, los que
hacen mosaicos de plumas (Sahagûn, Libro IX, cap. 18).
Su semcjante, el PEHKO, es un animal doméstico asociado con la muerte, ya
que es el encargado de ayudar a su amo difunto a cruzar el rio del Mas Alla.10
Por el caracter fiel y boiidadoso de este animal, a las personas que en tal dia
nacian se les coiisideraba "francos, pródigos, amigos de tener que dar, enemi-
gos de los lacerados, amigos de que les pidan mercedes y de hacerlas."
(Duran, Calendario..., cap. 2; 1967, I, p. 230). No obstante, el perro también es
un animal que carece de vergûenza; y por eso, otro pronóstico para el uacido en
ese dîa era que "habia de ser hombre de malas inclinaciones y ruines costum-
bres" (Cervantes y Salazar, Libro I, cap. 29).
En cuanto a la SERPIENTE, que obviamente era vista como uno de los ani-
males mas peligrosos, veamos el siguiente testimonio:
Todas las culebras tienen por agüero, y mas a las viboras y es pcor pronóstico si
cuatido comlnan la tal cidcbra o vfboru al ravicsa cl camino delaute de ellos, porque
dicen: coati onechohuiltequi, como si dijera: cortóme el hilo de la vida [...]. Temen
sobremaiiera eucontrar o ver la vîbora celcoall o metlapilcoatl; esta milieu llega a
ser de dos varas, es gruesa y roma y pónese enhiesta sobre su cola ronia, y salta
bien cinco y sels varas, a esta no hay indio que créa ser animal, stno indio naluu i o
« U - m o n i i > . y asi huycn de clla y la Uenen por certisiino pronóstico de muy grandes
mâles, muertcs, hambres y pestes [Ruiz de Alarcôn, Tratado I, cap. 7].
La "serpiente que cortó la vida" es probablemente el niismo reptil despe-
dazado que tan a menudo aparece como signo mantico en los codices. En este
1(1
 Sobre las ideas mcsoamerlcanas acerca de la muertc, véaso el profuiulo cstudio de Lopez
Austin (1980, cap. 10). Los lacunduncs interpretnn que sonur un topo es anuncio de un proximo
enUerro (Bruce, 1975-1979, II, p. 132). 125
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cuso vemos uiia vez nias cóino el Icnguaje pictórico conüibuye a la umbigüedud
y a la coniplejidad del arte adivinatorio.11
Cualquier culebra, por su propia naturalcza significa algûn peligro. El
coralillo, la culebra de TlazolteoÜ, la Diosa de la canialidad, por ejemplo, es
una alitsión al vicio, al libertlnaje sexual y a la vida sucia, mala en general. Por
ello, despedazar o destruir a la culebra significa aparentemente la supcracion
o la salvación de peligros o de vicios. Pero un anâlisis mas profundo del con-
texto hace ver que probablemente no es asi, sino que mas bien se trata de la
combinacion de dos conceptos, el del peligro y el de la destruccion: no se
rompe con el vicio, sino que se rompe por el vicio, y no se trata entonccs de una
"serpiente rota", sino de una "ruptura serpentina" (peligrosa, viciosa), es de-
cir, de una amenaza, de una perversion, que implica la ruptura de lazos exis-
tentes y que "corta el hilo de la Aida".
En uiio de taiitos casos encontramos la imagen de la serpiente dcspedazada
como paralelo de la serpiente entrelazada (Borgia, p. 19 abajo, y Fejérvâry-
Mayer, p. 27 abajo). Quizâs el significado de ambas escenas sea semejante:
donde una (Borgia) expresa el peligro en combinacion con la ruptura, la otra
(Fejérvary-Mayer) eufatiza el "enredo", una mas de las caracteristicas de la
serpiente, que puede simbolizar las intrigas. En otras escenas vemos objetos
con una cola de coralillo, imagen que tal vez se debe leer como: "hay un co-
ralillo (peligro, vicio, intriga) dentro".
Los nacidos en este signo "vivirian siempre de lo prestado y a pension de
otro y de continuo servirian, y esto, a imitaciôn de la culebra, que anda desnu-
da, sin casa propia, y al sol y al viento, mctiéndose hoy en un agujero, y
niaiiana en otro." (Durân, Calendario..., cap. 2; 1967, I, p. 229). Por eso este
animal suele representar también el adulterio y, a la vez, la miseria que résul-
ta de los vicios.
En la costa de la région mixteca se dice que cuando sonamos una serpiente,
habrâ chismes y problemas; si nos ataca y no la vencemos, no saldremos del
conflicto; pero aquel que la domine, saldrâ râpidamente.
Para los lacandones, el sueno de la serpiente représenta objetos de la
misma forma: se asocia con mecates y, especialniente, con los cinturones y las
telas con que envuelven su cintura (Bruce, 1975-1979, II, p. 326). Efectiva-
mente, encontramos en los codices mayas manifestaciones del dios de la Llu-
via con un nuixtlull en forma de culebra. También los seres infernales aparecen
con este atributo (por ejemplo, el tzitzimitl en el Códice Magliabechi, p. 76, y el
dios de la Muerte en Laud, p, 25).
11
 Un haz de fléchas y una serpiente (Borgia, p. 11) aparecen tamblcn como una serpiente
perforada por una flécha (.Vaticano B, p. 92). En tal caso el significado (por lo menos el signifi-
cado prlmario) no parece ser "serpiente perforada o vendda", sino: "armas y serpiente".
El aspccU) cspantubo de la cidcbra se niaïufiesla con frecueiicia. Asi es
conio "la scrpieiite y el jaguar de Tloque Nahuaque [El de Cerca y Alrededor]"
son un difrusismo para "castigo de dios" (Olmos, citado por Seier, 1963, p. 40).
La serpiente que se levanla —al igual que un vicnto tempcstuoso— dénota la
agresividad imprudente (Sahagûn, Libro VT, cap. 17). Se considéra adcmâs
como simbolo de hechiceria, va que los brujos malos pueden enviar culebras
reales para producir visiones de cspanto (De la Fuente, 1977, p. 339).
En cuanto al nivel côsmico, la serpiente se emparenta con las deidades del
viento y de la lluvia. La Serpiente Emplumada, por cjemplo, es el remolino. La
serpiente es también el relâmpago y en algunos casos el tona del dios de
la Lluvia (Greenberg, 1987, p. 143). De ahi que para conjurar o para cortar la
tempestad se esgrima con una culebra viva en un palo hacia el cielo nublado
(Serna, 1953, pp. 78-79).!*
La Serpiente Emplumada aparece también como devoradora de hombres, o
—en sentido metafôrico— de "conejos" y "lagartijas" (probable representacion
de borrachos, cobardes, débiles y misérables). Se trata de un signo "de temor"
(Telleriano-remensis, p. 18). Posiblemente aqui la serpiente simboliza tanto la
fucrza del remolino (acaso un nouai) como de la tierra, las cuales aniquilan al
insignificante ser humano.13
Una vez mas notamos la ambigiiedad del sîmbolo. Son ilustrativos dos frag-
mentos:
A la apariclôn de las culebras coimuies se liga slempre una dcsgracla, pero hay
otras que traen lo opucsto, la fortuiia: la serpiente de agua, y la "culcbra 'coil copete'
brillante como un espejo", que es poco coinûn. Algunos que la han visto 110 saben
con exacUtud si es conveniente matarla para apoderarse del "copete" o "encanto" y
lograr asi la fortuna, o dejarla libre y esperar que esta llegue [De la Fuente 1977,
p. 349].
Muy usado es entre los indios curar dlversas cnfermedades y dolores puuzando con
aguja o con diente de vibora la parte afecta, poniendo por compleniento y certidum-
bre del buen suceso, en el conjuro que le acompaûa [... ] [Ruiz de Alarcôn, Tratado
VI, cap. 23].
12
 Tales daiizas con scrpientes son uuty numcrosas en toda America. Vcose también Ichon
(1973, p. 419).
" Varias veccs un àguila esta frentc a la serpiente, dando la iniprcsión de que unilias peleaii
por iin miininlito, como las fuerzas de la tierra y de! ciclo (Vaticano B, p. 27, y Fejérvâry-Mayer.
p. 42). En un caracol, en cl .Museo de Denver (No.1980.171), se ve, en un relieve muy bien labra-
do, un iiisecto IVcnlc a la serpicnte y el conejo. Ahi se pucde observar una relaciôn con cl conocldo
emblema de TenochtiUaii: el àguila y la serpiente, emblema que se interpréta como simbolo de
valor nillitar (Heyden, 1989).
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M.L\TICA Aqui la scrpiente —por el diente de vibora que se usa en la punzada— es el
cazador (tragador) de la enfermedad.
Otro animal de cuidado, que inocula su vencno por picadura, el ALACRAN
(colotl), significa igualmeute peligro, especialmcnte conuictos y plcitos (Saha-
gun, Libro VI, cap. 43).
La cercania del gobémante se interpréta como lugar de alacranes y hortigas
(coloiotoc tzitzicazzotoc) porque el esta rodeado de peligros, conflictos e intri-
gas. En la época primordial el alacrân era un nombre, Yappan, que no piulo
niantener sus votos de castidad cuando fiie tentado por mujeres, y al fin pecó
con Xochiquetzal. Por eso fiie transfonnado en este animal (Ruiz de Alarcón,
Tratado VI, cap. 32). Como sueno, el alacrân significa para los lacandones una
enfermedad reumâtica (Bruce, 1975-1979, II, p. 297).
Sctcr menciona un relieve de alacrân en un asiento
de piedra de la colecciôn Uhde del Museo de Berlin,
en combination con un zacatapayolli, el mouton de
pasio en que se colocan los punxones del autosacrifi-
cio (1963, H, p. 160). Posiblemente se trata de una
penitencia en caso de conflicto.
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A semejanza de la culebra, las IAGARTIJAS y las IGUANAS son animales
"desnudos". En la costa de Oaxaca (Pochutla-Tehuantepec) la iguana es con-
siderada un sîmbolo erótico. En el Istmo se dice que un dios hechizó a las
mujeres de mala vida, convirtiéndolas en iguanas. De ahi también que el caldo
de iguana se conozca como "caldo de putas". Entre los mixtecos de la costa se
ve a la iguana como "el chismoso", y en general todo tipo de desnudez —como
el cuerpo de la iguana— puede indicar vicios, adulteries y deudas (Nachtigall,
1978, p. 303; Tcdlock, 1982, p. 110). Simboliza, por lo iiiismo, una vida corta, ELIMYKKSOSEMÄNTICO
cnida, trabajosa y desiiuda (Vaticano A, p. 11), llcna de enfermedades y
dolores (Cervantes dc Salazar, Libro I, cap. 29).
De la lagartija Duran registra una vision nias positiva: proiiostlca "prosperi-
dad sin mucho trabajo", porque "la lagartija es tan desosegada, echada en la
pared, nunca le faltan moscas o mosquitillos que comer, viniéndosele en la bo-
ca" (Calendario..., cap. 2; 1967,1, p. 229). La suerte de quienes nacen eu este
signo es "que las caîdas 110 les empecerîan, corao no empecen a la lagartija
cuando cae de alto a abajo, que ningûii daiio siente, sino luego se va corriendo"
(Sahagûn, Libro IV: cap. 23). A la vez, la lagartija es un animal asociado cou los
dioses de la Lluvia (véase por cjcmplo Boege, 1988, p. 151) y por eso "significa
abundancia de agua" ( Vaticano A, p. 7v). Una lagartija que brinca sobre el
petate de alguien que esta rczaiido es senal de que la deidad ha oido los rue-
gos (Tudela, p. 73v).
El LAGARTO simboliza la ucrra, y el primer dia es su asociacióii directa, pues
représenta el principio en general, la cncrgia gcneradora. De ahî que el nacido
en ese dia "habia de scr hombre para mucho, de mucho ânimo y fuerza, gran
trabajador, gran cultivador dc tierras, gran guerrero, mercader, guardian de su
hacienda, amigo de multiplicarla [...]" (Durân, Calendario..., cap. 2; 1967, I,
p. 229), y ademâs era "honrado y de mucha edad [...] porque tenian noticia
que Cipalti [=Cipactonal] fue un principal que habia vivido mucho tiempo"
(Cervantes de Salazar, Libro I, cap. 29). Como suciio significa para los la-
candoiies también una refcreiicia a la tierra: enfermedades firias o una ceiba
(Bruce, 1975-1979, II, p. 338).
El MONO be relaciona con la ociosidad (.Vaticano A, p. 11), el arte, lo chis-
toso, la borrachera y la lascivia:
A los que en este sigtio imcîoii tenian por honibres alegres, truhanes, graciosos, rc-
preseiiladores y gaiialwii su vida a ello; tendron muchos anügos, serân cabidos
entre los reyes y senores, y si fuere niujcr, sera canlora, regocijada, graclosa, no muy
honesta ni casta, risuena y muy fâcil de persuadlr en cualquier cosa [Duron,
Calenclario..., cap. 2; 1967, I, p. 230]."
" Pciisamus cil cl Popof l'iift, que rcluta cónio los prlmeros artcsaiios 5- mûsicos fucron trans-
ibrmados en monos (vcasc |x>r cjemplo Scier, 1902, p, 159, y Robicsek, 1983, pp. 125-136). El
Chilam Balani pronoslica para el équivalente maya de este dia: "Artifice de la madera. Artifice
del tejer es su omuiclo. Maestro de tcxlas las artes. Muy rico toda su vida. Muy bucuas totlas las
cosns que liiclcre. Juicioso." (Barrera Vûsquez y Rendon, 1972, p. 122). 129
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El JAGUAR siinbolizu la fuerza y la valenLia. Juuto con el âguila, es un emble-
ma de los guerreros (Teüeriano-remensis, p. 16; Sahagun, Libro VI, caps, l y
43). Tales atributos de los felinos se derivan tanibién de un comentario del
Códice Badiano:
las usos de mat c rïalcs provenientes del puma se basan en la l niiisinisión mügica de
sus propiedades fislcas: miembros liiertes, con artlculacioncs dotadas de elastic!-
dad y resist cacia, condlcioiian el que se punce con uiio de sus huesos a los pacientes
cnfcnnos de las articulacloncs; su gran vit al U Uu l y forlaleza son las caracterisUcas
que se quiere trausnilUr a un paciente que présente "senates de cercanîa de la muer-
te" al punzarle en et pecho con un hueso de león [Viesca y De la Pena 1974, p. 283].
Saliagûn registra el uso de la carne "de tigre" como medicina (1975, p. 687),
y, segûn Durân, los que nacian en el signo Jaguar:
habîan de hnitar al Ugre, en ser osados, atrevidos, altivos, presuntuosos, soberbios,
fantasiosos y graves. Apetecerân dignidades, cargos, alcanzarlos han por Urania y
fuerza y por dadivas; andaran alcanzados, serân prôdigos, abatirse han a cosas
serviles; serân amigos de sembrar y coger por su mano, aficionados a la agrlcultura,
en nada huiran del trabajo; amigos de lr a lu guerra [...] (Calendario..., cap. 2; 1967,
I, p. 231].
Por otro lado, este bravo animal pucde significar el peligro y la actividad de
los nauales:
[...] si los que encontrase [el peregrino] en el camlno tuvlesen dientes, que los tales
eran brujos que envldiosos de su enipleo, salian a estorbarle y a impedirlo el con-
seguirlo. A los cuales mandaba el viejo al peregrino que los matase y proslguiese su
viaje [...] [Ruiz de Alarcon, Tratado I, cap. 4].
Los colmlllos son un signo para contrariedades, castigos y rcprehenciones [Saha-
gûn, Llbro VI, cap. 1].
El aullido o llanto del jaguar se compara con el fuerte sxmido que se pro-
duce al tarier el caracol, y con el lamento de una anciana: onuncia la muerte en
la guerra, lo mismo que desastres o miseria (Sahagûn, Libro V, cap. 1). El Chi-
lam Dalam se expresa en términos négatives sobre el équivalente maya de este
signo, Le: "Bravo jaguar. Sangrienta su boca. Sangrieiitas sus garras. Carnicero.
Devorador de came. Asesiuo" (Vâsquez y Rendon, 1972, p. 122). Sonar jaguar,
entre los lacandones, anuncia la llegada de extranjeros y enemigos Oîruce,
1975-1979, II, p. 132).
De acucrdo con Duiuii, cl AüL'lLA ticiie el iiilsmo carâcter que el jaguar
(valentia), y ademds, rapacidad: "[...] inclinado a hurtar, ycodicioso de bienes
ajeiios, avarieiito, que csconderâ lo que tiene" (Calendario..., cap. 2; 1967, I,
p. 231). La divina Aguila, Quilaztli, es una manlfestación de la diosa Madré en
su aspccto feroz y mortifcro, Ciuacoatl, y es la Patrona de las mujeres que
mueren en el parto, que son consideradas équivalentes en valentia a los gue-
rreros que mueren en la guerra (Sahagûn, Libro VI, cap. 29).
En \alalag las "peleas" de las âguilas se interpretan corno signe de que
proximamentc va morir una mujer embarazada 03e la Fuente, 1977, p. 350).
Las garras del jaguar y de grandes aves u otros animales se
interpretan como manifestación de fiierza. Los aztecas célébra-
ban un ritual en que colocaban una jîcara con polvo de yauhtli, y
se esperaba hasta que en este polvo aparecïa la huella del gua-
jolote, del jaguar o de otro animal semejante: esto significaba
que ya habia llegado la deidad (Tudela, p. 22). Sobre la deidad
"Guajolote Precioso", Chalcliiuhtotolin, se dice: "Este era la
imagcn de Tezcatlipoca. Pîntanlo asi porque dicen que no veîan
al diablo sino solamente los pies de gallo o âguila" (Telleriano-
remensis, p. 20v). Y entre los dieses del infiemo encontranios a
"Yzpuzteque, el diablo cojo que aparecia por los caininos con
pie de gallo" (Vaticano A, p. 3). SignificaUvameiite "una de
gavilân" se llama un tipo de cuchillo para cortar el pelo de un
cautlvo como trofco {Sahagûn, Libro II, cap. 29).
Muy distinta es la asociación que por su forma tiene la
caniosidad del pico del guajolote: se usa como magia mala para
provocar la impotencia (Sahagûn, Libro XI, cap. 2, § 9).
For el hecho de venir volando, los pâjaros tienen carâcter
espiritual (Ruiz de Alarcón, Tratado VII, cap. 14) y son los men-
sajeros de los dioses, por excelcncia. Muy conocido es el teco-
lote, cuyo canto nocturno y funèbre anuncia la muerte (iquac te-
culutl chocaia: miquiztetzauitl, Saliagûn, Libro V, cap. 4). El ave
hace ver a quién se dirige, por el lugar donde se posa. Cuando
lo hace sobre algûn ârbol grande, entonces el aguero es para el rey o para una
persona de la élite. Cuando el ârbol esta junto a la casa de una fa mil ia comûn,
entonces el aguero es para los que viven en aquella casa (Cordova, 1886,
p. 215). Hasta hoy dia sobrevive la costumbre de atribuir tales significados a
la posición o al canto de algunos pâjaros. Interesante es el conjunto de pâjaros
que funcionan como companeros-mensajeros del dios del Monte en los juegos
de "muiiecos" recortados de papel amate en San Pablito.
KL TMVUKSO SEM.ÂAT1CO
Âguila de dos cabezas, "muneco "
recortado de papel amate, San Pablito.
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LA UTEHATUHAMAxnCA El loro o l'Ai'AGAYO (ioznene) süiiboliza a los habludores y mcntirosos, pero
también a los bien entciididos y los de buena meinoria (Tudela, p. 94v). Tam-
bien el golondrüio es parlera y hablador (Saliagûn, Libro VI, cap. 4l).
La Gl'ACAMAYA o ararû tal vez represente lo brillante y cspectacular, y en seii-
tido negativo, la presunciôn. Piénsese en la historia de Vucub Caquix, en el
Popol Vuh, la graii guacamaya que prétende ser el sol. Por sus plumas rojas
tambiéii esta asociada con el fiiego: la adivinanza cuezali teiaeana, cacalin teto-
catiuh, "el macaw rojo guia, el cacalote sigue", se refiere a tlachinolli, "fuego"
(Sahagûn, Libro VI, cap. 42).
El QiTTTZAL es indicativo de la nobleza y de la riqueza, por su asociaciôn con
los principes, que son quienes usan sus plumas preciosas. A la vez es un
"agüero de senoras" (Cordova, 1886, p. 215).
Chuparrosas como signa para
"gloria" o su "riqueza" en
un calecismo pictogràfico de
mediados del siglo xvi..
Los COUBRiES son los guerreros muertos en la guerra, y ellos acom-
panan al dios Sol en su camino liacia el cenit (Sahagûn, Libro III,
Apéiidice, cap. 3); por eso el colibri que chupa el nectar de las flores se
vuelve una metâfora general para necuiltonoliztli, "riqueza, felicidad y
gloria" (Schultze Jena, 1957, pp. 183-185). Con este significado lo
encontramos inclusive en los catecismos de la época virreinal (Anders,
1988, p. 234).
El quechol (Ajaia ajaia, Linneo) y el zaquan (Gymnostinops montezu-
ma, Lesson) se asocian con un es t ad u paradisiaco. La frase ma momanan
Utilli. ma tlato ma mozozooa in quechol, in zaquan, "que esté en calma la
tierra, que canten el quechol y el trupial", es tiaducida por el propio
Sahagûn como: "venga serenidad y claridad, comiencen ya las avecillas
de vuestro pueblo a cantar" (Libro VI, cap. 1).
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En la Costa Mixteca la GARZA blanca se considéra simbolo de la pureza,en
tanto que, por otra parte, la tortolica (icnococotzin) représenta la humildad (Li-
bro VI, cap. 41).
Varies pâjaros tienen significado segûn su relación con fenómenos climâti-
cos. El cuitlacochin pronostica una llovizna continua; los halcones, hielo
(Saliagûn, Libro II, cap. 20). "El canto de la tortolita en el tiempo frio indica
que este se prolongarâ y que el ave pide mas calor. El chirriar de las chicha-
rras uugura una continuación del calor." (De la Fuente, 1977, p. 349).
La CODOKNIZ y el CORRECAMINOS eran las aves preferidas para los sacrificios.
En Yalalag se cuenta que el correcaminos era originalmente una mujer que
tu\o uiia vida iiiuy galante y que por eso no quiso tener hijos. Por eso Dios la EL UXHEKSO S&tàKCKO
mandó de vuelta al mundo para buscar a sus hljos, y como no los hal la. llora
amai-gamente (De la Fuente, 1977, p. 352).
Un notable agiiero es la pequena ave rapaz llamada uactti, que atrae la
atención porque despedaza culebras o se las corne enteras. Tal vez por eso se
dice que su carne sirve contra el dolor de tripas, ya que estas por su forma
scmejan culebras (cf. Viesca y De la Pena, 1974, p. 281). El grito del uactli es
oido como ieccan, que significa "bien" y entonces se interpréta como buen
augurio; o es oido como una carcajada prolongada, lo que significa un mal au-
gurio: la persona cacrâ en una emboscada, o morirâ, o habrâ robos (Sahagûn,
Libro V, cap. 2, y Ruiz de Alarcón, Tratado I, cap. 9).
El ZOPLLOTE tiene como primeras asociacioiies la calvicie y la vejez. Su
pronóstlco es "larga \ida", y los de este signo serân: "calvos, discrètes, hom-
bres de gran consejo y autoridad; sabios, graves, quietos, prudentes [...]"
(Duran, Calendario..., cap. 2; 1967, I, p. 231).
No hay que tirar piedras a un zopilote porque quien lo haga se quedara
calvo, o se casarâ con una persona vieja.19 A la vez, el zopilote se considéra un
defensor de la comunidad:
Los cacalotes, segûn los aiicianos, cran para los anUguos, aves sagradas. Los zopi-
lotes, volando arriba del pueblo o posados en lo alto de la iglesia, guardaban a
aquél y avisai>;m de la presciicla de los hechiceros de pueblos vecinos, llstos para
converUrse en rayas y hacer danos [De la Fueiite, 1977, p. 349].
Otra caracteristica del zopilote es que corne cadâveres, que se mantiene a
costa de otros. De aliî la expi'esiôn tepal nitzopiloti, "gracias a cl soy zopilote",
que quiere decir: "por ayuda de un amigo puedo encontrar algo de corner {...]",
"[...] porque las auras hallan siempre que coman" (Sahagûn, lâbro VI, cap. 41).
Es interesante iiotar, por ultimo, que la relación entre el rey y sus sûbditos
se expresa en una metâfora relativa a las aves: los macehuales son "alas de
ave, cola de ave" (Sahagûn, Libro VI, cap. 43).
Et SER HUMANO
Tambiên los seres humanos pueden ser vehiculo de expresiones significantes,
a través de sus gestos y de sus atavios. De acuerdo con las convenciones pic-
togróficas, encontramos que la mayor carga de significacion se concentra en las
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LA LH'rjtATVKA MAXTICA niaiios y eu la cubeza. La forma luuuaiia como tal Uimbicii sirve para dar ma-
nifestacióii grdfica de los dioses, aunque éstos niismos cit realidad se conside-
ran generalmente siii forma fisica especial o constante. Mas <]ue de una per-
sonificaeión, se trata de una técnica pictogrâfica para rcprcscntar los potières
dhlnos del Universo como seres con vida, peiisamicnlo, carâcter y eniocioncs:
mas que considerados como humanos, dichos poderes son accesibles a la co-
municacion humana. Asi eiicoiitramos muchas metâforas del tipo "la mujer
blanca", Iztac Cihuatl, que puede ser lo mismo el nombre de una sierra nevada
(Durâii, Ritos..., cap. 17; 1967, pp. 159 y ss.), que de la fuerza divina de la cal,
del copal, o de la sal (Ruiz de Alarcón, Tratado II, cap. 5, y Tratado VI, cap. 17).
La parte del cuerpo que con mayor fuerza expresiva dénota la pcrsonalidad,
es EL ROSTRO.10 Sobre êl se hacen, entonces, las mai-cas con formas abstractas
de pintura facial para distinguir a los dioses. La cara es lo individual y a la vez
lo que muestra las emocioiies. Ixnex, "cara de cciûjado" es "aqucl que hizo
algûn mal y piensa que nadie lo sabe y es verdad que lo saben muchos".
Ixquauitl —"cara de palo"— "se dice de aquellos que no tienen empacho de
hablar ni parccer entre las personas sabias, siendo ellos de poco saber y de bajo
quilate" (Sahagûn, Libro \I, cap. 41).
El OJO es el órgaiio que mejor représenta la calidad de la vida, de los
conocimientos y de, por lo tanto, la capacidad de razonar. El ojo grande qvie
mira y juzga nuestros actos es cl del Senor Sol. Asi, la mirada de la gente
puede implicar el jtticio, la critica, pero también la esjjeranza. Sahagûn regis-
tra al respecto una expresión idiomâtica: "Tienen los ojos puestos en tî todos.
Quiere decir: que los bajos y populäres tienen esperanza de ser favorecidos, y
abrigados de sus mayores" (Libro VI, cap. 43).
La ŒGL'ERA es una metâfora para la falta de eiitendimicnto y de bucn juicio.
Aômati tjxco icpac, "no sabe lo que esta en su ojo, no lo que esta encima" es
lo que se dice de "aquel que tiene la cara sucia y no lo ve y mas propiamente
del que es necio y se tiene por sabio y es pecador y se tiene por justo". Esta
frase es sinônima de aommomatoca, "no se palpa a si mismo" (Sahagûn, Libro
VI, cap. 41). El ojo arrancado aparece en los codices como un signo de la muer-
te. Cubrirse un ojo con el dorso de la mano es un gesto de lamentación y re-
mordimiento (Telleriano-remensis, p. 11, y Vaticano B, p. 52).
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IB Pain un esludio mas profumlo del conceplo aztcca acerca de la pcrsonalidad htunaiia, vcanse
los libres de Lcon-PorUlla (196G) y Lopez Austin (1980). Las calidudes de lus <lifcrcntcs ]>uttes del
cueq» se registran también en la figura mântica del venado en el Cùdice Tutlela, p. 125.
La .\.\KIX Uene abociacioiies seuiejanles: al igual que los ojos, es vista conio
ôrgano de coiiocimiento y sabiduria. En la frase ie iuel ioco, "su verdadera
iiariz", esta es simbolo de la verdad (lia tol U melauac); si fallu este ôrgano, no
hay verdad (Sahagûn, Libro VI, cap. 41)
Las OREJAS se considérai! la sede del buen entendlmlento. Ser cara y oreja
de algulen, es la tarea de los cmbajadores (Sahagûn, Libro VI, cap. 43). Un
zumbido inexplicable dentro de la oreja auuncia la llegada de una deidad, una
senal de que habia que hacer un sacrificio (Cordova, 1886, p. 215).
El CABELLO lleva generalmentc los adonios con que se scnala la posicion
social del individuo; las plumas de quetzal para la nobleza, etcetera. "Pasar
encima del pelo y de la cabeza", significa "ofender" (Sahagûn, Libro VI, cap.
43); y "colocar algo frente a si o sobre si" équivale a "presumir" (Garcia Quin-
tana, 1978, p. 59). Cuando alguien paga un favor con desprecio y abuso, se
dice: "acaso es porque mi pelo esta mal o de lado" (Sahagûn, Libro VI, cap.
41). El que se présenta a los dénias sin estar peinado, afeitado ni adornado,
carece de cultura, es un bellaco, desgrenado, sucio (tzonpachul cuitlanexpul) :
uno que no respeta el orden establecido, y que desprecia a sus padres, a los
mayores y a las autoridades (Sahagûn, Libro VI, cap. 43). Por lo nüsmo, el sal-
vaje encorna lo simbolico de la naturaleza primordial. Entre lös chatinos el
salvaje es el tona del dios de la Montana (Greenberg, 1987, p. 143), y entre los
totonacas el "Mulato" se asocia con la tierra y es Patrono de los animales del
monte (Ichon, 1973, p. 151). Se trata del mismo concepto que encontramos
tambiéii en los codices, cuando el dios del Monte u otros seres primordiales
son pintados como hombres de pelo largo.
O, UMVEKSO SUMACTICO
Tcpeyollotl, dios del monte, con pelo
largo (Fejcrvary-Mayer, p. 4).
Los primeras hombres tenian tos
rixos largos, sin peinar
(VLndobonensis, p. 51).
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La BOCA, coiiio órgaiio de la cuiuuiiicación liiigüisUca, esta asociada con
habladurias y chismes. "Boca de golondrino" (tencuicuitzca) es el apodo de un
parlero, de un hablador; y "boca de palo" (tenquauitl), el del porfiado, de
aquel a quien no le gusta ser contradicho, asi como de los que conßan mucho
en lo que otros dicen (Sahagûn, Libro VI, cap. 19). Para los aztecas, pintar
labios y dientes era signo de perversion y borrachera (Ibidem, cap. 41).
La PALABRA también obliga: "corner otra vez lo que se hal n'a echado de la
boca o del cuerpo" es una metâfora que indica "pedir de vuelta lo que ya se dió
a otro" (Ibidem, cap. 41).
Los DIENTES bien ordenados evocan la idea de la vïda familiar; y si lal lu
alguiio, es mal signo: "Los que suenan que se les cae un diente, tienen esto
como signo de la muerte de un familiär cercano." (De la Fuente, 1977, p. 350).
La misma idea fue registrada por fray Diego Durân (Ritos..., cap. 13). Morder
la tierra significa miseria y destrucciôn (Sahagûn, Libro VI, cap. 1).
Asi como el rostro représenta lo individual, el CORAZÓN es la sede de la
fuerza vital y de las experiencias y las emociones correspoiidientes. El lado del
corazón, "la siniestra y bajo sobaco", es para "el mas allegado, el mas confia-
do" (Sahagûn, Libro VI, cap. 43). Un corazón blanco es alegria y bondad, en
tanto que un corazón negro représenta la maldad. (Ibidem, cap. 41, y Libro V,
cap. 3). Corazón y sangre juntos son un difrasismo (iollotli, eztli) para "cacao"
como bebida preciosa (Sahagûn, Libro VI, cap. 43).
Las MANOS representan todo tipo de actividades y, en sentido negativo, el
acto de agarrar y robar. Mano y pie (ndaha saha) es un difrasismo mixteco
para "recursos humanos", asi como en nauatl "mano y pie" (maitl, icxitl) sig-
nifica la fuerza corporal, y "rodilla y hombro" (tetepontli, acolli) equivalea a
"esfuerzo" (Garcia Qjuntana, 1978, p. 61). Mazol, "mano vieja", se dice del
"arrebatador o aranador" y de "aquellos que cualquiera cosa que ven en las
manos de los otros se la arrebatan" (Sahagûn, Libro VI, cap. 41). Por eso
"agarrar l'aida y blusa" es lo mismo que "vivir en ombligo femenino", esto es:
adulterio (Sahagûn, Libro TV, cap. 2). La mano pintada de azul indica sacrifi-
cio, al igual que la mano cortada (Sahagun, Libro II, cap. 34).
Un importante conjunto de ideas se asocia con el brazo cortado, ya que a
este se le atribuyen poderes mâgicos. Los ladrones tratan de cortar un brazo
del cuerpo de la mujer que ha fallecido en el parto: con él serân capaces de
paralizar a los habitantes de una casa, de modo que puedan entrar fâcilmente
para robar (Sahagûn, Libro IV, cap. 38; cf. Lopez Austin, 1980, p. 185).
Dcspucs de mi sacrificiel liumaiio en cl rito de TlacaxipeualizUi, cl sacrifi- kL t'xivEKSO SßttKtlCO
cador se vestia cou la picl del sacrificado, tomaba una maiio e iba haciendo
peticioncs por el pueblo; al final ponla aquella mano sobre su casa, para mar-
carla con el emblema del sacrificio (Tudela, p. 12).
Algunos documentes de la Inquisicion describen cómo una persona "traia
en la trenza del cabello un huesito de muerto y un poco de tierra de muerto lo
cual era bueno para que se abrieran las puertas", y relatan casos de echar tie-
rra de muerto en el patio de una casa para adormecer y robar (Aguirrc Beltrân,
1963, p. 345).
En otro caso, una mujer fue deiiunciada ante la Inquisicion por haber acon-
sejado a otra mujer "[...] que fuese a la iglesia y que la tlerra que estaba en
alguna sepultura mas cercana al cucrpo muerto le llevase de clla con la cual le
haria la casa firanca para su entrada"] y "que la tierra de muertos era buena
para hacer dormir a quien la tuviese debajo de la cabecera" (Aguirre Beltrân,
1963, p. 329).
Asi, la mano muerta se considéra receptâculo de un poder superior, sème-
jante al de los nautiles, para paralizar, espantar, adormecer, dominar y abrir las
puertas para poder robar. Pero esta calidad no es exclusiva de las extremi-
dades hiunanas. La mano de un mono, por ejemplo, es usada como amuleto
para que las cosas sean tomadas por los demâs y asi se vendan râpidamente
(Sahagûn, Libre V, cap. 20).
En los papeles de la Inquisicion hay uno que describe los objctos qvie
poseyó Maria la Tintorera, una curaiidera de la ciudad de Mexico: "[...] todo
esto guardado en una pequena bujeta o bolsita de terciopelo verde que por lo
ajado y grasoso hiduce que la traia consigo la citada Maria la Tintorera". Alli se
encontraron entre otros objetos: "[...]una pieza de azabache en figura de mano,
de los que Hainan comunmente higas; una mano, que por su figura, tamano y
alguiios pclos que conserva, parece ser de gato, los que con sus unas aprietan
un coral ensartado en seda encaniada y esta con algunas vueltas sirve como
aderezo a la mano [...]" Y se aiiade "[...] que la mano de gato se llama puyo-
mate y que cl apretar entre sus unas aquel coral es en correspondencia diabôli-
camcnte misteriosa de que asï aseguran las mujeres a los hombres en los
tratos y comunicaciones torpcs" (Aguirre Beltrân, 1963, p. 91).
En los codices se cncueiitran las garras de âguila y de jaguar como expre-
sion del poder de agarrar, propio de los guerreros valieiites y de los nauales.
La mano o la garra aparecen a veces en una vasija, lo que tal vez quiere decir:
I
la virtud de agarrar, o bien, significa la carne, va que por ella se sacrifica a los
cautlvos: el "sustenta agarrado", que se obtiene por veneer a otros.
También encontramos como imagen mantlca una olla con carne humana
(cabeza, manos y pics) sobre un fuego. No obstante, debemos prccisar que la 137
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"[...J lo cocinaran en una oUa y lo comeran".
Sahagun, Libro TV.
prcsciicia de tales "sigiios de canibalisiiio" en los codices 110 sou en si iiüigiuia
prucba de antropofagia. Hay que tornar en cuenta que se ha dado toda una po-
lémica sobre la existencia del canibalismo como costunibre cultural. Las cróni-
cas coloniales de los frailes espaiioles aducen que con las victimas del sacrifi-
cio se practicaba el canibalismo ritual (véase por ejemplo Torquemada, Libro
VII, cap. 19). Pero dichas fuentes no son confiables cuando se trata de temas
como este. En general, la documentación acerca del sacrificio humano y las
costumbres afincs fue tan distorsionada por los objetivos de los autorcs cris-
tianos, que hay que analizar los textos con ntucha critica y gran cuidado.
El canibalismo se concibe como un acto fundamentalmente antihumano (e
inhumane), y por eso se presta muy bien para difamar a un enemigo, represen-
tandolo como persona que no merece la convivencia humana —imagen que a
su vez sirve como legitünización de guerras, opresión y genocidio. Ese mismo
tipo de acusación fue al que hicieron los romanos a los cristianos, los inqui-
sidores médiévales a las mujcres que perseguian como "brujas", etcetera. Un
analisis critico de las fuentes pone en duda inclusive la existencia misma de
tal costumbre en cualquier cultura del mundo (Arens, 1979).
En cuanto a la imagen mânuca, se enuende como un
augurio en la exprcsión metaforica: teumiquiz, quipaoa-
cizque, quiquazque, "morirâ de manera divina, sacriûcado
en el altar (por haber sido cautivado en la guerra); lo coci-
narân en una olla y lo comerân"(Sahagûn, Libro IV, cap.
9). La E'ase se refiere al hecho de caer prisionero, al acto
de sufrir la derrota en la guerra. En un sentido simbólico
y metafórico, el que muere sacrificado, por ser cautivo de
guerra, sirve como comida de los dieses y représenta a la
vez el sacrificio supremo que a ellos se ofrecia en la época
primordial, cuando los vencidos se tiraban al fuego para
convertirse en Sol y Luna.17
Cruzar los brazos es un signo de respeto. Un padre
azteca exhorta a su hijo: zan motolol, zan momalcoch xic-
chiuhtinemi, "solo vive haciendo tu inclinación de cabeza,
tu abrazo" (Garcia Quintana, 1978, p. 61). "Royendo uïias
y poner las manos cruzadas delante los pechos" es propio
de gente hambrienta y muy necesitada (Sahagûn, Libro
VI, cap. 43). Durante el rito de Huey pachtli los sacer-
dotes vestian:
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17 Véanse las observaciones acerca ciel saciificlo luiniaiiu en el libro cxpliciiüvn del Códice
borbónico en esta colecclón.
all KIS [. .. J p i i i lac las y lal irai las cull uiios curazoncs y publias de iiiaiios ubici'tas, cifra
que c laba a entcnder que con las inuiios y el corazón pedian buena cosecha, por ser
ya tlempo de ella [...] Ue\-aban en los faldellines pintadas unas tripas retuertos,
par a dciiotar el hanibre o hartura que esperaban [...] en las nianos unas baleas de
palo y jicaras grandes, iiiuy iialaiias, con que Iban pldlendo remedlo y lùnosna a los
idolos [Duron, Ritos..., cap. 16; 1967, 1, p. 280].
EL L'M\ EllSO SEMANTICO
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La plegaria en forma de manos coriadas, crâneos y huesos, en los frescos de Tixatlan (Altar "A ", lado oriente y
lado poniente) y motivos en ceramica poücroma, précédentes de Tlaxcala.
Otros act os liiiinaiios se entienden con cierta facilidud. El hombre caido en
el suelo significa el peligro de "caer de su estado", de "hacer algo indigno"
(Sahagün, Libro VI, cap. 43) o de que algón mal va acontecer (Teüeriano-remen-
sis, p. 13v). Andar en circulos (nitlacocoloa) significa "hablar por rodeos"
(Ibidem, cap. 41). La expreslón "va humeando, va ardlendo" se usa para una
"plotlca de reprehension y de mucho orgullo y valieiite voz, que causa temor a
los que lo oycn" (cap. 43). La union sexual bajo una cobija recuerda la creativi-
dad de la pareja primordial (Vaticano A, p. 12v).
El excremento es la suciedad en todos los sentidos; por ejemplo, las intri-
gas suclas, la nialdad, la mala vida, la mlseria, el adulterio, las mentiras y los
hurtos (Sahagûn, Libro IV, cap. 2, y Libro VI, cap. 43). Para los lacandones
sonar diarrea es un mal agüero, pues anuncia la muette (Bruce, 1975-1979, II, 139
LV LITEKAIT'RA iiAMïCY p. 292). Siii embargo y por otra parte, la orina puede iiidicar uil remedio, espe-
cialmente contra golpes:
[...] las descalabraduras de la cabeza se han de lavar con orincs calientcs, y
exprlmir una penca de maguey asada sobre la propia herida [...] [Sahagun, Libro X,
cap. 38].is
Romper y perforar algo, es echarlo a perder, hacer duno (Sahagun, Libro
VI, cap. 43). Tirar algo atrâs de si es despreciarlo (Garcia Quintaiia, 1978,
p. 57). Tales frases explican también que la negación ("no") se pinta en los
catecismos pictograficos como una persona que voltca la cara (Anders, 1988,
p. 238). Esconder las manos es estar desatento (Baudot, 1978, p. 83). Andar
con las manos y pies torcidos, al revés, caracteriza al "vagamundo" (Códice
Mendoza, p. 70)
LOS ARTEFACTOS
Los productos culturales figuran en las escenas manücas con un significado
que generalmente se dériva de su uso o función. Son indices de determinadas
actividades o situaciones, y por eso llegan a representar las atribuciones aso-
ciadas.
Al igual que en el caso del ser humano, la inversion ùnplica negación o ausen-
cia de las calidades respectivas. Este es un fenómeno que se encuentra también
en otros contextes. Poner algo de cabeza es un acto propio de la magia negativa:
"[...] para buscar un dano maximo, tal la muerte, se emplean vêlas de sebo o se
prenden las vêlas 'de cabeza' [...] En todas estas formas se entrega o vende una
persona a los santos, las animas y las cruces" (De la Fuente, 1977, p. 340).
Los totonacas colocan unas cazuelas y unos jarros bocabajo en el umbral de
la casa luctuosa para impedir que vuelva el espiritu del difunto (Ichon, 1973,
p. 180).
Uno de los objetos mas frecuentes en las escenas mânticas es la VASIJA.
Generalmente se trata de una vasija policroma, la cerâmica de uso ceremonial
tipica de la época postclâsica. Tales vasijas Servian para presentar ofrendas a
los dioses en los templos, y a la vez para expresar la plegaria por favores,
IB Véase el estudlo de Burkhart (1989), donde anollza los conceptos aztecas acerca de la su-
ciedad y la manera en que los ürailes mlsioiicros uullzaron estas ideas para transmltlr la nociôn
crlstlana de "pecado". Para el aspccto medico, véase el comentario de Vlcsca y de la Pefia
140 (1974), p. 280.
bleues, al i in eu l os, etcetera: los sacerdotes truc 11 'V n las mai ms unas bateas de
palo y jicaras grandes, muy galanas, con que iban pidiendo remedio y limosna
a los idolos." (Duran, Ritos..., cap. 16; 1967,1, p. 280).
Una vasija decorada con plumas de àguila, el cuauhxicalli, es puesta en las
manos de uu capitan como simbolo de su autoridad militar (Sahagûn, Lîbro
VI, cap. 17). El contexte suglere que las vasijas son una indicación general de
las relaciones entre humanos y dioses, que son semejantes a las de una
"gueza"o "tequio". Esta sola image«, por ejemplo, expresa todo un conjunto de
ideas, registradas también por Sahagûn y otras fuentes: cl mantenimJento y el
desarrollo del género humano dépende totalmente de la voluntad divina y con-
secuentemente de la piedad que la gente misma muestra hacia los Grandes
Foderes en los sacrificios. Las ofrendas expresan la mutua obligation de sus-
tento: los humanos deben alimentai' a las deidades, para que estas les den el
permise y el favor, la posibilidad, de trabajar, cosechar, corner y vivir. Por eso
interpretamos los platos ofrecidos con comida como "habrâ sustento bajo la
condiciôn de que se cumpla con las ofrendas". Del mismo modo, cada simbolo
que se pinta sobre la vasija parece indicar lo que se ofrece, lo que se trae, o
lo que causa el asunto en cuestion. La vasija en pie y llena de joyas y flores sim-
boliza riqueza y alegria. Una nariguera o corona alude a la élite o al gobierno.
Un plato con tortillas o pata de animal enfatiza la abundancia de comida.
Hay varias exprcsiones idiomâticas con referenda a la alimentación:
EL UNIX EKSO SUMÂNTICO
La conUda, la bebida: dicese por metâfora del que por alguna tristeza ni come, ni
bebe, ni duerme, ni quiere alegrarse. A este tal consolandolo sus amigos, le dicen:
"No dejéis la comida ni la bebida; alegraos, comed, bebed y donnld, porque 110
cayâis en alguna enfermedad de que no os puedan remedlar." Y "hacer mole de
todo" significa: exagérer las dificultades [Sahagûn, Libro VI, cap. 4l].
También en el lenguaje cotidiano de hoy dia la vasija funciona como signo
general de la condiciôn huniana. El "mole bueno" es el de cazuela, y caracteri-
za a los ricos, mientras que el "mole de olla" es el de los pobres. La "taza fina"
es una metâfora para una persona de modales artificiosos, que présume de ele-
gante; la taza de barro représenta a la gente normal y propia del lugar.
Suciedad en una tinaja indica la presencia de un adultère o de un ladróii en
la fiesta, de una persona de mala vida que puede sembrar discordias en la
comunidad (Saliagûii, Libro I, cap. 16). Una vasija con portes de una fiera, por
ejemplo, cohnillos, o con cuchillos o signos de muerte obviamente représenta
una influeucia nefasta. y Vasijas y ollas puestas de cabeza parecen denotar lo
opuesto, o la ausencia, de lo que generalmente indican: la pérdida de la corni- 141
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tirada.19
La CASA es el lugar de quietud, seguridad y repose. Ya vimos que su con-
traste es la ciicnicijada, el lugar de agüeros, porque all! estaban animales y
cosas inalas y habia mledo (Cordova, 1886, p. 215). Pero, en scut it lo negativo,
la casa también se asocia con el vivir oculto, el encerramiento, la inacl i vii la< l o la
servidumbre (Durân, Calendario..., cap. 2; 1967, I, p. 229). La casa puede ser
un riiicoii oscuro, donde uno se encierra y esconde, sin participar en los traba-
jos y tareas de la vida pûblica (Sahagûn Libro VI: cap. 43); alli se pueden dar
el adulterio, el engano, el robo, etcetera. (Sahagûn, Libro IV: cap. 23). El que
nace tal dia "habia de ser desdichado en sus negocios y no liai n'a de tener
hijos", segûn Cervantes de Salazar (Libro I, cap. 29).
La casa puede ser un palacio e indicar el gobierno, la autoridad. Entonces
es casi siiiónimo del dürasismo "petate y trono", que se usa para "dominio,
nación", o de la corona o diadema que indlca el rango de tecuhtli "gran senor"
(Telleriano-remensis, p. 8 y Vaticano A, p. 12v). "Muro y pared" es el senor que
defiende la comunidad (Sahagûn, Libro Vt, cap. 43).
Animales que entran en la casa se fiai au algûn peligro o alguna maldad.
Ratones que royen, agujeran los chiquihuites, esteras o vasos, indican que hay
algûn \icio (tlazolU) o adulterio. La entrada de un conejo pronosticaba a los
habitantes "que les habian de robar la casa, o que alguno de su casa se habia
de ausentar o esconder por los montes, o por las barrancas". La presencia de
un hormiguero era "senal de que habian de tener persecucion de parte de al-
gûn malévolo o envidioso". Ranas o sapos en las paredes o en el tapanco igual-
mente son un agüero de envidiosos enemigos (Sahagûn, Libro V, cap. 10).
Y obvianiente la casa que se derrumba simboliza precisamente la pérdida
de todo esto: za tepantli ieoatoc, "solamente las paredes quedan", "ruina"
(Ibidem, cap. 4). En una guerra los vencedores suelen destruir y qucmar la
casa de la comunidad, el palacio o el templo central de los vencidos. Esta ima-
gen se ha convertido en el pictograma comûn para "conquista" (véase por
ejemplo el Códice Mendoza).
El TEMPLO es el lugar de culto, donde se hacen las ofrendas. Los punzones
de hueso, las puas de maguey y las pelotas de hule son los elementos asocia-
dos. En frente del templo suele estar el brasero, del que sube el humo del
incienso. Los objetos que figuran en el brasero indican el carâcter ó el resulta-
do del culto.
19
 Compiirese el Códice borbónico, p. 12. En el Borgia, p. 20, la ollu rota se combina con la
142 serplente, que posiblemente senala el peligro de vicios, escascz y hanibrc.
La ccrciiioiiiu de taladror uii fucgo iiuevo niarca la fuiidaciûii de uu reinado
o el comieuzo de un ciclo ceremonial (véase cl Côdice vindobonensis). El instru-
mente» utilizado —un palo que por la fricción perforante en una tabla hace bro-
tar la llama— recibe el nombre de Mamalhuaztli en la lengua nauatl, y désigna
a la vez una constelacióii de tres estrellas (Sahagûn, Libre VII, cap. 3). Junto
con la Seipieiite de Fuego (Xiuhcoatl), dicho artefacto simboliza la fuerza di-
vina de Uitzilopochtli, el dios del poder hegemónico azteca, y como tal otorga
cl valor que hace invencible en la guerra: "[...]el fundameiito y fortalcza de los
mexicaiios en Huitzilopoclitli es puesta, cl cual arrojaba entre sus enemigos su
saeta que se llamaba Xiuhcoatl y Mamaloaztli [...]" (Sahagûn, Libro XII,
cap. 38).
En la comunidad noua de Alla podemos ver que:
DenLro del solar en donde habita el brujo se eiicueutra una casita especial, de
pequenas dimcnsiones en donde se hacen las prâcticas propiclatorias, las cura-
ciones e iiivocacioncs. La casita se llaina tlamatcacale (de tlamatki, curandero y
caui, casa). Dcntro de ella se Uene Invariablcmente una mesita sobre la cual se
coloea el papel de china, clcmciito (ambiéii Indispensable en ritos y olrendas, uno o
dos inceiisarios o poxcomill, una o varias ceras, una botella con refiuo, una cruz de
j);il ma. una o dos de ri las hechas de madera, y otras cosas. Se encuentraii Uunbién
flores diversas y ramos como cempoalsûchll, mano de león, bugainbilia, cacaloxo-
chitl, va sca en estado scco o frescos [Montoya Brlones, 1964, p. 155].
Dentro del templo, tauto antiguo como moderno, el fuego desempana un
jjapel central:
En servir de lena a el templo del dcnionio tuvleron estos indios sicmpre muy grau
cuidado, portjue siempre tenian en los patios y salas de los templos del demouio
muchos braseros de diversas maneras, algunos muy grandes. Los mas estaban
dclante de los altarcs de los idolos, porque todas las noches ardian [Motolinia
1969, p. 24].
EL UMVEKSO SEMAiVriCO
El BRASERO DrvL\o es hasta hoy dîa de gran importancia en el ritual lacan-
dón (Bruce 1975-1979, I, p. 80). "No hay ceremonia sin copal", asienta Ichon
(1973, p. 268), al referirsc a los totonacas:
El humo de copal cvoca a las nubcs bicnhechoras. Y puede transportar al cielo la
fuerza vital de las bestias sacrificadas [...] lionra a los dioses al perfumarlos [..,]
élimina la impureza, el aire [...] la corteza de copal Uene una utilización inâs bien
adivinatoria.
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LA LIÏUUAIL KA MANTICA Pudiiuos observar cómo en ChalcaLoiigo, coimuiidad mixteca, se olorga
especial signlûcado a la Huma de una VELA: révéla el estado de ânimo. Si esta
derecha y bien deûnida significa que el ser querido esta bien, pero si se mues-
tra movida y como llorando, cl scr querido esta inquieto y en problemas. Cuan-
do la llama del sahunierio sube derecha (koo kuu) el cnfcrmo va a sanar, pero
cuarido el humo va a todas partes, confuso, es signo de aiigustias y confusion.
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Entre los totonacas:
[...] el curandero acuclillado (sentado en sus talones) ante una vasija ritual llena de
brasas, deposita pedazos de corteza de copal murniurando su plcgaria. Cuando la
corteza se iiiuuma, se dice que el tepalcate ha respondido: la divinidad ha acogido
bien la plegaria [...] Frecuentemcnte el curandcro pide al cnfermo que deposite él
mlsmo en la vasija cuatro pedazos de corteza; de la forma en que estas se inllaman
el curandero obtiene clertas conclusiones que conciernen a la curaclón. Si la corteza
se Inûania râpldamente, el enferme sanarû; si se apaga quiere declr que la enfer-
medad ha sldo provocada por un muerto o un brujo. Habrâ que procéder entonces a
efectuar una costumbre [Ichon, 1973, pp. 230, 269].
Analizando la importancia conceptual y ritual de la casa entre los chatinos,
Greenberg hace notar que el encender una vela ante una imagen de un santo
en el altar familiar transforma la imagen, dândole espîritu. Y concluye: "Las
vêlas, tal como las consideran los chatinos, poseen una cualidad iconlca. La
(lama de la vêla es como el espiritu de un hombre." (1987, p. 137).
Entre los triquis sucede lo siguicnte:
£1 brujo t uni a dos vêlas pequenas encendldas con su mano derecha y las une,
cruzândolas. Entonces observa detenidamente todos los movünientos y chlspo-
rroteos de las Ûamas, su direcclon, sus acercamlentos y alejamiento de todos los
signos que pueden ofrecerle. Después de largo rato de observadón, puede predecir-
le al sujcto lo que él le ha planteado o preguntado. For ejemplo, cuondo se trata de
alguna jovcn que esta pedida por otro, va a consultar ai brujo si aquel le convlene.
Cuando las Damas de las vêlas se prolongan, largas y tranqullas, el niatrinx >mo va a
ir bien. Pero mal anda el asunto cuando emplezan a chisporrotear o a tntranqul-
lizarse [Garcia Alcaraz, 1973, pp. 236-237].
También la posiciôn de las vêlas puede ser importante. Gillow describe el
valor negativo de la vêla puesta ai rêvés para fines de magia negra y consa-
gración a la muette:
Scgûii que cl Ucinjx) sea bue.no ó mulo para ellos, endenden veins y en numero
detcrminado que ellos solo saben, las cualcs reporten entre determinadas cruces
de caminos, las endenden y dejan allï [...] En sus grandes necesidades se banan a
média noche, ycndo luego à pracUcar sus ritos religiosos y à ciicender delante de la
Iglcsla ó de sus idolos las vêlas que compran en la plaza, notândose que los mas
supcrstidosos endenden las vêlas al rêvés, ó sea por la parte baja y de ordinario
mas gruesa. Cuando tienen odlo ó prcveución, ó ven que progresa alguna persona y
desean que se muera, celebran reuniones en las euales ponen en practica las eere-
i iKinias de las vêlas, llevando ademâs un ataûd vacio dcsde el punto mus cercano
de la Iglesia al cementerio, rezando al mismo Uempo, en voz baja, como à los dÜun-
tos [1978, p. 206].
En el BRASERO se pueden qucmar diverses cosas, segûn la necesidad del
rnomciito. Para espantar el agua excesiva se ponen flores de la iglesia, reli-
quias y chile en el brasero, y a un lado se ponen machetes parados para espan-
tar al Reniolino, el koo sait, la gran Serpiente de la Lluvia .
Esta costiunbre también se ha documentado en otras partes de Mesoaméri-
ca, por cjemplo entre los totonacos: "Esta concepción del rayo-serpiente es
todavia tan vigorosa en todo Mexico que los doiningos de Ramos, en los atrios
de las Iglesias, se venden hicrbas especiales destinadas a ser quemadas
durante las tormentas para evitar que las serpientes caigan sobre la Tierra."
(Ichon, 1973, p. 138).
El obispo de Oaxaca, Gillow, obscr\ro: "Hay pueblos en que cuando truena,
se juntan en el patio de la Iglesia para gritar y Ha inan al Mayor para que lleve
las llaves y encierre al rayo en la cârcel, estando otros prevenidos con
machetes para pegarle a dicho rayo, que es el contrario, segûn dlcen, por si
acaso quisiese cacr sobre ellos." (1978, p. 209).
Cuando un nino nace, se le dan las INSIGNIAS de su destino y sus trabajos en
la vida. Las actividades del varón se centrai! alrededor del escudo cou fléchas
o de los iiistrumciitos artesanos. La azuela indica el oficio de los carpinteros,
la pluma el de los que hacen mosaicos de pluma, la hoja pintada el de los que
pintan codices, la plaça de oro el de los plateros, etcetera. A la muchacha le
tocan la escoba, la rueca con huso y la cestilla (Códice Mendoza, p. 57). La cos-
tumbre sobrevive en varias comunidades mesoamericanas hasta hoy dia
(Greenberg, 1987, p. 152).
Los adornos de la cara y los vestidos especiales son signos de honor,
riqueza, rango y prestigio. Un texto clave, registrado por Sahagûn, es un rezo a
TczcaÜipoca, y dice sobre los mas altos dignatarios aztecas, el tlacateccatl y el
tlacochcalcatl, que ellos guardan el petate del âguila, el petate del jaguar (in
quappetiaU, in ocelopetlatl), esto es, el poder de gobierno:
EL UMVBKSO SEMANTJCO
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LA LnURYiTJKA M.YXTICA En su manu lm de esLar cl seiitciiciar u mucrle a los ciiemigos y criniinosus (in
quauhxicalli, in quappiaxtli, in tlapotonilli: "la jicara del aguila, la calubuza del
aguila, el emplxuuar"), y lambicn ha de eslar en su 111:1110 el dlstribulr vuestras dig-
nldades que sou los oficios y armas de la guerra, como son rodelas fin chimaui) y
las dénias armas e üisignias (in tlauizlli), como privilegiar a los que han de tracr
barbotes (in tenzacatl) y borlas en la cabeza (in tlalpiloni) y orejeras (in nacochtli)
y pinjantes (in cuecueiochtli) y brazaletes fin matemecatl), y cueros oniarlllos ata-
dos a las gargautas de los pies fin cotzeoatl) ; y que han de privilegiar, y déclarer la
manera de los maxtles, y de las mantas fin maxtlatl, in tilmall) que a cada uiio
conviene traer. Estos mismos han de dar licencia a los que han de usar y traer
piedras preciosas, como son chalchihuites y turquesas, y quien ha de tracr plumas
ricas en los areitos, y quien ha de usar de collares y joyas de oro; todo lo cual son
dones delicados 5- preciosos, que salen de vuestras riquezas y hacéis mcrced a los
que hacen hazanas y valentias en la guerra [Sahagûn, Libro VI, cap. 3].
Un niîio nace y recibe con el lavado ceremonial las insignias de sus trabajos futuros.
Códice Mendoza, p. 57 superior.
146
El haz de armas, el difrasismo "flécha y escudo" (mitl chimalli), significa
"guerra", pero a la vez el desthio del hombre, y el nacimieiito de un niûo va-
rôti. Los instrumentos para tejer son dedicados a Tlazolteotl y representan lo
femenitio.
Olro significant) de las fléchas es cl auiquc. "Ilacer suc t us" es utia metâfora
para "buscar mcdios de danar a persona odiada" (Sahagûii, Libro VI, cap. 43),
cotno hoy dia los alfilcres con que se perfora un muneco para hacer bnijcria.
Es propio de todo este lenguaje mântico-simbolico que los elementos de ata-
que puedcn tamblên servir como amuletos de protección:
[...] los alfiléres, las cspinas y las armas con filo o punta que, eficaces contra la ma-
tlaxiwa, también lo son contra los brujos, y quien los Ilcva no sul'rc daâo. Clavando
en el suclo cl ot>jcto puntiagudo, la matlaziwa queda convertida en un mou t un de
huesos y el nagual desaparece [De la Fucnte, 1977, p. 342].
La frase uel nomiuh, "es verdaderamente mi flécha", "por mi lanza lo gané"
alude a la flécha de caza o de la conquista (Sahagûn, Libro VI, cap. 4l), y sig-
nifica "alguna cosa muy bien ganada y muy bien merecida". Asî, la flécha re-
présenta la justicia que ha de guardar el gobeniante (Tezozomoc, Crónica Me-
xicana, cap. 56; cf. Seler, 1902, p. 170) o —en manos de Tezcatlipoca— el
castigo por los crîmenes (Durait, Historia..., Tratado II, cap. 4). Asi como las
annas caracterizan el quehacer del guerrero, coa y mecapal (uictli mecapalli)
representan el trabajo duro, y hasta la pobreza (icnoiotl) y la esclav-itud
(Sahagûn, Libro IV, cap. 2; Libro V, cap. 1).
Pero ademas, junto con las sandalias, el bastón, el huacal, los bollos de
masa, el cacaxtli, etc., la coa y el mccapal simbolizan el comportamiento co-
rrecto de la persona humilde (Garcia Quintana, 1978, p. 57).
EL UXIVCKSO SUMÄNT1CO
Coa y mecapaL Mendoza, p. 70.
Un costal lleno de elotes dénota la cosecha abundante, la "hartura" (Telle-
riano-remensis, p. 14). Por el contrario, el cacaxtli con elotes es una scnal de ir
por pan, o sea de hambre (Telleriano-remensis, p. 41v). El cacaxtli general-
mente significa "carga", obligación o tribute, y en sentido metafórico la carga
es "la repûblica" (Sahagun, Libro VI, cap. 43).
La verdura del campo es comparada con las piedras dc jade, las riquezas
de los dioses de la Lhivia. La piedra preciosa, la joya, el plumaje de quetzal
(chalchiuitl, cozcatl, quetzalli), etcetera, puede referirse a cualquier "tesoro":
la riqueza misma, pero también pcrsonas muy apreciadas y queridas, un nino 147
LA LI TURUVKA MAXnCA recicn iiacido (Sahagûii, Libro VL, passim,) o cl paciente de un medico (Ruiz de
Alaix'ôn, Tiatado V, cap. 1). .lovas también son los bucnos consejos que nos
enriquecen.
Las posesiones son guardadas en una caja o petaca, objeto que dénota la
"hacienda" (TeUeriano-retnensis, p. llv), y en sentido metaforico la "persona
que guarda bien el secreto", asi como la persona o cosa que esta bien cuidada
(Sahagûn, Libro VI, cap. 43). For otta parte, lo que esta escondido en una
boisa (tlani xiquipilhuilax) puede ser un "lobo en piel de oveja" (Sahagûn,
Libro VI, cap. 41). La caja o petaca abierta es signo de robo (Mendoza, p. 70).
El ladrôn que obre y roba la petaca
(Mendoza, p. 70).
Las actividades caseras tienen sus propios augurios. El metate que se
rompe durante el trabajo anuncia una muerte en la f uni il ia (Sahagûn, Libro V,
Apéndice).
La escoba es un atributo de la Diosa madré Tlazolteotl,* y tiene mucha im-
portancia en la fiesta de Ochpaniztli (véase por ejemplo el Códice borbónico).w
El malacate o huso significa "lo que es, embaraza dentro de solo un dia"
(ce cemithuitl otzti - malacatl), expresion que refuerza la idea del malacate
como otro atributo de Tlazolteotl (Sahagûn, Libro VI, cap. 42). Pero tal vez a
causa de esa misma relacion entre el trabajo y el amparo de la Diosa, la inte-
rrupcion de aquél era vista como actltud de liviandod y de lascivia;
Si alguna doncella decia: "atabal suena fja. dónde cantan?" o cosa semejante, la castiga-
ban redamente, y rcfiioii y encarcelaban a las amas porque no las tenîan bien criadas
y ensenadas a callar, ponderando que la doncella que tal palabra decia mostraba ser
de liviano corazón y tener mal mortlficados los sentldos [Mendleta, Ubro II, cap. 83].
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so Consûltese el Ubro expllcau^T) en esta série. En la Costa Mlxteca existe la idea de que "tan-
tos pelos en la escoba, tantos hijos vus a tener", y de que 110 se debe barrer en la noche, porque
uno se quedarâ pobre.
l
EuLre los INSTRUMIOTOS MUSICALES, la sonuju es de carâcter nias bien ritual, £L L'NIVEKSO SEMÂNTICO
va que es un atributo de las deidades de la lluvia y la fertilidad, y parece servir
para dar animo, alegria y fuerza. Un hirnno al dios de la Lluvia reza:
Suplicoos lengais por bien de emiar a los dloses que dan los niantenlmlenlos, y dan
las pluvias y temporales, y que son senores de las yerbas y de los arboles, para que
vengan a hacer sus oficios acâ al mundo, abrase la riqueza y la prosperidad de vues-
tros tesoros, y muévanse las sonajas de alegria, que son bâculos de los senores dlo-
ses del agua [Sahagun, Libro VI, cap. 8].
El tambor y la sonaja (in ueuetl, in ayacachtli), por otra parte, son los ins-
trumentos que Hainan a la guerra (Sahagun, Libro VI, cap. 5).El acto ritual de
tocar el caracol (tlatlapitzaliztli) es descrito asi por Sahagun:
Todas las noches, un poco antes de la media noche, los ministros de los idolos que
teniau cargo de esto, tocaban los caracoles y cornetas y trompetas, y luego se levan-
taban todos a ofrecer sangre c incienso a los idolos, en los cues y en UHlas las casas
particulares [Libro II, Apéndice].
El HECATE o CUERDA se c m pica en los problemas humanos que son compara-
dos con "redes", como en la exhortación a la persona que antes tuvo bncna
vida y esta en peligro de perder su honor: "tu, pez de oro, cuidate de las
redes". "Lazo y trampa" (tzouaztli tlaxapochtli) es el difrasismo para "des-
gracia".21 Y si, dado el caso de que en vez de mejorar, cierta situacion empeora
por cualquier acto, se dice: alii se colgó la tela (Sahagûn, Libro VI, cap. 41). La
frase "estas en la madera y atado" (quauhtica mecatica), también se usa como
ultimo aviso a la persona que se ha enredado en graves problèmes: "al rato vas
a estar en la cârcel y ya no te puedo dar consejos para remediar" (Ibidem,
cap. 43). El atado flojo, al contrario, indica que uno se puede escapar con faci-
lidad de las acusaciones levantadas en contra (Ibidem, cap. 4l).
El acto de estirar la cuerda es positivo: asî estiran y sustentan los dioses el
mundo contra la graii violcncia de los vientos para que no lo destruyan (Kubler
y Gibson, 1961, p. 34). El cordel extendido simboliza vida; el manojo de corde-
les revueltos, la muerte (Mendieta, Libro H, cap. 20).
El mecate solo puede ser una metâfora para "manceba o amante" (Molina).
Una cuerda especial es la soga de juncos usada en el autosacrificio (nezaualli):
"significaban estas sogas âsperas la penltencia y aspereza de la vida que
hacîan los que Servian a los dioses." (Durân, Ritos..., cap. 8; 1967,1, p. 87).
81
 Ya Scier liabia reconocido este y varlos otros conceptos manttco-metafóricas (1963, p. 40). 149
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La cuerda para amarrar al cautlvo que séria sacriûcado se decoraba con
plumas de garza (aztamecatl) w y Junto con la bandera y el papel (pantli,
teteuitl), la pintura blanca de cal (tizatl) sobre cara y cucrpo, los pliunones
(ihuitl) en la cabeza y la raya negra en la cara, formaba parte fija de la icono-
grafia del sacrificio humano.
Y de todo ello se decia "[...] se da a los que han de matar por justicia y
aquella es sciial que se despide ya de este muiido", y en sentido metafórico
podia ser una excitacióii para la guerra y la disposición a arriesgar la vida, o cl
"ultimo aviso" que se daba a un atnigo descarrilado (Sahagûn, Libro VI, caps.
3 y 43). La camisa hecha de esta cuerda y decorada con pluinas de garza, el
aztamecaxicolli, era el "traje de esclavo".
El nombre que era llantado a servir en un oficio o cargo para el gobierno o
la comunidad, decia "me pongo mi aztamecaxicolli (naztauh nomecaxicol) ", ya
que se entregaba totalmente, como esclavo, al pueblo (Ibidem, cap. 43).
El CUCHILLQ DE PEDEKNAL es "simbolo de esterilidad" y de "la guerra o di-
senciones del mundo" (Vatica.no A, p. 7v, p. llv), "perjudicial a la repûblica y
al muluplicio de la generacion humana" (Durân, Calendario..., cap. 2; 1967,1,
p. 232). El difrasismo para castigo es tetl quahuitl, "piedra y palo". Se dice
"tlapaUoaz tetl, ihuintiz quahuitl: se ha de tenir la piedra (i. de la sangre del
enemigo), se ha de embriagar el palo", o "in ihuan tlahuitequi, in ihuan tlatzot-
zona: los que juntamente heris [cortâis], los que juntamente dais golpes" (Ruiz
de Alarcon, Tratado II, cap. 1 [1953, p. 61]. En Borgia (pp. 52 y 50) este con-
cepto se représenta como una piedra filosa en combinación con un palo y un
hacha. La expresion tepuztli nictemaca, "dar el hacha" significa "corregir, re-
prehender a alguien".
El HACHA, al igual que el cuchillo, en sentido estricto indica el acto de la
ejecuciôn: tzontequi, "cortar la cabeza", es la palabra para "juzgar o sentenciar
a alguien" (Molina). Con frecuencia vemos el hacha en manos de los dieses de
la Muerte y del Sol y probablemente enfatiza su carâcter jusUciero. En otro
sentido, el hacha es un atributo de los dioses de la Lluvia, y représenta el rayo.
Hasta hoy dia existe el concepto del rayo como un hacha con humo; ademâs el
hacha atrae el rayo y el rayo corta como hacha (véase Weitlaner, 1977, pp. 96
y ss.). Pero el uso comûn del hacha, para los hombres que adquieren responsa-
bilidad, consiste en el trabajo de cortar madera o lena. Por eso cuando un
Joven se despide de sus companeros para formar su propia familia, se le pone
un hacha delante (Sahagûn, Libro II, cap. 19).
23
 Tamblén se uso en las exequias como cuerda de la estatua mortuoria. Véase Duran, Histo-
ria..., cap. 18 (1967, II, p. 154).
EL L'MVEKSO SUiJANTlCO
El hacha junto a la coa y al mecapaL el
trabajo que se espéra deljoven desposado
(Tudcla,p. 7*;.
Un agiiero de gran espaiito es "el hacha nocturna" (yocdtepuztti), que con-
nota el ruido de un hacha en la noche. Quien lo persigue, ve una manifestation
espectral de Tezcatlipoca, como un hombre decapitado y con el peclio cortado
(Sahagûn, Libro V, cap. 3). Si la persona es valieiite y logra agarrar el corazón,
pucde pedir lo que desee.El nombre esotérico del hacha es tlamacazqui tlat-
lauliqui chichimecatl, tlatlauhqui tezcati. "demonio [ut supra o el hacha, por-
que es de cobre y reluce como espejo] chichimeco bcrmejo, espejo bermejo"
(Ruiz de Alarcón, Tratado II, cap. S).83
El ESFEJO mismo simboliza la conducta ejemplar, especiahnente en combi-
nacion con la luz: "ser la antorcha encendida, el espejo ancho" es "dar el buen
ejemplo", una cualidad necesaria de los gobernantes (Saliagûn, Libro VI,
cap. 43).
Mas misterioso es el -"espejo de encantos", el nahualtezcatl, mencionado
88
 Un nombre semejonte reclbe la cucheira de cobrc (Rui/, de Alarcon, Tratado III, cap. 1). 151
LA UTCKATUKA MAKTICA por Ruiz de Alarcôn (Trulado V, cap. 2). Es algo para ver y consultai-, como un
libra El sabio dice: ye itic nontlachiaz in namoch, in notezcauh, "teiigo que ver
en mi libro y en mi espejo encantado" (Ibidem, cap. 3). Este cspejo-noual tam-
bién puede ser el nombre esotérico del qjo mismo (Ibidem, Tratado VI, cap. 5)
Un relate extraordinario sobre el uso de lo que parece haber sido un ver-
dadero espejo para ver el futuro, se halla entre los documentos de la Inquisi-
ción. Fue durante la lucha armada entre los aztecas y los conquistadores
espaüoles como sucedió:
[...] que estando trabada en la plaza de México, de crisUanos y natiirales, siendo ya
muerto Montezuma, subió encima del eu de Ochilopuztli cl Senor de Tacuba que se
llamaba Tetepanquetzal, que en crlstlano se llamo después Don Pedro, el cual ténia
un espejo que llamaban los Indios naualtezcatl, que quiere decir espejo de adivina-
ciones o adivino; y estando encuna del dicho eu, el dicho don Pedro sacó el diclio
espejo en presencla de Cuanacotzl, Senor de Tezcuco, y de Ocuici, Senor de Esca-
puzalco, y del dicho su primo Pablo; y Guatimotzin también habîa de ir a verlo y no
pudo porque desmayó; y la ceremonia se hlzo a las espaldas de las casas de los ido-
los que encüna del eu estaban, porque los crisUanos andaban peleando en el patio,
y como el dicho Don Pedro dijo sus palabras de hechicerias o encantamientos, se
oscureeio el espejo que no quedô claro sino una partecilla de ël, en que se parecian
pocos macehuales, y llorando el dicho Don Pedro les habia dicho: digamos al Senor
—que era Guatimotzin— que se bajasen, porque huhiu.ii de perder a Mexico, y que
asi se habian bajado todos; y que aquel espejo era grande y redondo, y que lo llevó
el dicho Senor de Tacuba porque era suyo [Gonzalez Obregon, 1912, p. 180].
El uso de CRISTALES que, para la adivinación, hacen
los sabios de hoy dia, esta bien documentado para pue-
blos tan lejanos entre si como los quiches (Schnitze
Jena, 1933; Tedlock, 1983) y los totonacas. La adivi-
nación de estos Ultimos se sustenta bâsicamente en ha-
cer girar un plato con varios cristales, y en fijarse bien
en el juego y el reflejo de la luz. Esta iluminación da las
indicaciones que se buscan. Asi sale, por ejemplo, que
fiie el Arco Iris, o el viento de determinado color direc-
cional, el culpable de producir el esponto2* (Ichon, 1973,
pp. 256 y ss.).
Tezcatlipoca, como un hombre decapitado y con el pecho cortado (Sahagùn, Libro V, cap. 3).
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 Espanto o susto connotan mas que nieras emociones para los nicsoanicricanos.
IX. La continuldad
A ADTVINACIÓN incsoaincricaiia sigue vigente. En algunas region c s—
entre los mixes y quiches por ejemplo— se conserva en asociaciôn
con el antiguo calendario, el tonalpoalli; en otras, donde este calendario
antiguo ha sido abandonado, la predicciôn se conserva en diverses coiilcxtos.
Geueralmente sigue desempenando un papel importante en la medicina tradi-
cional. El uso de espejos o cristales nos demuestra que la adivinaciôn a base
del tonalpoalli no era la imiea forma de escudrinar el destino. Obviamente
hubo —y hay— una gama um pi in de diverses especies de conocimiento sobre
el future. Se acostumbraba por ejemplo tlrar granos de maiz para leer respues-
tas en el patron que formaban al caer al suelo:
Cuando alguna persona perdia alguna cosa hacian cicrtas hechlcerias, con unos
granoe de maiz, y miraban en un k-brillo o vusija de agua, y alli decian que vcian al
que lo ténia, y la casa donde est al ia, y alli también decian que veîan si el que estai >a
ausente era muerto o vivo. Para saber si los enfermos cran de vida tomaban un
punado de maiz de lo mas grueso que podian haber y echâbanlo como quien echa
unos dados, y si algûn grano quedaba enhiesto, tenian por cierta la muerte del
enfermo [Motolinia 1969, p. 101].
También los mayas "son sortflegos, y echan con un gran puno de maiz. con-
tando de dos en dos, y si salen pares, vuelve a contar una, y dos, y très veces,
hasUi que salgan nones" (Sanchez de Aguilar, 1953, p. 278).
Los chupadores mixes liaeen una rutina del empleo de granos de maiz o frijol en
ciertas admnaciones de espanto u otros males, y uno de ellos tomaba siete maiccs
que mantenia en el puâo derecho, exhalando sobre ellos despues de mascullar una
oradón ininteligible dirigida a Dios, los saiitos y en veces el santo del dia, para
arrojarlos très veces consecutivas y anunciar o corroborar que los maices verticales
eran "animas que trabajaban contra el enfermo" [De la Fuente, 1977, p. 325].
Ponen un vaso hondo con agua en el suelo y sobre él ponen al dicho nino [enfermo]
para Juzgar segûn lo que pareciere en el agua; a las que usaii de este segundo modo 153
LA IJTERATURA MANTICA las llatnan allantlachixque, quiere dedr Zahories que conocen el secreto por ininir
o mirandolo en el agua [...] ponen al niiio sobre el agua, y si en ella ven el rostro del
iiiiïo oscuro como cubierto con alguna sombra, juzgan por clerta la contrariedad y
auscncia de su hado y fort una, y si en el agua parece el rostro del iiifio claro, dit-on
que el nino no esta itialo o que el achaque es muy Ugero, que saiiarâ sin cura, o solo
lo sahuman [Ruiz de Alarcóii, Tratado VI, cap. 2].
Pero lo mas ordinario [las idolatrîas] resultan de los curanderos y sortflegos, asi
del maiz que son como los de las habas de Espana, como los de las manos, a qulen
llammi matlapouhqui, y a los del maiz Tlaobriniani [...] [Idem, Tratado I, cap. 2].
[...] para adivinar con las manos no lo bacen por las rayas, costumbre y supersticlon
de los gitanos, sino midiendo el medio brazo izquierdo desde el codo a las puntas de
los dedos con la inano derecha, tendiendo el palmo por el medio brazo, y es régla
para adivinar salir la medida larga o corta [...] [Idem, Tratado V, Introduction].1
De Europa hau llegado otros sistemas de adivinacion con los que se ha
podido hacer vînculo. Ademâs, durante la época virreinal siguio existiendo la
clase de los "maestros" y "letrados", con sus cuadernos y libres calendâiicos,
de rezos, ritos y adivinanzas (Balsalobre, 1953, pp. 351, 356; Sanchez de
Aguilar, 1953, p. 325). Los Libras del Chilam Balam son el ejemplo mas conoci-
do de este género. Con estos y otros libros de caracter similar que se introdu-
jeron desde Europa, se produjo un fenômeno peculiar de sincretlsmo. Hubo
traducciones a las lenguas indlgenas no solo de catecismos, sino también de
los libros mânticos y ocultistas europeos, los "repettorios de los tiempos" y los
manuales astrológicos. También entraron los h'bros de magia y ocultlsmo,
como el Libro de San Cipriano, la Clavicula Salomonis, y otros.8 Un ejemplo
notable de un libro mântico popular es el Oracuio Novisimo o sea el Libro de los
Destinas, el citai fue propiedad exclusiva del emperador Napoléon. Son textos
claramente europeos, pero, en cuanto a su idea basica y a su sistema, coin-
ciden bastante bien con la tradicion prehispânica. De ahi que iueron tan fa-
cilmente integrados dentro de la practica adivinatoria mesoamericana. Los
curanderos los traducen a su propio idioma, y los usan para establecer, por
ejemplo, cuâl es la deidad o el origen responsable de una enfermedad, para
luego allî poder hacer una ofrenda, o bien levantar el espîritu correspondiente.
' Sobre el arte de medlr los brazos se encuentra una extcnsu descripcion en RuJz de Alarcón
(Tratado V, cap. 1). Esta practica se ha conservado entre varios pueblos mesoamericanos, por
ejemplo los trlquis (Garcia Alcaraz, 1973, p. 237) y los tlapanecos (Oettlnger, 1979; Loo, 1983).
a Véanse Aguirre Beltran (1963, p. 319), Olavarrieta Marenco (1977, pp. 237 y ss.), Segre
(1987, p. 167). Compàrese la circulacion de taies obras en un contexte similar en Europa: Schuld
15* (1978, pp. 89 y ss.).
El uso de barajas y de calendarios especiales de tipo coïncidai, se acostumbra
entre los zapotecos para conocer cual es el animal companero con que nace un
nino (De la Fuente, 1977, p. 325).
Y entre los triquls:
La tercera forma [de adivinar] es "echando las cartas". Se toma una baraja y se van
echando las cartas sobre el suelo en forma que quedan todas aparentes y formando
un rectângulo, una crux o alguna figura geométrica. Entonces de acuerdo a la figura
respecUva y su posición, se le dice al sujeto que va a suceder. For ejemplo, si alguna
espada quedô encontrada con alguna figura h uni ai ia, hay peligro de muerte para él.
Esta manera de ad i vinar nunca hè vist < i (y part-ce que no se usa) ri entre > de la iglesia
de Copula. Siempre se hace en el campo o en alguna casa [Garcia Alcaraz, 1973,
p. 237].
Aunque los libros y materiales actualmente usados son diferentes, la prog-
nosis y la diagnosis de los curanderos de hoy, en cuanto a su estructura y su
contenido profundo, siguen partiendo de los ntismos conceptos expresados en
los codices antiguos.
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X. Reflexion final
EVISANDO EL GRAN ACERVO de informaciones sobre el arte mântico
mesoamericano, sus formas y fiincionamiento, tanto en el pasado
precolonial como en la actualidad, podemos formular algunas ideas generales,
que nos guiarân en la interprétation de los codices del Grupo Borgia.
Los objetivos principales del arte adivinatorio son: predecir el carâcter de
un nino y la fortuna de una empresa, establecer la causa y la curacion de una
enfermedad, interpretar los suenos y agiieros para prévenir enfermedades u
otros mâles, encontrar algo robado o perdido, y determinar el tiempo y el lugar
para un ritual. Como tal, la operacion mânUca se situa en el contexte de los
momentos crîticos de la vida.1
Cada dia se puede considerar como un racùno de atributos (que a su vez
son una mezcla de diversos términos y predicados) y un encuentro de multi-
ples poderes. Alli esta el dios o el conjunto de dioses, con su respective oficio,
su especialidad, âmbito de protecciôn e influencia en la naturaleza y en la
sociedad, su clase especial de protegidos, o de veneradores. Luego estân los
objetos y las personas (vivas y muertas) que de una u otra manera participan
en el acto adivinatorio, sea porque uno los evoca o usa, sea porque desem-
penan un papel en la situacion real misnia para la que se busca soluciôn. El
suceso, o el estado de las cosas es el punto de partida. Detrâs de él se barrun-
ta toda una cosmovisión y ética de la comunidad, la estructura concebida del
mundo natural y sobrenatural, e inclusive las obligaciones y mores que proce-
den de ahï (Colby y Colbi, 1981, pp. 231 y ss.). En el sistema mântico se codi-
fican, con el simbolismo religioso, también las normas sociales, va que no se
1
 Un estudio riguroso y metodico de los libros IV y VI de Sahagûn (con toda la criUca histori-
ca y filológica), asi conto del arte mântico como sistema, de sus coiiceptos basicos, sus valores y
estructura, sus operaciones y practica, puede verse en Hinz (1978). En cuanto a su ética y su
escala de valores, el sistema descrito por Sahagûn, observa Hinz (p. 70), corresponde a la vision
de la capa social de los mercaderes aztecas. Un estudio comparable es el anâlisis formai que el
libro de Colby y Colbi (1981) hace de la practica y vision del adivino ixil Shas K'ow, perte-
neciente a nuestro tiempo. 157
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trata solamente de pronosticar la suerte, sino ademas de prescribir la actitud
correcta que se debe asumir
El acto de la adivinación es propio del sacerdote-curandero, y consiste en
recorrer el simbolismo e interpretar los hechos en ténninos de clertos pode-
res, puesto que éstos domlnan a la naturaleza. La adivinación establece una
red de rclaciones entre el suplicante humano, su historia personal, sus inter-
acciones con otros seres humanos, con la comunidad y con la naturaleza (den-
tro de una vision ética y social) por una parte, y con el poder divino en cues-
tlón, por la otra, con su forma y especialidad, influencia y protección, y con esto
su postura en la cosmovisión general. Todo ello en términos simbólicos (per-
meados por los valores tradicionales, la categorización cogiioscitiva y el sen-
timiento religioso), estructurados alrededor de algunas metâforas centrales
que organizan y sintetizan la vision del mundo y la actitud hacia la vida, esto
es, las metaforas que aleccionan con valores religiöses, sociales e individuates,
patrones culturales, etcetera. Con estos valores se busca establecer lazos entre
la situación humana y los poderes del cosmos, que a su vez explicaran cada
uno de los actos y traerân consejos para el comportamiento.
Es esa misma -vision del mundo la que se encuentra en el pensamiento sim-
bólico, tal como fue registrado en multiples metaforas (machiotlatolli) por
Sahagûn (Libre VI). En ellas se resumen usos y dichos de la ética cotidiana en
una prosa florida.
El mundo es algo de lo que se rien los dioses, especialmente el gran Tez-
catlipoca, Necoc Yaotl, "enemigo para ambas partes"[hombre y mundo]. El
mundo en si es delicado, es un sueno, un préstamo. El éxito ûorece durante
poco tiempo. La muerte esta siempre esperando. El poder superior de los
seres divines rige naturaleza y cultura, y se manifiesta mlsterioso y omnipré-
sente, como el viento y la noche. No hay mas que entregarse a la divinidad, lla-
marla con humildad, lamentando y suspirando. El humilde devoto es el hom-
bre idéal, su contraste es el vagabundo borracho y salvaje.
La devocion se expresa ritualmente en el autosacrificio y en cumplir meti-
culosamente con las responsabilidades y labores de la vida, tanto en la casa
como en el campo (trabajar con coa y mecapal, hacer el tejido, barrer con esco-
ba) y en la guerra, donde la gloria eterna de los colibries aguarda a los
valientes, las aguilas y los jaguares. La contraposiciôn de estas virtudes es la
suciedad del excremento y el peligro de serpientes y alacranes, las barrancas y
el lodo, donde uno cae y donde el agita y el viento arrasan todo. Entonces la
sabiduria de los ancestros debe guiarnos como antorcha y espejo para sal-
varnos de la oscuridad de la muerte y la destrucción.
Observando las posibilidades de las personas y el sentido de los aconteci-
mientos, el experte —guardian del saber de los ancestros— se muestra como
uil gran psicólogo y a la vez se hace vocr.ro de la ética del grupo. Para poder
dar un consejo, examina el acervo de sîmbolos culturales: las relaciones entre
111 iimu tos, de acuerdo con su posictôn dentro de los procesos sociales, y entre hu-
manos y naturaleza, incluyendo a los d loses y a los muertos.
La lectura mântica selecciona uno de los a tribu tos de cada racinio de las
entidades involucradas. Eiitonces, el criterlo del experte incluye la obser-
vacion de las partes que se muestran cohérentes entre si y de ahi selecciona lo
que a su parccer es aplicable al context o especlfico de los hechos y de las rela-
ciones humanas. Para lograrlo, parte de una serie de concept os basicos accrca
de la realidad, la psicologia individual y social, los atributos preconcebidos de
las personas y sus papeles sociales.
Son costumbre una conversación y una amplia orientación previas. Estas
dan al experte una idea del caso por tratar y son —a los pjos de ambos inter-
locutores— indispensables para establecer el diagnostlco correcte y explorar
las posibles soluciones. No se trata tante de adivinar el future, como de llevar
al cabo una reflexion compartida que busca interpretar el présente. Para deter-
niinar cual de las verdades simbolizadas es aplicable a la situación, el inter-
prète tiene, lôgicamente, que conocer con profundidad la situación, y poseer
gran experiencia y entendüniento psicologico.
Para apreciar lo anterior, la actual concepción occidental se ve frecuente-
mente obstaculizada en sus apreciaciones debido a sus particulares prejuicios
acerca de que el experte mântlco prétende con estes mecanismos simbólicos
adivinar el futuro, cosa que "la ciencia moderna" considéra inaceptable, de
modo que, de antemano, el experte mantico es viste con desconfianza o con
burla, como si se tratara de un charlatan. Pero tal concept» parte de una base
errônea. Para empezar, la idea de un futuro totahnente predestinado e inalte-
rable, que se podria entrever, es ajena a este arte adivinatorio. Al contrario, la
actuacion del ser humano es déterminante para el futuro: si cumple con sus
deberes rituales, puede remediar su suerte o üifLuir en clla.
Aunque en naciendo una criât uni tuviese carâcter bien afortunado, si no hacia peni-
tencla, y si no se casUgaba. y si no sufria los castigos que se le hadan y las palabras
celosas y âsperas que se le daban, y si era de mala crianza, ni andaba en camino
derecho, perdia todo cuanto habia merecido por el buen sigiio en que nacio
[Sahagon, Llbro IV, cap. 1].
Esta idea fundamental hace que el destino sea relative, y a la vez introduce
inseguridad y ambivalenda. Como bien ha observado Eduard Seier: "en todo
ello no se trata de conceptos fijos, firmemente —o digamos, Jurîdicamente—
determinados. La caracteristica esencial de aquella ciencia y sabiduria, y a la 159
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vez su nias hondo misterio, es su irisacion, su ambigiiedad y ambivalencia, la
mutila conipcnctracioii de las concepcicmes." (1963, p. 158).
Mas adecuado séria comparar al curandero-adivino con un individuo que,
para darle ayuda espiritual a un paciente o a una persona angustiada, combina
la psk-ologia, la religiosidad y los valores culturales. Su especializacion se va-
lora como una forma superior de conocimiento que, con razón, se llama sabi-
duria, ya que es una combinación de intuición, experiencia y entendirniento
prnfundo de los contenidos culturales. En este niismo marco se cul iciulc la
preocupacion del adiviiiu mesoamericano por los suenos, ese campo habituai
del psicólogo del mundo occidental.
Como entrada y guîa de su universo simbolico y de su modo de ver y
ordenar el mundo, los mesoamericanos usaban el tonalpodtti. El concepto pri-
mordial de la adivinacion mesoamericana se basa en que cada momento de la
vida conlleva una perspectiva y una suerte para la acción que en él se empren-
de, ya que el momento es una conjugaciôn de fuerzas y de poderes divinos que
muestran su rostro en la tradicion iconogrâfica religiosa encargada de codi-
ficar la vision de las generaciones anteriores.
Las fiierzas de la naturaleza —y las de la sociedad humaua como parte de
ella— se comportan de manera que quedan niera del alcance del hombre;
pero, a pesar de su obvia arbitrariedad, con cierta reglamentación propia de
ellas y no contrôlable por nuestra razón. El calendario es la llave para entender
los principles de esa regulación, tanto en lo que se refiere a los aspectos ge-
nerales: la agriculture., al ritmo de las temporadas, el camino de los astros, la
dirección de los cuatro vientos, etcetera, como en cuanto a la suerte de cada
individuo.
Cada momento se coloca en una red de lazos simbólicos vinculados al resto
de la cultura espiritual. A partir de ah! se establece la relación de lo actual,del
momento vivido, con el "iüo tempore" de. los principios cosmológicos. Asi, cada
problema se fija en terminos de tiempo y de espacio, lo que irunediatamente
trae una abundante serie de asociaciones (con deidades, aspectos, numéros,
etcetera). Examinando la estructura de las asociaciones con el calendario, el
experto llega a uu diagnóstico acerca de la causa de cierto problema (por ejem-
plo de una enfermedad o de algo perdido) y a un pronóstico (el carâcter de un
nino, las perspectivas de alguiia actividad, el aviso de determinado peligro), e
interpréta ambos, de acuerdo con el carâcter cosmológico del calendario, en
sentido religioso. El resultado es casi siempre una .prescripción étlca y ritual.
Para los dos casos —pronóstico y diagnóstico— el suplicante recibe el recorda-
torio de sus obligaciones morales (devoción, autosacrificio), como remedio o
como acto apotropaico (esto es, como acción liberadora por intervención di-
vina). Y lo mismo ocurre cuando se trata de un aspect« benevolo: el humano
tiene que esforzarse para nierecer el posible favor, la coiiurmación positiva, de
la deidad.
Asi es conto la conciencia se activa para reconocer la interdependencia de
dioses y humain>s y su mutua obligacióii de sustente mediante la gueza (gue-
laguetza o tequio): a cambio de la vida (que significa el consumo de la natu-
raleza), que debemos a los Creadores, Duenos y Habitantes Espirituales de
todo cuanto existe, habremos de dar el tributo de las primicias, el copal, la
sangre y otras ofrendas (Colby y Colbi, 1981, pp. 40 y ss.).
Observemos que con esta apelaciôn a la ética tradicional, el orden social se
refuerza y légitima: este es el contexto dado, la distribución de poderes y la
suerte de cada quien, decididas por los dioses, las cuales no se ponen nunca
en tela de juicio (Hinz, 1978, pp. 86-88). La reflexion compartida conforta al
paciente y generalmente corresponde a sus necesidades psiquicas. No se trata,
pensamos, de la noción de poder controlar los sucesos. Tal noción es mas bien
propia de la mente occidental, obsesionada por dominar a la naturaleza. La
consulta le ha de producir al paciente una renovada sensación de confianza, de
que los poderes malos se podrân aplacar por determinada actitud ética
(autosacrificio, piedad, trabajo duro, etc.). La preocupación o la experiencia
incidental desconcertante en este contexto se vuelve interprétable y asimi-
lable; y por lo tanto es neutralizada: o bien ofirece una salida, o bien ayuda a la
resignación. Lejos de dar la sensación de controlar estas fiierzas, la consulta
mântica hace el efecto de una reflexion sobre la propia posición dentro del
marco divino; lleva a la recapacitación, a la "catarsis ", a un re-establecimiento
del equilibrio en la ética de las relaclones sociales (orden moral) y en la
relación con el mundo de los dioses, reforzândola a través de actos pîos, como
ofrendas y rezos Qa ética religiosa). Su objetivo es mas bien la liberacion espi-
ritual. Igualmente, en el caso de los pronósticos no se trata solamente de una
reflexion y de la posible liberacion, sino también de una preparación mental.
Los agueros y los avisos de los dioses, por mas inquiétantes que puedan ser,
invariablemente exigen la recapacitación religiosa por via de las ofrendas, que
encarnan un renovado contacte con el mundo espiritual. La ofrenda es expre-
sión de la entrega y sumisión de lo individual a las fuerzas superiores que
rlgen cosmos y sociedad.
El arte adivinatorio, récapitulâmes, es primordialmente una especie de
analisis introspectivo y de reflexion terapéutica que tiene su genesis en el sim-
bolismo y en la categorizacion cultural del mundo: aplica los conceptos de la
tradicion religiosa (lo mismo la cosmologîa que los sentimientos, la ética, la co-
munidad, el orden moral) como matriz para interpretar el momento Qa vida,
los aconteceres, las relaciones humanas), indica tendencias y disposiciones de
las fuerzas divinas y apela a la actividad liuiiianu para remediar lo malo y 161
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dencia hacia los dioses, y la vez, por la plena confianza en ellos, como Padres y
Madrés que son, permit« encontrar la armonla dentro de esta vida imprévisi-
ble e inestable.
Hay en todo ese concepto del mundo un profundo y hermoso misticismo. Al
reconocer la vida bumana como parte de los macroprocesos naturales, se
establece una equivalencia de nuestro nacimiento, de nuestra muerte y de
nuestra historia con el surgimiento y el ocaso de los astros y de las plantas.
Este pensamiento fue el que dio pie al rico simbolismo que impregnó la medi-
cina, la psicologia, las estrategias y la organization social y politica de Meso-
américa. Al igual que el Libro de las Transformaciones chino (I Ching), los
codices mexicanos han sido muclias veces vistos como meros libros de orâcu-
los, pero en realidad son mucho mas: por el solo hecho de contemplar el senti-
do del mundo y de la vida, son auténticos libros de sabiduria.
Pasemos ahora, con el respeto debido, a abrir el Manual del Adivino...
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TERCERA PARTE
Lectura del Manual
lAnverso
(pp. 1-48)
^En que numero descansas,
Padre amado?
Padre üeno de vida
Padre üeno defrescura
Porque miro hacia adentro dice
Parque examina, dice
Mi libra limpid, dice
Mi dios bien hecho, dice
Mi ave limpid, dice
Mi ave arreglada, dice
Maria Sabiiia
XI. La cuenta de los dias
(pp. 1-8)
VaticanoB, 1-8; Cospi, 1-8;
Borgia, pp. 1-8.
Compârese Fejérvâry-Mayer, 1.
N OCHO PAGINAS se enumeran los 260 dias, que csu'ui ordenados en
una larga faja reticulada de veinte trecenas en total. Estas vcinte
trecenas son presentadas en cùico renglones, de cuatro trecenas cada uno.
Cada dos paginas los cinco renglones sobrepuestos uno a uno, formai! un
"bloque" de trecenas, y cada uno de esos cuatro "bloques" se orienta hacia
una de las cuatro direcciones. Contando los cinco signos vertlcalmente se pue-
dé distinguir una "columna", que corresponde al numéro calendârico que estos
signos tienen dentro de su "bloque". En su totalidad son 52 columnas y cada
una se combina con dos imâgenes mânticas, una arriba y otra abajo.
El calendario adivinatorio, el tonalpodUi, se présenta en toda su extension en
forma lineal, y enmarca los 260 dias consécutives, ordenados en veinte trece-
nas, las cuales se colocan en cinco renglones horizontales, uno sobre otro, que
ocupan en total ocho paginas Ahora bien, lo primero que se hace es contar cua-
tro trecenas enlazadas a lo largo de cada renglón horizontal; y como una a una
de las trecenas se extiende en su renglón exactamente por dos paginas del
códice, al llegar al final de cada renglón, es decir, al término de la pagina 8, de
ul 11 se pasa de nuevo a la primera pagina y se continua la cuenta en el segundo
renglón, que esta colocado encima del anterior. Asi se producen cinco ren-
glones superpuestos de cuatro trecenas cada uno. Cada conjunto de trecenas,
como va se dijo, ocupa dos paginas. Esta organization del material facilita
mucho la consulta.
Al comenzar la lectura habituai del códice, con las dos primeras paginas
abiertas ante nosotros, el primer signo de cada renglón en este par de pagi-
nas recibe el numero 1. De alli se pueden contar, conforme la dirección de la
lectura, los numéros de los doce signos restantes en cada renglón. Este pro-
cedimiento era tan conocido que se podian suprimir los numéros mismus del
cuadro, y solamente se registraban los signos de los dias.
Ahora tenemos a la vista un complejo cuadro con ejes verticales y horizon-
tales que abarcan dos paginas, a las cuales considérâmes como un "bloque" o
segmente de cinco trecenas superpuestas una a una. 169
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Ahorn bien, como hay cuatro bloques, cada uno con trece columnas, conta-
mos 52 columnas en total.
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Trecenas del Trecenas del Trecenas del Trecenas del
Or i en t e M o r t e P o n i e n t e Su r
Cada una de dichas columnas va acompanada por dos escenas mânticas:
una pintada en el cuadrete superior, la otra en el cuadrete inferior. Los cuatro
bloques de cinco trecenas cada uno se orientan hacia las cuatro direcciones.
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Oriente Norte Pon iente Sur
Los 260 dias del tonalpoalli son ordenados, de manera consecutiva, en
veinte trecenas. Se forma un primer renglón horizontal de cuatro trecenas liga-
das (= 52 dias). Encima de este se coloca el segundo renglón horizontal de
cuatro trecenas, y asi sucesivamente, de modo que todo el tonalpoalli queda
ordenado en cinco renglones de cuatro trecenas cada uno.
Obsérvese cómo esta estructura horizontal résulta a la vez en 52 columnas
verticales, cada una de las cuales esta formada por cinco signos sobrepuestos y
corresponde a un numero calendârico de 1 a 13, lo que sucede cuatro veces:
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En otras palabras, cada columiia corresponde a tut numéro dentro de la tre-
cena. La primera columna consta de los cinco signos que se combinai! con el
numero l, la segunda con los del numero 2, etcetera. Asi se cuentan lógica-
iii c n l c trece columnas en un bloque de trccciias.
LA CUENTA DE WS DÎAS
Los ceinte di'as ...
...y los trece numéros. ...se combinan en veinte trecenas distintas;
esta es la primera trecena, a la citai siguen
(este es el comienzo de la segunda trecena).
PRIMERA TRECENA SEGUNDA TRECENA
Cuando miramos los dias, observamos que los renglones horizontales se
entrecruzan con una estructura de 52 columnas o firanjas verticales de cinco
signos.
En dos paginas abiertas, o sea, en cada bloque o segment» de trecenas,
cada columna de cinco dîas corresponde a un numéro determtaado. Conforme
a la dirección de la lectura, la primera columna es la de los dias con el numero
l, la segunda columna es la de los dias con el numéro 2, etc., hasta la décima
tercera columna, que es la de los dias con el numéro 13.
Arriba y abajo de cada una de las 52 columnas se colocan imagenes mânti-
cas, de modo que hay 52 pronósticos urriba y otros 52 abajo, dos para cada co-
lumna, en total 104 imâgenes.
Asi es como podemos distinguir cuatro bloques o segmentes en el tonal-
poalli, cada uno formado por cinco trecenas escalonadas. Cada bloque ocupa
dos paginas y se asocia con una de las cuatro direcciones. 171
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EL PRIMER BLOQUE (pp. 1-2)
consiste en las trecenas
del Oriente, que son:
1 <ST Lagarto (trecena 1)
1 § Cana (trecena 5)
1 f^ Serpiente (trecena 9)
1 £2 Movimiento (trecena 13)
1 £? Agua (trecena 17)
tÜ
EL SEGUNDO BLOQUE (pp. 3-4)
consiste en las trecenas
del Norte, que son:
l g§ Jaguar (trecena 2)
l 4§ Muerte (trecena 6)
l ^ Pedernal (trecena 10)
l ^  Perro (trecena 14)
l i§3 Viento (trecena 18)
l 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 1213 11 3 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13
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EL TERCER BLOQUE (pp. 5-6)
consiste en las trecenas
del Poniente, que son:
l *ff Venado (trecena 3)
l ^  Lluvia (trecena 7)
l £^ Mono (trecena 11)
l l Casa (trecena 15)
l ^f Aguila (trecena 19)
EL CUARTO BLOQUE (pp. 7-8)
consiste en las trecenas
del Sur, que son:
l "§ Hor (trecena 4)
l @ Hlerba (trecena 8)
l 8 -^ Lagartija (trecena 12)
l d§ü Zopilote (trecena 16)
l §i Conejo (trecena 20)
Si segvtimos los trazos verticales del tonalpoalli distinguiremos las referi-
das 52 columnas, con sus cinco signos sobrepuestos. Enseguida hacemos cua-
tro agrupaciones de trece columnas y a cada una de estas le anadimos las imâ-
genes mântlcas, arriba y abajo. Esas escenas o imagenes mânticas asociadas
con cada columna se pueden interpretar hipotéticamente de acuerdo con el
lünbolismo pictogrâfico mesoamericano.
" "neralmente los signos mânticos coinciden entre si o mantlenen alguna
semejonza. Con respecto a su correspondencia en Cospi y en Borgia, la secuen-
cia de los signos en el renglón superior del Vaticano B (trecenas 17, 18, 19, 20)
esta atrasado por un cuadrete en la mayor parte. Una comparación de las très
versiones se présenta en el comentario al Côdice Cospi de esta coleccion.
De cualquier manera, hay que tomar en cuenta que la direccion de la lec-
tura difiere del Vaticano B al Borgia, a causa de que, al copiar o utilizar
codices mas antiguos — que tenian diferentes direcciones de lectura—, el pin-
tor mesoamericano se vio siempre obligado a adaptar la información pictôrica
que ténia a mano, a la forma, al diseno y a la direccion de la lectura que él
mismo habia escogido para su obra. Este proceso de adaptación y de reestruc-
turadôn de las imagenes causaba frecuentes problemas e inconsecuencias o
errores. Codices como el Vaticano B y el Vindobonensis reverso nos dan una
buena idea de taies problemas de composition.
Asï se originären las divergencias de la. tradición y asi se explican las
diferencias de secuencia en las imagenes mânticas de los registros superior e
inferior entre los diversos codices. Es importante destacar que, sin embargo,
no se confundieron los signos del registre superior con los del registre inferior,
ya que, probablemente, los dos renglones se copiaban siempre de manera
separada.
Obsérvese cómo en las dos primeras paginas los signos de los dias se han
pintado con la cara en contra de la direccion general de la lectura del códice,
en tanto que los signos de las siguientes seis paginas miran en la direccion co-
rrecta. Este detalle nos hace pensar que el pintor del Vaticano B copió esta
parte de un códice cuva direccion de lectura era contraria a la que él mismo
habria elegido para su obra. Después de haber terminado los signos en estas
dos primeras paginas, pero antes de pintar las imâgenes mânticas arriba y
abajo, dcbio de haber reconocido su inconsecueucia, todo lo cual nos da intere-
santes indicios de su manera de pintar.
LA CCEKTA DE IjOS DiAS
Las trecenas del Oriente (pp. 1-2) Las trecenas del Norte (pp. 3-4)
Las trecenas del Poniente (pp. 5-6) Las trecenas del Sur (pp. 7-8)
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Las trecenas del Oriente (pp. 1-2)
< 1. Abajo: un sacerdote de la llirvia
que cuinina en el agua,
con una mazorca en la mano.
Culto para la fertilldad.
> 1. Arriba: un pâjaro precioso ba ja hue i a el
templo, chupando una flor.
Felicidad, sustente y gloria.
< 2. Abajo: coralillos entrelazados.
Peligro de vicios y maldad.
> 2. Arriba: un nombre sentado en un trono
de piel de Jaguar, cargando una flor de jade
en su espalda.
Poder y prosperidad.
< 3. Abajo: un nombre con signos de jade y
flores en un templo sobre agua. Riqueza para
el que cumple con sus deberes rituales.
> 3. Arriba: una mano pega desde arriba al
devoto en el trono (con las hojas de palma
para el autosacrificio). Sale humo.
El peligro del rayo.
Violencia que amenaza a la autoridad.
< 4. Abajo: Macuilxochitl-Xochipilli, dios de
las flores y del placer, baila con una sonaja.
Los Tonallehqueh, culto para la fertilldad.
> 4. Arriba: un haz de armas.
Guerra, o el nacimiento de un hijo varón.
< 5. Abajo: un nombre rayado (para el sacri-
ficio) levanta sus maiios hacia el ciel«.
Le caen fléchas.
El sacrificio, por vencer (o ser vencldo) en la
guerra.
> 5. Arriba: el dios de la Muette lleva a un
nombre, sujetândole el brazo y agarrândole
el cabello. Cautiverio y muerte.
< 6. Abajo: hombre que se abre el pecho con
un cuchillo de pedernal.
A cada quien su propla muerte.
> 6. Arriba: un quetzal con punzones sobre
un brasero precioso.
La necesidad del culto para alcanzar la
gloria.
< 7. Abajo: un hombre desnudo con los bra-
zos cruzados, en un templo que arde y se
derrumba.
Desastre en la familia, orfandad, conquista.
> 7. Arriba: hombre en el trono. Vasija.
Poder, sustente.
< 8. Abajo: vasija con hule y punzones, ofreci-
da al Sol.
Sustenta a condition de piedad y ofrendas.
> 8. Arriba: la muerte destruye la tierra con
agua y fuego, y derrama sangre con un
cuchillo de sacri licio.
Ataque mortîfero.
< 9. Abajo: ofrenda y sacrificio (pelota de
hule con punzones) sobre una cueva con
manantial.
Culto para que saïga el agua.
> 9. Arriba: Alacran.
Conflictos.
< 10. Abajo: la soga de ayuno y penitencia.
> 10. Arriba: templo con la ofrenda de una
vasija azul y un quetzal que baja a chupar la
flor.
Felitidad, sustenta y gloria.
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< 11. Abajo: el honibre se enreda con un
coralillo.
El vicio y sus peligros.
> 11. Arriba: plato florido en el templo.
Sustento para los devotos, a cambio de sus
ofrendas.
< 12. Abajo: mujer con corona de flores en la
mano, sentada sobre una lagartija.
Liviandad y lascivia.
> 12. Arriba: hombre con cabeza de zopilote,
rodeado por joyas, sentado en una piedra
como trono.
Autoridad civil o religiosa, avanzada edad,
riqueza.
< 13. Abajo: un ararâ rojo.
Lo brillante y espectacular, y en sentido ne-
gativo la presunción o el orgullo.
> 13. Arriba: sangre que baja del Sol, sobre
una mano enjoyada que empuna objetos de
autosacrificio, encima de un monte.
El Sol envia la victoria y los sacrificios.
Las trecenas del Norte (pp. 3-4)
< 1. Abajo: Tezcatiipoca Rojo sobre un espejo
rojo (con el rostro de un espiritu vivo).
La fuerza de Tezcatlipoca, Patrono de sacer-
dotes y gobernantes.
> 1. Arriba: Fuego Nuevo.
Ftmdaciôn de un nuevo reinado, inicio del
culto.
< 2. Abajo: sobre una vasija esta un corazôn
flechado, bajo el Sol sangriento.
Conquista, sacrificio, sustente.
> 2. Arriba: persona en un templo.
La vida devota.
< 3. Abajo: un lionibrc
ataviado con flores,
que catnina con un baston en la mano
—tal vez una coa con que trabaja la tierra.
Dignldad y trabajo, con aspectos positives.
> 3. Arriba: el dlos de la Muerte lleva a un
nombre, atàndole los brazos.
Cautiverlo y muerte.
< 4. Abajo: imijer con sonaja en la mano.
Una iniijcr anima y da fûerza.
> 4. Arriba: un templo con una ofrenda de
hule. Encima: ogtia; dentro: fuego.
Guerra en la casa.
< 5. Abajo: serpientes entrelazadas
y cortadas por un cuchillo.
El enredo de los vicios.
Tal vez alguien sera cortado; tal vez habrâ
muerte.
> 5. Arriba: pâjaro precioso con punzón de
hueso.
Felicidad y gloria por el autosacrificio.
< 6. Abajo: brasero con pelota de hule y jade.
Las ofrendas resultan positivas.
> 6. Arriba: un nombre pintado de negro cae
dentro de las fauces de una calavera.
Caida y muerte.
< 7. Abajo: mano con cuchillo. El resta del
dibujo es poco claro.
Sacrificio.
> 7. Arriba: pâjaro precioso con punzón de
hueso.
Felicidad y gloria por el autosacrificio. 177
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< 8. Abajo: ofrenda de vasijas.
Sustente a condición de piedad y ofrendas.
> 8. Arriba: una mono con un hacha,
cnciina de una casa que arde,
agarra al habitante por el pelo.
Ejecución, vencimiento y destrucción.
< 9. Abajo: boisa con gatra de âguila, en com-
binaciôn con el signo Lagarto.
Agarrar mâgicamente la tierra,
al principle del tiempo.
> 9. Arriba: un caracol en el agua,
con una cinta de jade.
Fertilidad, multipllcacion de la especie.
< 10. Abajo: un nombre que empufia una
sonaja con llamas en el extreme inferior.
Buen pronóstico para el campo, fertilidad.
> 10. Arriba: Tezcatlipoca, sentado en el
palacio, sobre un cojîn de piel de jaguar,
perfora su lengua con un punzôn de hueso.
Autosacrificio del poderoso.
< 11. Abajo: el nombre desnudo se estrangula.
Intrigas peligrosas, carnalidad.
> 11. Arriba: un nombre sentado en el trono,
con un punzôn en la mano.
Autosacrificio del poderoso.
< 12. Abajo: joyas con ofirenda de hule.
Riqueza, a condición de piedad.
> 12. Arriba: un nombre, amarrado sobre un
conjunto de huesos, escupe sangre. Encima
de su cabeza esta un hacha.
Sera aprehendido y ajusticiado, se le cortarfi
la lengua.
< 13. Abajo: la casa se derrumba sobre tin
hombre desesperado y triste.
Destrucciôn de la vida familiar, desastre,
conquista.
> 13. Arriba: Encirna de una cueva de piedra
crece un maguey. Enfrente se ofrece un plato.
Hay que dar atención especial al poder frîo
que esta en los subterrâneos y en los produc-
tos del maguey, para lograr el sustenta.
Las trecenas del Poniente (pp. 5-6)
< 1. Abajo: cliosa de la Tierra, de caracteristi-
cas esqueléticas.
> 1. Arriba: un hombre, sentado sobre una
joya, realiza el autosacrificio.
Riqueza y descendencia para los devotos.
< 2. Abajo: una pareja, una cuenta de jade, un
hombre arriba.
Ayuda del cielo, un nacimiento.
> 2. Arriba: el dios de la Muerte lleva a un
hombre, sujetandole un brazo y agarrandole
el cabello.
Cautiverio y muerte.
< 3. Abajo: platos con garra felina y flores.
Fiesta y sustente por valentia y fuerza.
> 3. Arriba: un hacha sobre un altar, y una
mano que sujeta una cabeza cortada.
Ejecucion, hacha justiciera, destruction.
< 4. Abajo: un sacerdote carga una olla; su
geste indica lamentacion. En su cabeza, el
punzon del autosacrificio.
Tristeza, penitencia.
> 4. Arriba: hombre en el trono con una
flécha delante.
Se manifiesta el poder, una conquista o una
amenaza.
IA CUENTA DE LOS DlAS
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< 5. Abajo: una culebra buja de. la oscuriclad,
hacia un plato.
Vicios e intrigas amenazan el sustento. Hay
que haccr ofrendas.
> 5. Arriba: Armas.
Guerra, o iiacirniento de un hijo.
< 6. Abajo: Vasijas con punzones y una
cabeza.
Ofrendas y autosacrificio para el espüitu.1
> 6. Arriba: el que esta en el trono muere.
Flécha.
Amenaza de muette para el gobernante.
< 7. Abajo: brasero con cola de coralillo.
Hay algün vlcio en la ceremonia, algo que la
corrompe y no la déjà funcionar.
> 7. Arriba: el pâjaro precioso baja sobre la
vasija.
Felicidad, sustento, gloria.
< 8. Abajo: Macuilxochitl, 5 Flor.
La presencia del dios de la Alegrîa y de la
Voluptuosidad.
> 8. Arriba: la cabeza de Tezcatlipoca,
cuya sangre sube al Sol,
con un corazon flechado.
La tierra se cubre con los plumones
del sacrlficio. Muerte dedlcada al Sol.
< 9. Abajo: la cabeza de un muerto, tocada
por una flécha. De su boca sale humo. Joyas
en el plato.
Conquista, sacrificios, éxito.
> 9. Arriba: un nombre en el trono, con una
joya florida en la cabeza. Flato.
Aspect» positive para la autoridad. Sustento.
1
 Interpretamos la cabeza roja como la de un Nuhu
mixteco. Comparese el Códice vindobonensis.
< 10. Abajo: instrumentas de sacrificio y
petiitencia sobre una garni.
Ayuno, naualismu, niataiiza.
> 10. Arriba: Sobre el altar se pone una
flécha con hojas de pal nia.
Conquistas, sacrificios, penitencia.
< 11. Abajo: un coralillo baja de la oscuridad,
hacia una vasija.
Vidos e intrigas amenazan el sustente. Hay
que hacer ofrendas.
> 11. Arriba: el nombre en el trono se perfo-
ra la lengua con un punzon de hueso. Encima
de su cabcza, un pajaro precioso.
Poder, sustente y buena fortuna.
< 12. Abajo: una ofrenda florida con pun-
zones.
Sustente, a condiciôn de ofrendas y
autosacrificio.
> 12. Arriba: un guerrero Ueva a un pri-
sionero, agarrândole el cabello.
Cautiverio por ser vencido.
< 13. Abajo: hombre desnudo, atado a un
ârbol.
Trampa y humillación para los sinvergüen-
zas.
> 13. Arriba: mano con flécha e instrumentes
de autosacrificio.
Son impuestos el sacrificio y la penitencia.
IA CUEKTA DE LOS DlAS
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Las trecenas del Sur (pp. 7-8)
< 1. Abajo: el sacerdote se sacrifica
a si mlsmo.
Tal vez alude al fantasma que andaba como
un hombre sin cabeza y con el pecho abierto.
El valiente le saca el corazôn y puede deman-
dar lo que desee.
Superar el miedo para alcanzar algo grande.
> 1. Arriba: sangre y corazon flechado;
se abre la caja del tesoro.
Sacrificios al Sol. Robos.
< 2. Abajo: olla en que se cuece carne humana.
Derrota en la guerra. Por su sacrificio el cau-
tivo se transforma en el Sol.
> 2. Arriba: del Sol baja el dios solar, con un
hacha y punzones en la mano.
Justicia, ejecuciôn y autosacrificio.
< 3. Abajo: garras de âguila y de jaguar sobre
una vasija.
La fuerza mâgica guerrera agarra
el sustenta.
> 3. Arriba: hombre en el trono, con una joya
florida en la cabeza. Flécha.
Aspecto positivo para la autoridad. Con-
quista, o anienaza.
< 4. Abajo: huesos, calavera, mano cortada.
La muerte amenaza; plegaria por el sustenta.
> 4. Arriba: hombre en un trono
de piel de jaguar.
La autoridad.
< 5. Abajo: tecolote
Anuncio de mucrte.
> 5. Arriba: el Sol, una mano con Séchas y un
envoltorio que humca sobre un lecho de
palmao zacate.
Llegada victoriosa de los conquistadores,
vistos por el Sol.
Ritual del Envoltorio Sagrado.
< 6. Abajo: del plato precioso sale una planta
con espigas.
Abundancia de comida.
> 6. Arriba: la muerte,
llevando un hacha Justlciera,
déjà caer al hombre
en las fauces de una calavera.
Justicia, ejecuciôn, muerte.
< 7. Abajo: brasero con ofrenda de rajas de
ocote, hojas y pelota de hule.
Sustento.
> 7. Arriba: autosacrifîcio en el trono.
< 8. Abajo: caracol, bandera, un haz de rajas
de ocote.
Sacrlficio y fertilidad.
> 8. Arriba: un hombre con los brazos cruza-
dos, en una casa que arde.
Orfandad, desastre, conquista.
< 9. Abajo: brasero florido, ofrenda de vasijas.
Sustento, a condición de ofrendas.
> 9. Arriba: Armas.
Guerra, o nacimiento de un hijo.
LA CUENTA DE LOS DfAS
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< 10. Abajo: una picma sobre
tin lagarto de piedra en que
esta enclavado un punzón de hueso.
Lugar de culto, de poderes mâgicos
y espantosos. Rc.su had o positivo.
> 10. Arriba: la casa arde y se derrumba.
Desastre, muerte en la familia, conquista.
< 11. Abajo: caida del desnudo
en un hoyo negro.
Oscuridad, fracaso y muerte
> 11. Arriba: un nombre en el trono. Una
flécha.
La autoridad. Conquista, o amenaza.
< 12. Abajo: punzones preciosus
perforan la oreja del noble.
Autosacrificio, con aspectos positivos.
> 12. Arriba: nombre que cae en el agua.
Ahogamiento.
< 13. Abajo: nombre quemado en un brasero.
Rito que recuerda la creación del Sol.
> 13. Arriba: pâjaro precioso con una vasija,
en el templo.
Felicidad, sustente y gloria para los devotos.
XII. Las sels conversaciones
(pp. 9-11, arriba)
Vatican» B, 9-11 (arriba); Fejérvóry-Mayer, 23-25 (abajo);
Tututepetongo, pp. 39-35.
Compârcnse las seis parejas (con bloques de las trecenas):
Borgia, p. 57; Fejérvóry-Mayer, pp. 35-37 (abajo).
EIS PAREJAS, empezando con Xolotl. No son matrimonies, ya que no
siempre se trata de hombre y mujer. Los veinte signos se dividen
de manera irregular en Vaticano B, pe.ro en cinco conjuntos de ocho dias
(= 40 dias en total) en Fejérvóry-Mayer,
Se trata de un période de 40 dias (dos veces los veinte signos I-XX). En Fejér-
vóry-Mayer la subdivision de tiempo es regular: cinco unidades de ocho dias,
representadas por signos de dias, y puntos por los dias intermedios, de modo
que cada unidad se subdivide en segmentes de très y de cinco dias. Lo mismo
vernos en el Códice de Tututepetongo, pero alli se pintan todos los dias de nia-
nera compléta (sin el sistema de puntos para dias intermedios).
En el Códice de Tututepetongo fallu la sexta ùnagen, que por si misma no
tiene importancia calendârica. Posiblemente esta sexta imagen se incluyó en
Fejérvâry-Mayer y en Vaticano B como complemento para rellenar la pagina.
En el Vaticano B la division de los signos es irregular. Solo el primero y el
ultimo periodo coinciden con los del Fejérvâry-Mayer. Pero la diferencia en
cuanto a los demâs, es cada vez mas pequena, pues se trata de una secuencia
de 8-9-9-6-8 dias. Las unidades estân subdivididas: algunos dias son senala-
dos y pintados especialmente como signos complètes, mientras que los dias
intermedios solo van indicados mediante puntos.
En este capitule se trata de encueutros y conversaciones tante entre hom-
bre y mujer como entre nombres y entre mujeres. Obviamente no son matrimo-
nies. En Fejérvâry-Mayer y en Tututepetongo las parejas estân sentadas en
troncs. Quizâs el trono indica que se trata de Patronos divines, aunque la com-
posición de los capïtulos que hablan de taies deidades suele ser diferente. Por
otra parte, el trono, en términos de la realidad humana, puede referirse a los
gobernantes.
Si el acte de conversar es el tema central, este capitule contiene los aspec-
tos mânticos para negociar, hacer arreglos, alianzas, convenios, etcetera. 185
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El PRIMER PERiODO dura ocho d fas. y los dias senalados son:
"S& 3%. a
[1] Lagarto (I), [4] Lagaruja (IV) y [8] Conejo (VIII).
La réunion es de Xolotl y Xochipilli (?).
Una vasija con joyas y mazorcas: rlqueza y abundancia de
comida.
El SEGUNDO PERIODO dura nueve dias, y comienza con el dia
[9] Agua.
Los dias senalados son:
£? |
[9] Agua (IX) y [13] Cana (XIII).
La réunion es de Tlazolteoti Roja y un fardo mortuorio.
Una ofrenda de rajas de ocote y un ojo arrancado: muerte.
186
LASSEIS
CONVERSACIONES
El TERCER FERIODO dura nueve d ins. y los dias senalados son:
^ t
[5] Pedernal (XVIII) y [7] Flor (XX).i
La reunion es de XochipÜli y Xochiquetzal.
Un phi l o con joyas y mazorcas: riqueza y abundancia de comida.
El CUARTO PERIODO dura seis dias, y el dia senalado es el primero:
f
[1] Venado.
La reunion es de dos bailarines, parecidos al dios Ixtlilton,
uno bianco (con abanico) y otro rojo (sentado en un trono).
Un plato con un collar y una diadema: riqueza y poder.
Brasero con hojas (?).
1
 Ambos son dias de importancia rellgiosa en Vindolxmcnxix. Véase también Nuttall, p. 5. Tal
vez esta Importancia especial contribuyó a la difcrcnria en la version del Vaticano B, que pre-
f i rió marcar este période con estos dias, en vez de seguir rigurosamentr una division regular. 187
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El QUINTO PERIODO dura ocho dias. El dia senalado es el
prlmero:
8
La reunion es del Tezcatlipoca Rqjo y un nombre joven.8
Un plato con una diadema (?): sustenta y poder (?).
Un sol que sangra: eclipse, inseguridad, peligro.
r -
La SEXTA IMAGEN no se refiere a un periodo determinado,
sino que cierra la serie como un epilogo.
La reunion es de dos mujeres ancianas.
Una arana, una casa y un pedernal.
Probablemente tiene significado negativo.3
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2
 En el Fejérvóry-Mayer. dos Tezcatllpocas, uno rojo y uiio azul. En el Códice de Tututepetongo:
Tezcatlipoca y Tbnatiuh.
3
 Fejérvóry-Mayer muestra una arana sobre una calavera. Selcr relacionó estas escenas con la
luim }• los calcules correspondlentes para cstablecer el periodo lunar ("mes"), pcro Nowotny las
interpréta como base para la adivinación (1961, p. 39).
LASSEIS
CONVERSACIONES
XII
XIII
p. 9 p. 10 p. 11
la 2a 3a 4a 5a 6a
Sdias
9dias
9dias
9dias
9dias
lldias
G (Has
12dias
Sdias
12 dias 24dias
[ = 40 dias,
dos veces 20 ]
[ = 80 dias ]
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XIII. Sels casas
(pp. 9-11, abajo)
Vaticano B, pp. 9-11 (abajo);
Fejérvdry-Mayer, pp. 30-32 (abajo).
msiÓN IRREGULÄR de un ciclo de 80 dias, empezando con Hierba.
Seis senores con abanlcos y atributos divinos.
Es posible que este capitule se refiera a diversos aspectos y augurios para la
vida en el palacio. El abanico es signo de comerciantes o de embajadores.1 La
série de los 80 dias comienza con el signo Hierba, lo que es curioso, ya que no
es un signo que suela comenzar périodes significativos en el calendario. La
periodización es ligeraniente diferente en Fejérvàry-Mayer y en Vaticano B.
El PRIMER PERIODO dura nueve dias:
m
Hierba (XII) + ocho puntos (dias).
El interior del palacio es negro.
Su nindamento tiene adornos de flores.
Xochipilli, dios de las Flores, la gobierna.
Pronostica alegria.
1
 Segûn Nowotny (1961, p. 211) es signlticatlva su "paralelización" con el capîtulo anterior,
que se refiere a las relacioues entre gentes, allonzas, etcetera. En Fejérvàry-Mayer este capitule
Ueiic correspondencia con escenas de los que van de camino, tanibién con abanicos, asî coino
con mercaderes o embajadores. 191
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El SEGUNDO PERIODO dura igualmente nueve dias:
n
cuatro puntos (dias) + Serpiente (V) + cuatro puntos (dias).
El interior del palacio es azul (oscuro).
El techo esta hendido y humea: division, destruccion.
El Tlacuache gobierna la casa.8
El TERCER PERIODO dura once dias en total:
a ^
un punto (dia) + Mono (XI) + seis puntos (dias) + Pedernal (XVIII)
+ dos puntos (dias).
El interior del palacio es negro.
Xochipilli-Tonatiuh (?) [con un quetzal en la cabeza]
esta dentro (pero sin trono) y pronostica riquezas.
En la mano derecha tiene un punzón de hueso:
es necesario el autosacrificio.
El CUARTO PERIODO dura doce dias:
«*
Lagarto (I) + once puntos (dias)
Frente a la casa esta un envoltorio de rajas de ocote,
decorado con un medio disco solar.
Sobre un trono de luz esta la imagen de
un hombre con boca de lagarto,
como Envoltorio de Cipactonal y de Tezcatlipoca Rojo.
Es posible que se träte de una referenda a los ancestros.
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a
 El aspecto negativo de esta eecena se acentóa con la presencia de una encrucijada, en Fejér-
vàry-Mayer. El tlacuache es un Hn<mal danlno, que aparece en las historlas slmbólicas como el
ladrón astuto. Esta habilidad Ie da sentido positivo ciiundo se coiiviette en allado de la hu-
manidad y logra capturar algo de gran vul or para el bénéficie com un (como el fiiego o el pulque).
Véase Fejérvdry-Mayer, pp. 38-43.
SEIS CAJvYS
El QUINTO PERIODO dura quince dias:
0
un punto (dia) + Jaguar (XTV) + trece puntos (dias).
El palacio es azul (oscuro) y funèbre.
MlctlaiitecuhÜJ, el dios del Reiiio de la Muerte, gobiema,
con un corazon arrancado en la mano.
Pronostica muerte.
El SEXTO PERIODO dura veintlcuatro dias:
m
Conejo (Vni) + veintitrés puntos (dias).3
La casa consiste en un altar sin techo.
En el palo puesto sobre dos horcones humeantes de hueso
estân anudados los coralillos: vicios.
Un gran cuchillo de pedernal dévora al ser humano.*
El proiiostico es muerte violenta por vicios.
3
 Los numéros se ven mas claros en el Fejérvàry-Mayer. Deben scr veintitrés puntos, para
regresar al signo Hlerba, el signo inlclal de la série. En Vaticano B contamos, en el registre infe-
rior, diez puntos. Luego. hay dlez puntos mas al lado derecho de la escena. Los très restantes
puntos se cnriicni run pintados sobre la escalera central del altar.
* En Fejérvâry-Mayer TlazollcoU gobiema este lugar. Puru icpresentaciones semejantes del
altar sin tccho donde es la morada de las dcidades de la muerte, vcusc Laud, pp. 32 y 41 (abajo). 193
XIV Périodes y patronos de la coa
(p. 12)
Vaticano B, p. 12.
IVISIÓN IRREGULAR de un total de 26 (?) dias. Como dia especial se
senala Âguila. Très escenas con deidades que meten la coa en las
fauces abiertas de la tierra.
Nomatca nèhuatl nitlamacazqui;
iln jdhualhuia nohueltiuh
tonacacihuatl;
lia jdhualhuia tlalteucili:
ye momacpalco nocontlaUa
in nohueltiuh tonacacihuatl
Yo en persona, el sacerdote o espiritado,
o encantador:
attende, hermana semula, que ères sustento,
Tonacacihuatl;
atiende, princesa tierra,
que va encomiendo en tus manos
a ni i hermana, la que nos da,
o la que es nuestro mantenimlento
Conjuro para sembrar el maiz
(Rulz de Alarcón, Tratado IU, cap. 4).
La direcclon de la lectura empieza arriba (de la derecha a la izquierda) y con-
tinua abajo en sentido contrario (de la izquierda a la derecha), de modo que la
secuencia de las escenas en esta pagina es ciclica. El elemento central de la ac-
ción es la coa, el instrumente para las labores del campo. Son tres los persona-
jes que aqui la utilizan, excavando en la tierra, representada por las fauces
abiertas de un gran lagarto.
Pensamos que se trata de diversos pronôsticos para zanjar la tierra con coa,
lo que équivale al augurio de un periodo bueuo para la siembra y el trabajo en
la milpa. Naturalmente también otras actividades pueden estar comprendidas,
como la de excavar para entierros, o la de "plantar" o "sembrar" al nino a tra-
vés del entierro de la placenta.1
i Véase el rito actual con la cruz del nncimieiito, entre la comunldad de los chatiiios (Green-
berg, 1987, PP- 150 y as.). 195
LECTTRA DEL MANUAL El tiempo se divide en tres conjuntos de nueve, diez, y siete dias respectl-
vamente, es decir, 26 dias o dos trecenas en total. Solamente el tercer conjun-
l« i (la parte final de la segunda trecena) tiene un aspecto nui v positivo, y (rue
abimdancia.
Durante los primeros nueve dias
«se &>
(1 Lagarto - 9 Agua)
el dios de la Muerte trabaja con la coa:
es el tiempo de hacer excavaciones
para los bultos mortuoiios,
pero no es bueno cuando se trata de una
SCHI il la : el resultado es la muerte.
Hay diez dias en medio
*g V
(10 Perro - 6 Lluvia),
cinco liasta el dia [2] Aguila,
y luego otros cuatro dias mas.
El que trabaja con la coa
es el Senor Zopilote.8
Durante los siete Ultimos dias
t m
(7 Flor - 13 Muerte)
el Dios Maiz, Cinteotl, tiene a su cargo
la supervision del trabajo, con la coa:
es buen tiempo para sembrar.8
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3
 La asociaclon principal del zopilote es la vejez. En Valuing, los zopilotes que sobrevuelan el
pueblo son vistos como guard ioncs que avisan la llegada de hechlceros de los pueblos veclnos, y
otros danos (De la Fuente, 1977, p. 3*9).
8
 En la Sierra de Fuebla se conoce el maiz con el nombre colendârlco de 7 Hor (Reyes y
Christensen, 1976).
El trabajo en el campo, Sahagun, Libra X.
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XV, Los templos del tecolote y del ararâ
(pp. 13-16)
Vaticano B, pp. 13-16
Cf. Cospi, pp. 12,13;
Borgia, pp. 29-47.
,1 . JT'' CICIjO DE CUITO que rodea dos templos, cuya alegoria es la oposi-
-.-.-.-.-.-.-su. ción entre luz y oscuridad, vida y inuerte.
El capitulo se divide en dos escenas, y cada una de ellas manifiesta oposiciôn
entre dos casas. La primera es la Casa de la Muette —con un tecolote en el
centro—, de donde sale sangre y que esta rodeada por un énorme Alacrân-
Ciempiés. Sobre el techo, calaveras y corazones arrancados, con los cuchillos y
punzones del sacrificio.
La segunda es la Casa de la Riqueza, con joyas en el techo, donde hay un
ararâ (guacamaya), y que esta rodeada por una serpiente roja con cuchillos, ga-
rras y ojos-estrellas, que significan oscuridad, y con un punzôn del autosacrificio.
Ambas casas estân rodeadas por los veinte signos de los (lias en una
secuencia inusitada: cuatro dias consecutivos se asocian cada vez con las cua-
tro esquinas de cada casa, y los demas dlas se ubican en un cîrculo alrededor
de las primeras dos casas; o en la segunda escena, como un camino que llega a
la entrada del templo, partiendo de una plaza central. Pensamos que se trata
de periodos de "cuatro dias de guardar", y de hacer determinados ritos; pério-
des que se alternaban con los dias intermedios de preparacion y espéra.
Veamos por que.
Los dos templos representan una oposiciôn fundamental en cuanto a su
carâcter. El primero es el de la muerte, la sangre y el mal agtiero. El segundo
es el de lo brillante y hermoso. Encontramos la misma contraposición en dos
templos en el Códice Cospi, pp. 12-13, donde se trata de aspectos positivos y
negativos para el culto durante diferentes trecenas, y donde aparecen dos
pâjaros similares: el tecolote, asociado con los Templos del Morte y del Sur, y el
quetzal o pàjaro precioso con los Templos del Oriente y del Poniente.
La oposiciôn entre el Templo de la Luz y el Templo de la Oscuridad es el
tenta que se repite continuamente en el capitulo de los nueve ritos para la Luz,
la Vida y el Malz en el Códice Borgia (pp. 29-470 Alli también vemos templos
rodeados por grandes serpientes, que expresan su gran poder. Pensamos, por
eso, que la Serpiente Roja que aqui rodea el Templo de Jade no tiene el valor 199
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p. 13:
Los dias que rodean el templo del tecolote.
XIII
XIV
XV
XII
IV
XVI
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VII
El primer dia es *S? Lagarto (I), en la fila de los signas alrededor de la Casa de la
Muerte. Luego siguen cuatro dias en las esquinas internas de la casa; f£p Vîento (II),
§ Casa (III), 9Q- Lagartija (IV) y Ri Serpiente (V), para continuar otra vex afuera
con los signas ^g Muerte (VI), hasta ^Ji? Zopilote (XVI).
negativo del coralillo, sino que mas bien représenta la fuerza positiva de una
Serpiente de Fuego (xiuhcoatl), que protège el lugar de culto.1
También en el capitulo referente del Borgia se indican dîas para los ritos en
las cuatro esquinas de los templos (Borgia, pp. 30-31, 39, 41, 44). De ahi la
idea de que los signos marcados dentro del templo son los dias ceremoniales,
y que los signos en los cuadretes de alrededor (pp. 13, 14) tienen la fiincion de
senalar el üempo intermedio. Asi el conjunto représenta el ciclo de culto que
rodea el templo. En las paginas 15 y 16 la ubicacion de los signos parece
describir un acercamiento ai templo, desde una plaza central, dia tras dia.
Para entender la estructura de tales ceremonies hay que tornar en cuenta que
1
 En las paginas menciouadas del Códice Borgia las serpientes de viento y oscurldad indican
el trance de los sacerdotes-nouotes, que procède del piclete alucinógeno (plclete o picietk nom-
bre mexicano de la \icotiana rustica, hlerba de tabaco de la America del Sur y de Mexico). Para
una discusión nias amplia de la funcion del xiuhcoatl coino marcador de la entrada al Otro
Mundo, doiulc moran lös dloses, véose nuestro comentarlo al Códice Laud.
LOS TEMPLOS DEL
TECOLOTE Y DEL ARARÂ
Los dias que rodean el templo del a rani.
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XX
xn XVII
El primer dia e» m Movimiento (XVII) en la fila de los signas alrededor de la Casa de
la Riqueza. Luego siguen cuatro dias en las esquinas internas de la casa: ^  Pedernal
(XVIII), %g Mûri« (XIX), •§> Flor (XX) y *S& Lagarto (I), para continuar otra vex
afuera con los signas S& \1ento (II), hasta jg,/fier/xi (XII).
en el pensamiento mesoamerlcano cada lugar tlene su valor espiritual. Cada
parte del cosmos tiene su "Dueno" (Bruce, 1975-1979).
£1 Dueno habita su lugar o clement o de la nul uraleza, como una casa. A la
vez, el dlos es este element». Asi, la casa se comierte en una de las metaforas
bâsicas del ritual. Para los chatinos, por ejemplo, "la cumbre de la montana
que se dice que es la 'casa' del dios de la lluvia, también se dice que es el dios
de la lluvia". El pueblo se identifica como un conjunto de casas alrededor de la
iglesia, la "casa mayor", pero también las milpas y las montanas son casas de
los dioses:
Esta extension metafórica de la "casa", de la sociedad a la naturaleza, es funda-
mental, no solo porque recalca la existencia de un lazo de parentesco entre los mor-
tales, los ancestros, los dioses y la naturaleza, sino también porque establece un
arniuzón coniûn para las transacciones entre ellos. Por lo taiito, las relaclones de
reciprocidad entre estas cntidades se expresa, dcntro del ritual chatino, como
transacciones entre "casas" o "seres" [Greenb"rg, 1987, p. 131].
vn VI
XLX
xvni
n
IV
m
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LECTUKA DEL MANUAL De acuerdo con tsLa iniportancia de la geografia sagrada, durante los ri-
tuales se colocan las velas ante el altar en trece pi in tos especiales:
Habiendo sido santlficadas, se toman las velas y se colocan, para todo tipo de rî-
tuales en el siguk ale orden: 1. en el altar, para el santo; 2. debajo del altar, para las
cruces; 3. en medio de la casa, para su "corazon"; 4. cercanas al corazon, para el
dios del fuego; 5. en la puerta; 6. en el centra del patio o mezcla de linaje; 7. en la
puerta de la mezcla; 8. en medio de la iglesia, para su "corazon"; 9. frente a los
soulos, en la iglesia; 10. delante de la cruz de la iglesia; 11. en la puerta del
cementerio; 12. en el centra del cementerio, para su "corazon"; 13. delante de la
cruz del cementerio, y delante de las cruces de los parientes muertos. Cuando se
ofrecen rczos a la montana, a la lluvia, al viento, al bosque o a los dioses del sol,
también se dejan velas en las montanas y en los manantiales. En taies ocasiones,
continuando desde el cementerio, los aldeanos prosiguen a la "casa del dios de la
lluvia". Las velas se colocan en su "corral", la cumbre de una montana; en su "puer-
ta", un manantial, y delante de su altar y de la cruz de su casa, otra cumbre de una
montana [Greenberg, 1987, p. 131].
Esta interpretación ritual de los signes no excluye la posibilidad de que los
dîas también hayan tenido un signlficado mântico de acuerdo con su posicion
en el ciclo ceremonial, y conforme a su menor o mayor cercama de la casa de la
riqueza o la casa de la muerte.
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LOSTEMl'LOSDEL
TECOLOTE Y DEL ARARÂ
XIV XIII XII XI IX VIII VII
IV
n UI
XIV XV XVI XVII XVIII XIX XX
En el centra esta el dia Vg Lagarto (I), rodeado por t& Viento (II), § Casa (III),
SSfr. Lagartija (IV) y Ffc Serpiente(V). De alii los nueve dias desde & Muerte (VI),
hast a y£ Jaguar (XIV), se dirigen hacia la Casa de la Muerte, en eu y as esquinas
estän los dias rf& Aauila (XV), ^  Zopilote (XVI), $ Movimiento (XVII) y \ Pe-
dernal (XVIII). Los nueve dias desde fë Hierba (XII), hasta <$ Flor (XX), se diri-
gen hacia la Casa de la Riqueta, en cuyas esquinas estân los dias <Bif Lagarto (I),
f& Viento (II), § Casa (III) y &&. Lagartija (IV).
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XVI. Los ârboles cósmicos con sus aves
(pp. 17-18, abajo)
Vaticano B, pp. 17,18 (abajo);
Borgia, pp. 49-53 (ciiico ârboles); Fejérvâry- Mayer, p. 1.
Véase Tudela, pp. 97-124 (especialmentc pp. 97,104,111 y 118).
ADA DIRECCIÓN tiene su ârbol y su ave espcciales, con su augurio
correspondiente.
El tonalpoalli se présenta ahora en cuatro grupos de cinco trecenas, cada uno
de los cuales se asocia con determinado rumbo, en la secuencia oriente-norte-
ponientc-sur (conforme con la estructura de las pp. 1-8 del códlce). Cada una
de estas direcciones se caracteriza por un ârbol especifico, en el que sube un
nombre con apariencia de un dios, abrazando el tronco. Adeniâs, hay pâjaros
(en el cuarto caso un jaguar) sentados en la cima, probablemente con significa-
dos augurales muy semejantes:
Si alguna ave o animal de los que tenian por agüero veian sobre algun grande ârbol,
decian que aquel agüero scnalaba algun senor o persona principal. Y si el ârbol es-
tai >;i junto a un maceguatl o hombre popular, decian que aquel agüero venin a decir
lo que liai >iu de suceder a aquel dueno de la casa [Cordova, 1886, p. 215].
Las dlferentes especies de ârboles simbolizaron para la vida humana la
influencia de las cuatro direcciones. En ellos se sintetizaba, por ejemplo, el
carâcter o la suerte que se pronosticaba para los que nacîan en las trecenas
asociadas. En la comunidad naua de Atla esta unagen se relaciona directa-
mente con la fortuna: sonar que se sube a un ârbol significa riqueza, y sonar
caerse del ârbol significa que muere un pariente (Montoya Briones, 1964, p.
177). Podemos pensar que estas escenas nos revelan también a cuales dioses,
y durante que tiempo, habrâ que encomendarse para subir al ârbol, esto es,
para lograr riqueza.
Las representaciones de los ârboles en Vaticano B, Borgia y Fejérvary-Mayer
no coinciden coii las especies mencionadas por el Tudela; muestran algunas
semejanzas entre si, perô también varias diferencias, lo que dénota la existen-
cia de diversas tradiciones en cuauto a las especies de los ârboles y animales
augurales. Notable es su coincidencia en cuanto al oriente: los tres primeros
codices tienen alli un ârbol Hondo y precioso, con un quetzal en la cima. 205
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El Códice Tudela (pp. 97, 104, 111, 118)
contiene una escena con cuatro arboles
que son expllcados por las glosas como
los augurios para las cuatro direcciones:
en el ORIENTE
el quetzabnizquitl, que trae fertilidad
(malz, legumbres),
en el NoRTE
el quetzalpochotl de la tierra callente
(muchas legumbres), que itnplica el ca-
racter de los presuntuosos y labradores,
en el PONIENTE
el quetzalahuehuetl de la tierra fria, que
simboliza a los cazadores, a la gente re-
cia y valiente
en el SUR
el quetzahuexotl, que senala a mer-
caderes y hombres republicanos.
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LOS ÄKBOLES CÓSMICOS
CON SUS AVES
Las cinco trecenas del ORIENTE
estón bajo el ARBOL AZUL
(de turquesa)
en cuva cima anida un quetzal.
El nombre que lo abraza esta
dedlcado al dios de las riquezas:
n ace n grandes comerciantes.1
Las cinco trecenas del NoRTE
estân bajo el ARBOL VERDE,
en cuya cima anida un âguila.
El hombre que lo abraza
esta dedicado a Mixcoatl:
nacen grandes cazadores.
Las trecenas del FONIEOTE
estân bajo el ÂRBOL RAYADO,
en cuya cima anida un colibri.
El nombre que lo abraza
esta dedicado al dios de
Turquesa y Jade, Xochipilli:
nacen grandes artistas.8
Las trecenas del SUR
estân bajo la PALMA,
en cuya cima anida un jaguar.
El hombre que la abraza
esta dedicado a Tezcatlipoca:
nacen grandes rêves
o sacerdotes-magos
("nombres republicanos")-
1
 Se asemeja al dios Yacatecuhtli, por las incrustaciones de anlllos de turquesa o Jade en las
piernas y por la pinturu corporal. Compârese Fejérvàry-Mayer, p. 36. Otra deidad scmejante es el
dios azul y rojo (conectado coii Xolotl), que lanibicii parece se r un Patrono de la rlqueza. Vëase
Borgia, p. 56.
- Compârese la representadon de Xochipilli en la p. 32 del códice.
0 ©
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XVII. Cuatro dioses en sus tronos
(pp. 17-18, arriba)
Vaticano B, pp. 17,18 (arriba).
JTAY AQUl la asociación de cuatro deidades con los ârboles cósmicos.
Cada grupo de trecenas esta asociado con un dlos Patrone, puesto en un
cuadrete aparte, por arriba del ârbol.
f En el ORIENTE:
el dios del Sol.
En el NORTE:
un dios rayado, con boca roja
y nariguera redonda,
de cuya cabeza sube humo.1
En el PONIENTE:
Tlazolteotl.
En el SUR
Tlaloc.
1
 La pintiira corporal catactcrlza a Mixcoutl o a Tlauizcalpantecuhtll. En vista de su des-
nudcz, es mas probable que se träte de Mixeoatl. Pero faltan rcspectivamente la mancha negra
alrededor del ojo y los cinco puntos en la cara. La boca roja y el humo haccn pensar mus bien en
un dlos del Fuego, pero la representaclón de Xluhtecuhtll en el códlce es nuty dlfcrcnte. La na-
riguera (yacamextli) es propia de Tlazolteotl o de los dioses del Pulque. Segón Seier se trata de
una representation cxtnuui de Mlctlantecuhtli. Para el humo que sale de la cabeza, véase
Fejéroóry-Mayer, p. 14. Tal vi-z es un dios nocturno. En Borgia, p. 26, aparece un dlos de cuya ca-
beza sale la oscurldad, posiblemente Yoaltecuhtli, "Senor Noche". 209
XVIII. Los cargadores del cielo
(pp. 19-23, arriba)
Vaticano B, pp. 19-83 (arriba); Borgia, pp. 49-53 (arriba).
Compdrese Dresde, pp. 25-28.
msiÓN DE LA VEINTENA en cuatro periodos de cinco dias, subdividl-
dos en 2 + 3, empezando con Cana (XIII). Cada période Uene su
pareja de dloses: uno carga el cielo, otro emptina una sonaja. Probablemente
hay relaciôii con los portadores de los anos.
La veintena se divide en cuatro segmentes de cinco dias cada uno. Cada seg-
mento se divide en dos: un conjunto de dos dias y un conjunto de très dias. En
cada segmente se da la asociacicm con un dios, de modo que hay en total cua-
tro parejas de dioses.
El primer grupo va con la imagen de un dios que carga el cielo. En el cua-
drete bajo sus pies esta el dia que funciona como portador del ano en el rumbo
senalado. El- dia inmcdiatamente anterior, o sea la vïspcra, esta dentro del
cielo que carga el dios:
Cana para el ORIENTE, con su vispera, Hierba, en el cielo (Borgia, p. 49).
Pedernal para el MORTE, con su vispera, Movimiento, en el cielo (Borgia, p. 50).
Casa para el PONIENTE, con su vispera, Viento, en el cielo (Borgia, p. 51).
Conejo para el SUR, con su vispera, Venado, en el cielo (Borgia, p. 52).
El hecho de que la série comience con el signo Cana y que luego se sitûen,
en los primeros lugares, los otros très portadores, sugiere que el capitulo versa
sobre los anos y su distribucion por las cuatro direcciones. En Borgia, sin em-
bargo, fallu el sîmbolo del ano que en tal contexte suele aparecer. Su ausencia
se debe tal vez a que esta division de los dias se repite cent iiuiaincntc durante
les anos.
Los pronésticos no solo afectaban al ano en general, sino probablemente
también a los dias senalados en particular. La combinacion del dia del porta-
dor con el dia de la vispera concuerda con las ideas mixtecas acerca del ano
viejo que se va y el ano nuevo que se acerca, ambos en forma de nubes que se
pueden ver durante el cambio del ano.1
1
 Hoy dia el movimlcnto de estas niibes détermina la "dirección" y la trayccloria del ano.
Véase lo dicho sobre los anos y sus pronósticos en la lectura de la p. 69 del códlce. 211
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El segundo grupo, el de los tres dlas, se coloca en los cuadretes bajo el otro
dios, que va adelante con una sonaja. Hacer sonar la sonaja sirve para reforzar
y arümar la fertilldad.
Interpretamos la parcja de dioses como Patronos divtnos de los anos. El
J,
primero es cl cargador, cl Fatroiio de cada sigao portador del ano, que ya em
pieza a levantar su carga en la vispera. El segundo es el que détermina la fixer
za y la fcrt.ilidad de los dénias d îas.2
En el côdlce maya de Dresde, esta pareja es sintetizada
en una sola innigen : un tlacuache, que a la vez que funge cou 10
cargador del ano lleva la sonaja en la mano. Esel Mom, quecar-
ga al dios del ano. Âqui los dioses cargan el cielo, como ma-
nifestación del tiempo.
Para los anos del ORIENTE,
el encargado del portador del ano Cana,
y quien al mlsmo üempo lleva la vispera
(Hierba, ultimo dla del ano anterior),
es Tlauizcalpantecuhtli, dlos Vénus.
Su aspecto es: guerra.
LOSCAKÜADOKES
DELCIE1X)
El que domina los tres dîas sigulentes
al signo del portador,
el que anda animando
la vida con su sonaja preciosa,
es Xipe, el Desollado,
que ademâs lleva un escudo con armas,
signo de guerra.
* Para el concept« del dlos que carga el cielo, y sus implicacioncs cosmologicas, véase Vïn-
dobonensis, p. 47. Lu ùnportancia de la sonaja como sùnbolo de la fertilidad se ve lambicii en la
iinogen mântica de! slgno Lagarto (\aucano B, p. 28). Encontramos el inismo slgnificado en bal-
les rluiales mesoamericanos actuates, por ejemplo: los "bastones-trueuos" en la danza unvidena
de Los Pastares entre los t ou mucus, que evocan instrumcntos y bastoncs rituales precolomblnos
como el chicahuaxtli u oztopUUn. "El boston sonaja es un objeto magico que asegura la fertilldad
de los campos, pues evoca por su funcion las sicmbras; y por su forma, como por su soivoridad, la
serpiente-trueno, la lluvin fecundadora."(Ichon, 1973, p. 487). 213
LECTURA DEL MANTAL
Para los anos del NORTB,
el encargado del portador del ano Pedernal,
quien iguahnente lleva la \ispera
(Movimlento, ultimo dia del ano anterior),
es el dlos del Fuego.3
Su proi lóstico es la olla: comida.
El que domina los tres dias siguientes
al signo del portador,
el que anda moviendo su temible sonaja,
es el dios de la Muerte.
El corallllo y el büho:
peligro y vicios que causai i la muerte.
p. 20
214
3
 Compârese el paralelo en Borgia y la representaclón de OtontecuhÜl en Suhogün, Libro I,
as! como la de XocoU y HuehueteoÜ en Tudela. p. 20. Por el dibujo de la red sobre la cara, este
dlos en Vaticano B se parece taniblén al pcrsonajc con caracterîsticas de Tlauizcalpantecuhtli,
cuyo pie es arrancado, en Borgia, p. 51 (abajo).
LOS CARGADOKES
DELCIELO
-U- _u u.
Para los anos del PcxMENTE,
el encargado del portador del ano Casa,
y que también lleva la vïspera
(Viento, ultimo dîa del ano anterior),
es QuetzalcoaÜ, dios del Viento
y sacerdote primordial.
El que domina los tres dîas siguientes
al signo del portador,
el que anda animando la vida con su ârbol precioso,
es Tonacatecuhtli, Senor del Sustento,
que anuncia fertilidad,
continuidad del linaje y de la riqueza,
y que exige a la vez culto y devociôn.
p. 21
A
Y/////S
nw////.
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Para los anos del SUR,
el eucargado del portador del ano Conejo,
y quien lleva la vispera correspondiente
(Venado, ultimo dla del ano anterior),
es Mictlantecuhtli, dios de Ia Muerte.
Un brasero con hule y un venado flechado
pronostican exlto en la caza para los devotos.
El que domina los tres dïas siguientes
al signo del portador,
el que anda animando la vida con su sonaja florida,
es Cinteotl, Dios del Malz,
que carga un lanzadardos
para la caza o las conquistas,
asi como un costal de mazorcas
con el que anuncia abundancia de comidu.
p. 22
El ultimo dia en este ciclo es el dia Mono,
dia del hoyo de la tierra en que cae el nombre:
un fin catasü-ófico.
LOS CiRGADOKES
DELCIELO
p. 23
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XIX. Los nueve Senores de la noche
(pp. 19-23, abajo)
Vaticano B, pp. 19-23; Borgia, p. 14, Fejérvdry-Mayer, pp. 2-4.
Compârense Fejérvâry-Mayer, p. 1; Cospi, pp. 1-8.
Vcaiise también Borbónico, Tonalamatl Aubin,
Tudela, Telleriano-remensis y Vaticano A.
ISTA DE LAS NUEVE deidades que gobiernan las noches (y por lo
tanto la oscuridad y los suenos). Se menciona el carâcter mântico
de cada una de ellas.
Cada utio de los 260 dïas ténia su "acompanante nocturno", su Senor o Dueno
de la Noche (Youa en nauatl), qulenes, Juntos, formaban un grupo de nueve
dioses, "que gobernaban la noche o presidîan en ella, sin tener mas duracion
que desde que se ponîa el sol hasta que volvîa a salir" (Serna, 1953, p. 163).
Eu los codices aparecen con signos mânticos que clarifican su carâcter: una
casa significa que es "bueno", una encrucijada que es "malo" y un elemento
vegetal o acuâtico que es "indiferente". Se ideiitifican facilmente porque
aparecen también en varios otros documentos como el Côdice Telleriano-remen-
sis y el Côdice Tudela, con glosas que dan sus nombres y su significado (Nowot-
ny, 1961). Aquî vienen enumerados con los primeros nueve signos de la veinte-
na, utilizados como numéros ordinales.
En el dia Lagarto la ofrenda es
del primer Senor de la Noche,
XiuiiTECUirru, dios del Fuego.
Su iniluencia es buena:
un templo.
Armas: guerra.
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En el dia Vienlo la ofrenda es
del segundo Senor de la Noche,
ITZTLI, el Cuchillo de Obsidiana,
una forma de Tezcatlipoca.
Su influencia es mala:
un cruce de caminos.
Jaguar, flécha, sangre: dano.
En el dia Casa la ofrenda es del
Tercer Senor de la Noche,
PiLTZiNracuHTLl, el Senor Noble
y Superior, el Sol.
Su influeiicia es buena:
un templo precioso de joyas,
donde se célébra el culto.
Dia de ofrendas.
En el dia Lagartija la ofrenda es
del cuarto Senor de la Noche,
CiNTEOTL, Dios del Maiz.
Su influencia es indifferente:
la planta de maiz,
que crece de la lluvia.
Vasija prcciosa: riqueza.
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DELANOCIIE
En el dia Serpiente la ofrenda es
del quinto Senor de la Noche,
MiCTLANTECUHTLi, el Senor del
Reino de la Muerte.
Su influencia es mala:
una encrucijada de caminos.
Tecolote: muette.
En el dia Muerte la ofrenda es
de la sexta Senora de la Noche,
CHALCHIUHTLICUE, aquella cuya
falda es de jade,
la diosa del Agua.
Su inÛuencia es indiferente:
el agua de lagos y rios.
Ofrendas para la
serpiente emplumada,
que vive en el agua.
En el dia Venado la ofrenda es
de la séptima Senora de la
Noche, TLAZOLTEOTL,
Diosa de la Sexualidad.
Su influencia es mala:
una encrucijada de caminos.
Coralillo: vicios, chismes
y peligros. Ofrendas.
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En el dia Conejo la ofrenda es
del octavo Senor de la Noche,
TEPEYOLOTL, el Corazón del Monte.
El carga los instruinentos del
autosacrificio y el abanico de la elite.
Su influencia es buena: un templo.
Caracol: fertilidad.
En el dia Agua la ofrenda es
del noveno Senor de la Noche,
TLALOC, dios de la Lluvia.
Su influencia es indiferente: el mar.
Leiigua de fuego: rayos y relâmpagos.
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XX. Las cuatro grandes luchas
(pp. 24-27)
Vaticaiw B, pp. 24-27; Borgia, pp. 49-52;
Fejérvâry-Mayer, pp. 41, 42 (arriba).
L SER HUMANO frente a las fuerzas amenazadoras de la naturaleza.
Este capitule présenta la division usual de los cuatro "bloques" de trecenas,
orientados hacia las cuatro direcciones (véansc, en el códice, las pp. 1-8). En
cada uno de estos segmentas del tiempo, el ser humano se enfrenta a animales
horribles o a deidades que lo destruyeii. Son luchas grandes, como las que hay
entre los nouâtes. Cada bloque de trecenas tiene su propia lucha, lo que impli-
ca un aviso para los afectados: deben tener cuidado especial durante los dias
en cuestiôn. O o o o o o o ooo oo
Las trecenas del ORIENTE
son el tiempo del Xolotl Vampiro,
del Murciélago Monstruoso y
Mortifero que corta cabezas y saca
corazones.i
Cuidate del naual malo, que te
puede atacar y malar.
Una ntano cortada: poderes
magicos espantosos.
Oürendas y riqueza.
i Conipârese cl inurciélago infernal Camazotz en el Popol Vuh, que logra cortar la cabeza de
uno de los protagonistas, Hiuiahpü.
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Las trecenas del NoRTE son el tiempo en que Mixcoatl caza los jaguares.
Cuidate, validité, ahora anda Mixcoatl y te puede matar.
Y cuidate, cazador, por cl jaguar; aunque herido, te puede agarrar.
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Borgia,
pp. 49, 50.
oo
LYS CL'ATRO GRANDES
UCILVS
Las trecenas del PoNiENTE son el tiempo en que el monstruo del agua,
el gran lagarto o el tiburón, el ciclón,
arrancan la pierna del hombre que am la en el mar.
Cuîdate, tu, pescador: el gran monstruo del agua te puede devorar.
Eclipse: firacaso y desgracias.
Pero la sonaja preciosa en la mano pronostica fertilidad y riqueza.
Borgia,
pp. 51, 52. 225
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Las trecenas del Sus son el tiempo en que la Scrpiente Emphimada,
el dragon espantoso de la tierra y la oscuridad,
que habla de agua y fuego, anuncia gucrra,
y lucha contra un aguila por un conejo,8
Cuîdate, tu que ères débil y pequeno entre los grandes animales,
entre las fuerzas amenazadoras del cielo y de la tierra,
que te pueden devorar.
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 Dos Imâgenes mânlicas similares (serplente que traga conejo) se pueden ver en las pp. 30 y
90 del códice. En la p. 62, la serpiente que traga a un ser humano dcsnudo, segun una glosa en
el Códice Telleriano-remensis, p. 18, es un slgno de "tenior".
XXI. Los Senores de los veinte dias
(pp. 28-32)
Vaticano B, pp. 28-32 y pp. 87-94; Borgia, pp. 9-13.
OS VEINTE SIGNOS de los dias con sus veinte deidades tutelares y sus
aspectos mânticos.
El orden es en dos renglones, como bustrófedon o, podriamos decir, "cîclico",
ya que al final se llega otra vez al principio. Pero la direccion de la mirada de
los Patronos y la colocación de sus simbolos mânticos no es consecuente con la
lectura habituai. Lo correcto séria —como en el caso de Borgia, pp. 9-13— que
los Patronos se colocaran en primer término, siguiendo con su mirada la direc-
cion de la lectura, y que los simbolos mânticos se situaran trente a ellos. Este
es efèctivamente el caso en el renglón inferior (asi como en el simil de este
mismo Vaticano B, pp. 87-94); pero en el renglón superior vemos lo contrario,
ya que es en este donde comieiiza el capitulo.
Esta incongruencia se explica por la hipotesis de que el pintor del Vaticano
B copié a partir de varios originales y que, en este caso, la estructura de la
escena era diferente en el modèle. Probablement^ la secuencia era de veinte
escenas en un renglón, de modo lineal (y no en dos renglones que forman un
ciclo, como aqui), en tanto que la direccion de la lectura se hacîa de la derecha
hacia la izquierda.
Si nuestra deducciôn es correcta, el pintor copié las escenas tal como esta-
ban, sin cambiar su estructura interna (y dejando entonces la direccion de las
miradas como se veia), pero transformando la estructura de la secuencia ge-
neral: asi los primeros diez signos —ubicados en el renglón superior— mues-
tran la incongruencia entre su estructura interna y la direccion de la lectura. 227
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LECTUU DEI. >LV\UAL LAGARTO es uu signo bueno, que recuerda "la
decision que tuvo Dios para crear el inundo" (.Va-
ticano A, p. 11), ya que la Tierra fue formada de
un gran caiman o "peje" (Garibay, 1979, p. 25).
Cipactonal, "Dia Lagarto", es el sacerdote-adi-
vino primordial, el ancestro del género humano.
Por eso, el que nace en este dia es un enérgico
y fuerte trabajador, sea en el campo, la guerra o
el comercio; un nombre honrado, que llegarâ a
avanzada edad.
Su Patrono es Tonacatecuhtii, "Senor de Nues-
tra Carne, o sea de Nuestro Sustento", dios Crea-
dor, que da la fertilidad y la abundancia. Aqui en
Vaticano B es joven, semejante al dios del Maiz,
al dios del Sol y a Xochipilli. Una planta crece de
su cabeza.
Un hombre y una mujer bajo una cobija pre-
ciosa simbolizan la primera pareja humana, y por
eso también la procreación en general, la fertili-
dad, la multiplicación y la riqueza.
Lógicamente, Sahagün (Libro VI, cap. 23)
considéra este dia como bueno para contraer ma-
trimonio.
VIENTO es un signo malo, simbolo de la volu-
bilidad de las cosas mundanas, que prédestina
un carâcter mudable, inconstante, flojo, de "ami-
gos de bodas y de corner siempre de prestado",
"andariegos de poco asiento y reosos" (Duran).
El que nace en este dia sera un hombre parlero y
vano.
Su Patrono es QuetzalcoaÜ, dios del Viento y
sacerdote primordial.
El coralillo, perforado por una flécha y echan-
do sangre: ruptura y destrucción por vicios.
Pero posiblementc también la destrucción del
vicio mismo.
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CASA, es UIL sigiio de reposo, quletud y bueiia
vida familiar, por lo que los que nacen en este dia
serân serviciales con sus padres, queridos de sus
parientes, y habran de morir buenamente y en su
casa. Pero hay también el aspecto negativo del
rincón oscuro, donde uno se encierra y donde
puede haber adulterio y robo. La calma puede
convertirse en falta de actividad y energia, que
résulta en fracasos comerciales y en impotencia.
El Patrono de los dias Casa es normalmente
Tepeyollotl, "Corazón de la Montana", que domi-
na montes y cuevas (lugares que tienen también
la asociacion de casa y oscuridad).
En esta pagina del códice no se pinto, pero si
aparcce en la p. 87, como un jaguar cubierto con
los "ojos de la noche" (estrellas, signos de oscu-
ridad) y dentro de una cueva con agua.
En el trono un hombre esta comiendo, frente
a un fiiego humeante. Su excremento va a la Luna,
relacionada con el conejo, el agua 3' la sangre Ga
menstruación). Impureza.
La LAGARTIJA es un animal desiiudo y versâtil:
simboliza la im | indicia, la vida pobre y trabajosa,
pero también la lacil adaptación y, como conse-
cuencia, la prosperidad.
Su Patrono es Ueuecoyotl, el Viejo Coyote.,
dios de la discordia y de lu guerra.
El dios, con un collar en la mano izquierda,
empuja con la otra a un hombre desnudo y lo hace
caer: desgracias y pérdidas, por comportamiento
indigne.
Frente al Coyote, un pâjaro, tal vez una torto-
lilla (cocotzin en nauatl), simbolo de humildad
pacifica, un sigiio opuesto al carâcter del dios.1
LOS SliNOKlîS DE LOS
VEINTE DÎAS
i Las cscciias correspondientes en la p. 88 de este códice y en la 10 del Borgia, resaltan la
lengua del ave: tal vez una illusion al carâcter de un "parlera vaiio". La idcntificacion del pâjaro
es problemâtica. 229
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V.
SERPIENTE SERPIENTE es signo de trabajos y peligros, depobreza y de adulterio, de "meterse hoy en un
agujero y manana en otro" (Duron).
Su Patrono es un dios joven, ataviado con mu-
chas joyas y con una espiga de malz en su tocado,
semejante a los dioses de Luz y Flores. Ha de ser
una manifestación del dios del Maiz, un Chicome
Coati, "7 Serpiente", masculine.2
El brasero con una ofrenda de rajas de ocote y
una soga del autosacrificio, se ha caido. Contra-
riedad en el culto.
Encima del brasero se ve un pâjaro con varltas
en la mano, posiblemente una paloma, ave de la
paz y de la humildad: es necesarlo el autosacrifi-
cio cuando se manifiesta la deidad tutelar.
VI.
MUERTE
El signo MUERTE advierte sobre una vida
brève y triste, y alude al miedo, a las enferme-
dades y al olvido; pero senala tambiéii que puede
acabar la eiifcrmedad y sanar la persona.
Su Patrono es Metztli-Tecciztecati, dios de la
Luna, con su caracteristico caracol, simbolo de
la fertilidad. Un coralillo enroscado en el bra-
sero: culto enviciado.
El quetzal agarra la azuela: el carpintero for-
jarâ una obra noble.
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 En el équivalente de Borgia, p. 11, la Patrona es Chalchiuhtllcue, la dloaa de los Rios y Lagos.
El l'ai i oiio del sigiio, aqui, se parece al dios asociado con el signo Lagarto de la p. 28. Seler lo
Uania Chalchiuhtlatonac, una manifestación de Xochipilli (1908, p. 148). Compàrese la semejan-
za entre ClialchiuhUicue y la dlosa del Maiz Joven, Xilonen, en el Códice borbónico, pp. 5, 89-31.
De acuerdo con el carâcter del signo, los que
nacen en este dia VENADO serón nombres de
monte, cazadores, lenadores, andadores, "amigos
de ir a tierras extranas y habitar en ellas, desafi-
cionando de sus padres y madrés" (Durân). No
tendron dlficultad para encontrar comida, pero
también pueden ser miedosos y pusilânimes.
Su Patrone es Tlaloc, dios de la Lluvla.
Un hacha ardiente cae sobre el techo de un
templo: peligro de tempestad destructiva con ra-
yos. Sale agua (peligro de inundaciones) y fiiego
(peligro de incendios).
Agua y fuego juntos significan: guerra.3
El CONEJO, como el tipico animal del monte,
avisa que los nacidos en este dia tendron "la rnis-
ma suerte y Ventura de los que nacian en el signo
pasado de venado". Se asocia con la cobardia y,
por otro lado, con la bebida alcoholica que anima
a la guerra.
Su Patrona es Mayauel, diosa del Maguey.
Una gran olla de pulque indica la borrachera y
a la vez las ceremonias religiosas. En ella se ven
dos cabezas humanas, una es de mujer y tiene la
nariguera de Mayauel; la otra es de hombre y tie-
ne la nariguera de los dioses del pulque.
Junto a la olla estàn sentados un hombre vivo
y uno muerto, espalda con espalda, y ambos tie-
nen jicaras en la mano, de las que salen cabezas
de vîboras. Sobre un trono de piel de jaguar esta
sentado un tlacuache blanco (viejo) con una jïcara
de pulque y un abanico en las manos.*
8
 Interpretamos el hacha como la que carga Tlaloc en titras ocasiones (Fejérvâry-Mayer, p. 4, y
Laud, p. 23) y que probablemente simboliza el rayo: el templo arde porque sobre él cayó un rayo,
como ya liabiu conjeturado Seler (1902, p. 151). El pronôstlco reglstrado por Saliagûn para la
trecena 1 Venado es que la persona de tal signo tendra de corner, pero "sera temeroso y de poco
animo y pusilanimc; cuando mu tronidos y relàmpagos o ru vos no los podia sufrir sin gran micdo
y se espaiitaba; y alguna vez le acontecia que moriu del rayo, aunque no llovicsc, ni fasse iniblu-
do, o cuando se banaba ahogàbase [...]" (Libro VI, cap. 3).
4
 Loo analiza la función del tlacuache y transcribe un interesante Icxto tlapaneco sobre los
IXJS SÈNORES DE IjOS
VEIOTEDÎAS
VII.
VENADO
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La bebida y la borrachera Uciien un valor ambivalente: dan valor a los gue-
rreros, pero tanibién pueden causar situaciones conflictivas, peligrosas, y has-
ta la muerte. Ademâs se asocian con los ritos y con los privilegies de la edad
avanzada.
AGUA, igual que, Viento, siniboliza la inestabili-
dad, lo pasajero y la destrucción. Por eso, los que
nacen en este signo serân enfermizos y de poca
vida, siempre reganados y cargados de enojo.
El Patrono del dia Agua es el dios del elemen-
to opuesto: XiuhtecuhUi, Senor Fuego. La combi-
nación résulta en:
1. una corriente de agua con llamas: la guerra
destructiva,
2. un alacrân: conflictos,
3. un temazcal, en que agua y fuego colaboran
para refbrzar y curar al ser humano.
El PERRO husmea y busca en todas partes, es
fecundo y copula en pûblico; tiene amistad con el
ser humano, y sobre el rio lleva el alma de su
amo fallecido al Reino de los Muertos.
De ahi que este dia pronostica valentia, fran-
queza, mucha familia, prosperidad y abundancia,
y como tal es un signo muy dichoso y feliz, pero
también implica "malas inclinaciones". Su Pa-
trono es MictlantecuhÜl, Senor del Reino de los
Muertos, o (segûn la p. 90 del côdice) su équiva-
lente femenino: Mictlanciuatl.
Un mono, animal del Juego, del l mile y del
arte, esta defecando: falta de seriedad, vida ex-
travagante, lasciva y viciosa.
prlnieros bebedores que no respetaron a la madré Tïerra por no brindarle una libación cuando
bebian (1987, pp. 179 y ss.). El motivo de la decapitacion y el tlacuache en relación con e! pulque
tambien se encuentran en los codices mixtecos (Vindobonensis, pp. 22 y ss., Nuttall, p. 4). Esta
asociación se cxplicu respectivamente por el hecho de que el maguey debe ser "decapltado"
para poder sacar el aguamlel, y por el relate del tlacuache como animal que trajo el pulque
(Fürst, 1978, p. 168). Tanto en diehos codices mlxtecos como en Vaticano B, pp. 31 y 89, vemos
Jicaras rellenadas cou pedcmalcs (comparese también Borgia, p. 32), que se pueden interpretar
como la bebida ritual, itzpacalatl, hecha con la sangre lavada de los cuchillos del sacrificio.
LOS SENOKES DE LOS
raxrE DÎAS
MONO es el signo de la alegria, la amistad y los juegos; bucno tambiéii para
el matrimonio. Pero a la vez, tiene un aspccto de ociosidad, livlandad, falta de
honestldad y de castidad.
Su Patrone es Xochipilli, dios de Flores y Fiestas. Un hombre atrapa peces
con una red. En Borgia, p. 13, son peces de jade. Adeinâs hay un collar y una
flor de jade en medio de la escena: riquezas.
El acto de captUrar peces de jade se puede entender eiitonces como alcan-
zar o recibir algo precioso, por ejemplo una obra de arte, o bien el nacimieiito
de un hijo. Por otra parte la imagen contiene una advertencia: las redes sim-
bolizan problèmes e üitrigas que pueden destruir al individuo, por nias que él
se considère un pez precioso.
Taies peces son asociados con el paraiso Tamoanchan en un canto de la fies-
ta de los tamales de agua:
Nació Centeotl en Tamoanchan
donde se yerguen las flores: l Flor.
Nació Centeotl en région de lluvia y niebla:
donde son hechos los hijos de los hombres,
donde estân los duenos de peces de esmeralda
(Chalchimmichuacan. )
(Garibay, 1958, p. 152; cf. Seler, 1902, p. 165).
XI.
MONO
UECTl'KA DEL MANUAL
XII.
HlERBA
La vida es como el pasto: se seca regular-
mente, y luego reverdece. Abundancia y miseria
van de la mano. Para unos, vida breve; para otros,
vida larga. Hay que ser resistente y tenaz como el
pasto: fragil, pero capaz de rejuvenecer siempre.
Su Patrono es PahtecaÜ, dios de la bebida
alcoholica. Una comadreja, un zorro u otro ani-
mal bravo del monte, que causa danos, es torna-
do prisionero y va a morir sacrificado: carga la
bandera del sacriflcio. Va caminando sobre la tie-
rra, llena de banderas del sacrificio. Su sonaja
humea.
La bebida anima a la gente, da valentla en las
guerras y luchas, y como tal estimula para la
toma de prisioneros y los sacrificios humanos.
XIII.
CANA
El signo CANA esta relacionado con la autori-
dad y es bueno segun algunos, pero "hueco", sin
corazón, segun otros.
Su Patrono es ItzÜacoliuhqui, una manifes-
tación de Tezcatlipoca, con los ojos vendados:
esta ciego y por eso es de "poco juicio".
Un quetzal esta sentado sobre la cabeza del
dios: un simbolo de fortuna que él no ve.
Como dice Durân: "aunque tienen riquezas,
andan mendicando". A su cabeza llega adcmâs el
excremento de un nombre desnudo: impureza,
vicios.
La flécha perfora un corazón: conquista, sacri-
ficio, aflicciones.
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VEINTE DIAS
Las calidades que transmite el signo JAGUAR
son las que se esperan de este bravo animal,
fuerte y peligroso.
Su Patrona es Tlazolteotl, Diosa de la Sexuali-
dad.
Su templo es oscuro, y dentro se ve un te-
colote, ave de aspecto funèbre y iiefasto.
Sobre la escalera esta un haz de lena o de
paja: la necesidad del culto.
XIV.
JAGUAR
Con el signo AGUILA se manifiestan la fuerza,
el valor y la voracldad del ave rapaz, asociada con
el Sol.
Buen signo para el matrimonio (Saliagûn,
Libro VI, cap. 23).
Su Patrono es el Tezcatiipoca Rojo (Xipe en la
p. 92 del códice y en la posiciôn équivalente en
la lista de los senores de las trecenas). El dios
sostiene un brazo cortado, que senala su impacto
paralizador, su espantoso poder mâgico.
El escudo con bandera, sobre el que Tezca-
tiipoca esta sentado, concuerda con el carâcter
guerrero del signo y de su Patrono. La serpiente
que tiene un conejo en la boca es un augurio de
temor: la fuerza devoradora del remolino o de la
tierra.
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XVI.
ZOPILOTE
XVII.
MOVIMIENTO
El ZOPILOTE simboliza la edad avanzada, con
la experiencia y la autoridad correspoiidientes.
Su Patrona es ItzpapaloÜ, "Mariposa de Cu-
chillos de Obsidiana", la punta de la flécha,
hecha de obsidiana. Es una deidad de la época
primordial, de aspecto espantoso y funèbre, rela-
cionada con el sacrificio y el culto al Envoltorio
Sagrado.
Tanto aquï como en la trecena 1 Casa su ima-
gen mântica es un ârbol roto, simbolo de discon-
tinuidad, ruptura, desgracia y muerte: "la fiesta
no era buena y lo que hacian de temor" (Telle-
riano-remensis, p. 19). Aquî el ârbol es desbarata-
do por un coyote.
MOVIMIENTO es un signo indiferente, que pro-
nostica para los que nacen en tal dia buena fortu-
na, senorios y supremacia, pero "a las mujeres
les era contrario: habian de ser tontas, bobas,
i if t-ias, de corto juicio, lunâticas, desconcertadas,
pero ricas y prospéras y poderosas, como los
varones" (Durân).
Este signo esta intimamente relacionado con
el Sol, ya que, por lo menos entre los aztecas, el
dia 4 Movimiento es la fecha de la creación del
Sol y, con esto, de la era actual.
Su Patrono es Xolotl, como Senor de riquezas,
del Sol y de la realeza (por tener en su cuerpo
incrustaciones de piedras preciosas, por llevar
un collar en forma del disco solar y por tener la
nariguera de los reyes). Es el dios de los Gerne-
los y de las formas especiales de la naturaleza,
que, segûn el relate sagrado del origen, sacrifico
a los dénias dioses para poner en movimiento
al Sol y que, dcspués, fue sacrificado él mismo
(Sahagûn, Libro VII, cap. 2; cf. Torquemada,
Libro VI, cap. 42).s
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B
 Compârese la pareja de Xolotl de Jade y Xolotl de Oro representada eu cl Côdice cindobo-
nensts y que parece représenter al dios mixlceo Tohlna, "Senor Perro", Patrono de los mer-
El aspecto simbólico de la necesidad de alimeiilar al Sol, es reforzado por
la olla con carne humana sobre Hamas mortiferas: pérdida en la guerra y sacri-
ficio.
IXIS SENORES DE LOS
VEINTEDlAS
Por su naturaleza, el signo FEDERNAL senala el
acto de cortar y de matar.
Su Patrono es el Guajolote enjoyado, Chal-
chiuhtotolin, "Pavo de jade", una maiüfestación
de Tezcatlipoca.
En este caso 110 hay simbolo mântico que lo
acompane, pero en la p. 93 (y en Borgia, p. 10) se
ve el signo del autosacrificio y del aytuio.
XVIII.
PEDERNAL
El agua del cielo es necesaria para que crezca
la milpa. En un nivel simbólico se relaciona con
las enfermedades de bubas y de pus.
Su Patrono es Tonatiuh, dios del Sol.6
La imagen màntica es el trenzado del nezauaüi,
el ayuno ritual, que rodea a un nombre que toca
un caracol: actividades cercmoniales.
XIX.
LLTJVIA
cacleres. Para la nariguera, vcase la que lleva el Senor 8 Venado en cl Códice Zouche-NuttaU, asl
como los atavios de los nobles dUuntos conmemorados en lu fiesta TitlÜ {Códice Magliabechi,
p. 72).
8
 la misma combinaciôn se encuentra en los nombres de personalldades históricas mlxtecas,
por ejemplo el Senor 5 Lagarto, Lluvia-Sol (Nuttall, p. 42). Aqui se présenta otra dlscrepancia
entre la lista de los patronos de los signos y la de los patronos de las trecenas, donde en la posi-
clôn cijiiiY!iU:iitr aparecc la diosa del hogar, Chantlco. 237
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FLOR es el signo de las artes y de la belleza, de las fiestas y de la alegria.
Por otro lado, se marchita râpido y siraboliza entonces la brevedad y fragilidad
de la vida. Estos dos significados se reflejan en su deidad tutelar y en la üna-
gen mântica.
Lógicamente es el signo de Xochipilli, dios de las Flores, del arte y la ale-
gria, los balles y el regocijo, pero también de la sensualidad y del Hbertinaje.7
Una miyer esta moliendo, pero la mano del metate se rompe. La explica-
tion se encuentra en un presagio descrito por Sahagûn (Llbro V, Apéndice 24-):
"cuando se quebraba la piedra de moler que se llama métiatl, estando molien-
do, era sciiul que la que molia habia de morir, o alguno de la casa".
El alacrân es sîmbolo de conflictos y pleitos. En este contexte también
recuerda la suerte de Yappan, el piadoso que fiie seducido por Xochiquetzal y
convertido en alacrân (Ruiz de Alarcón, Tratado VI, cap. 32). Con aquella
leyenda en mente podemos entender que el alacrân también opéra como sîm-
bolo del adulterio y de la fîivolidad, con sus consecuencias nefastas.
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 Su équivalente femenino, Xochlquetzal, oparece en Borgio, p. 9, y en las listas de patronos
de las trecenas (véase Seler, 1902, p. 189).
«•
XXII. Los patronos de los nacimientos
(pp. 33-42, arriba)
Borgia, pp. 15-17; Vaticano B, pp. 33-42 (arriba);
Fejérvâry-Mayer, pp. 23-89 (arriba),
.
UATRO VECES la veintena para: a) el acto de abrir los ojos con el pun-
zón del autosacrificio, b) la presentación del nino, c) el dominio
del cordon umbilical, d) la lactación. Cada veintena se divide en cinco perio-
dos de cuatro dias cada uno, con sus respectivos patronos divinos. En total:
4 x 5 = 20 escenas.
Se présenta la intervención de los dioses en cuatro actos diferentes, durante la
veintena. Para describir esta asociación entre los actos divinos y los dias, se
registran cuatro veintenas, cada una de las cuales se combina con las imâgenes
de dioses involucrados en una misma actividad. La actividad difiere seguii la
veintena. Primero, los dioses perforan con un punzón de hueso el ojo de una
cabeza huniana que tienen en la mano. En la segunda veintena levantan a un
pequeno ser humano, como si lo estuvieran ofreciendo. En la tercera veintena
agarran el cordon umbilical de un nifio. Y en la ultima veintena vemos a diosas
que amamantan a un nino.
Cada veintena es dividida en cinco periodos de cuatro dias cada uno. Son
clnco los dioses que rcalizan el mismo acto cada vez.
En total son 4- x 5 = 20 imâgenes.
En Borgia los dioses estân seiitados sobre cojines de picl de jaguar, lo que
hace hincapié en que son los duerios y patronos de estos dias. Sus actividades
parecen tener que ver con ninos y nacimientos. La tercera imagen, que corres-
ponde al noveno dia, es nefasta y esta asociada con la muerte.
p. 33 > ACTTVIDAI) > p. 42
l' 2' 3' 4"
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LUCTL-RA DEL MANUAL LA PRIMERA ACT1VIDAD consiste en que los dioses tocan o pican con un puiizon de
hueso el ojo derecho de un hombre pequeno, que tiene la vista cerrada.1 Tal
vez se träte del acto divino que abre los ojos, enseiia a ver, conocer, razonar y
vivir, utilizando el signo que indica la penitencia y el autosacrificio. Tal vez,
una metâfora para dar vida, engendrar.
En %<& Lagarto y los tres dias que
siguen {£§? § s^-), el dios que abre
los ojos y da la vida es Cinteotl.
Cuchillo del que brota una flor: sa-
crificio.
En Pîi Serpiente y los tres dias que
siguen (4S 3fy §à), el dios que abre
los ojos y da la vida es Cipactonal.
Ofrenda de hule.
En $P Agua y los tres dias que si-
guen (^ Sk ^ ), el dios que abre
los ojos y da la vida es Mictlante-
cuhtli. Palma cortada.
Este es el noveno dia, de alii su
asociaciôn con la muerte.
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i En el Códice Fejérodry-Mayer se iruta de cabezas sueltas, con los ojos abiertos, y soltunente
en el ultimo caso vemos una figura compléta: a esta el dios la tocu en la parte baja de la cs| >:ildu
(el lugar de la mancha niongólica). En Borgia son figuras lin marias complétas, pero aqui, como
vemos, solumcnlc curas. En estos dos codices, las caras tient n los ojos ccrrados.
lOS PATRONOS DE LOS
NACIMffiNTOS
En § Caiia y los tres dïas que si-
guen (g? ^35 ^)), el dios que abre
los ojos y da la vida es Quetzalcoatl.
Autosacrificio y ayuno.
En 85 Movimiento y los tres dïas
que siguen (^ ^ 'S1), el dios quei
abre los ojos y da la vida es Tona-
catecuhtli (?), quien tiene la vista
cerrada.2
Flor: sacrificio de vida.
La SEGUNDA ACTIVIDAD es la de dar el nino, esto es: hacerlo nacer.
En $g? Lagarto y los tres dias que
siguen (^ § S^O, el dios que da
el nino es Xochipilli-Macuilxochitl.
Autosacrificio.
" La identificaciôn de este dios es problemâtlca: la raya roja vertical bajo cl ojo es mas bien
propia de Xipe, y el pcnacho de plunias negras es parte de la iiiduiiicntaria de Quetzalcoatl. Mas
clara es la rcprcscnlación en el paralelo de Borgia, p. 16, que muestra a Macuilxochitl-Xochlpilli.
En Fejérvàry-Mayer aparcce eu este lugar el dios de la Luna, Tecclztccatl. Alli también es mas
cx|>1 ii-ii i > el signo niânUco: un punzôn de hueso clavado en una cosulla, de la que sale sangrc. 241
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En fQ Serpiente y los tres (lias que
siguen (&$ 3fa ëà), el dios que da
el nino es Tlaloc.
El nino tienen un rayo en la mono.
En t? Agua y los tres dias que si-
guen (J^§ £fe jg^), el dios que da el
nino es el Mono de la Oscurldad y
de la Muette. El nino esta bajo la
influencia del dios de la Muerte.3
Lo rojo y lo oscuro. Una flor.
En § Caria y los tres dias que si-
guen (JZ& ^ 5 ^?), el dios que da el
nuîo es Tlauizcalpantecuhtli.
El nino tiene un lanzadardos.
La bandera del sacrificio humano.
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 Las cscenas slmUarcs mucstrun a MictlantecuhUi en este lugar. Compàrese el "Mono de la
Muerte" en Laud, p. 14.
LOS l'ATRONOS DE LOS
NACIMIENTOS
En {ß Movimieiito y los tres dias
que sigucn (^ ^J 's1), el dlos que
da el nino es Mixcoatl.
El nino tlene una flécha. Armas
(fléchas, lanzadardos, escudo): ac-
tividad guerre».
La TERCKRA AcrmoAD consiste en agarrar el cordon umbilical, una metâfora
para "hacer dificultades" y "determinar el destino". El dios que se queda con
el ombligo es el que influye en la vida.4
En <gT Lagarto y los tres dîas que
sigucn (f§? § S^O, el dios que aga-
rra el cordon umbilical es Xochipilli.
Un cordon umbilical oscuro.5
En Ri Serpiente y los tres dîas que
sigucn (ê& ßfy Si), el dios que aga-
rra el cordon umbilical es Tonatiuh.
Un cordon umbilical precioso: ri-
queza. Pero el nino esta acostado
sobre un altar: sera sacrificado.
* Ea el Côdice Fejérvdry'-Mayer los dloses tienen tainbién un cuchUlo en la mano para cortar
el cordon umbilical.
B
 En Borgia es un cordon precioso, o^ie pronostica riqueza, lo que es mas propio de este dlos.
Poslblemente los ojos estelares aqui son un error que se produjo al copiât los signos de Jade. 243
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En £
gucn
Agua y los tres dias que si-
^ £| f^), el dios que aga-
rra el cordon umbilical es Itztlaco-
liuhqui, el Ciego.
El nino esta rodeado de oscuridad.
Hacha: ejecuciôn.
En S Cana y los tres dîas que si-
guen ({£? diS sâî), el dios que aga-
rra el cordon umbilical es Xipe.
Un cordon umbilical precioso y flo-
rido: riqueza y alegria.
En 35 Movimiento y los tres dias
que sigucn (^ %j "$), el dios que
agarra el cordon umbilical es Yaotl,
el divino Guerrero Mueito, con un
hacha: ejecuciôn 6
Cordon con nudos ceremoniales y
una flor: ritos, sacrificios.
8
 La nurigucra azul, yacaxiuitl, es un atiibuto de los reyes y de los dlfuntos nobles y guerreros
(véase Magliabechi, p. 72). En Fejérvàry-Mayer aparece el niisnio atrlbuto en comblnadón con la
plntura facial de Tezcatlipoca, dios de reyes y guerreros, que tlene —entre muchos otros— el
Lit ulo Yaotl, "Guerrero" (Sahagûn, Ubro VI). El paralelo en Borgia ni ucstra a uno de los Tonalleh-
queh, que son guerreros caidoe o sacrilicados (Lehmann, 1905). De ahi la interpretacion de este
dios como el guerreio delBcado (Seler, 1902, pp. 807-209).
La CL'AKTA ACTiviDAD es la de ainaiiiantar a los recién nacidos, lógicaniente bajo
el patronato de las deidades femeninas. Posiblementc se trala de un pronôstl-
co para el dia de la primera lèche. En los périodes senalados estas son las
diosas que supervisan la nutricion del niiïo. A ellas es a quienes se debe invo-
car en caso de cualquier problema.
LOS FATKONOS L>E LOS
NACIMŒNTOS
En ^gf Lagarto y los tres dias que si-
guen (iÇ> Ü S^-), la diosa que
amamanta al nino es el Maguey Pre-
cioso (de jade y oro). Ella (Mayauel)
amamanta a un pez de jade (el re-
cién nacido).7
En f^ Serpiente y los tres dias
que siguen (4§ ^  Si), la diosa que
amamanta al nino es TlazolteoÜ,
la Gran Parturienta, la Diosa de la
Muerte.
Soga y flor con flécha: sacrificio de
vida.
En
guen
Agua y los tres dias que si-
^ IE| ^), la diosa que
amamanta ai nino es Mictlanduatl.
Ella dévora al recién nacido, toniân-
dolo de las manos de su madré.
Un arco precioso: decorar los alta-
res (como se hace para los ninos
muertos).
' Para el pez de Jade, véase la p. 32 del códlce. 245
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En I Caria y los tres dïas que si-
guen ($3 d& ^3), la diosa que
amamanta al nino es Chalchiuh-
tlicue, que tiene cola de alacrân.
Agua con jade y flores: riqueza y
alegria.
En Si Movimiento y los tres dias
que siguen (^ ^  i£), la diosa que
amamanta al nino es Xocliiquetzal,
con preciosa concha o caparazón de
tortuga.8
El trono con los punzones se voltea:
pérdida del gobiemo.
Es précise el autosacrificio, pero
quizâ se pierda su efecto.
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8
 Para la tortuga, compârese Fejérvary-Mayer, pp. 29 y 35, asi como Laud, p. 16.Una escultura
del anclano Tonacatecuhtli con mazorcas de nuiîz en la cabeza y con un caparazón de tortuga en
la espalda, se encuentia en la colecdón de Lukas Fischer, en el Museo de Etnologîa de Hannover.
Véase Anders, Pfister-Burkhalter y Feest, 1967, lamina 42.
XXIII. Pronósticos para los matrimonies
(pp. 42-43, abajo)
Vaticano B, pp. 42-33 (abajo);
Borgia, pp. 58-60; Laud, pp. 33-38.
UMANDO LOS NUMEROS de los nombres calendâricos de la pareja, se
hacen pronosticos para la vida matrimonial.
Tema de este capîtulo son las convivencias de la pareja casada y la suerte del
matrimonio. Para pronosucar su fortuna, y a la vez indicarles el camino correc-
to, se toman los "nombres calendâricos" de los novios o esposos. El nombre
calendârico era muy usual entre los mixtecos: se trataba del dia en que habia
nacido la persona. Por ejemplo, Senor 8 Venado, Garra de Jaguar, se llamo asi
porque nacio en un dia 8 Venado. Cada nombre calendârico, por eso, consiste
en una combinación de un numéro entre 1 y 13, con uno de los veinte signos.
Ahora bien, para el pronostico mencionado, se suman los numéros de los
nombres calendâricos de los cónyuges. Por ejemplo, si se casa un Senor 8
Venado con una Senora 13 Serpiente, la combinación mântica de sus nombres
calendâricos nos da el numéro 21 (= 8 + 13). De ahi que la primera imagen en
esta série de representaciones tenga el numéro 2 (combinación de 1 mas 1), y
el maximo sea 26 (13 + 13).1
33
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La secuencia de las imâgenes en el códice es "rétrograda", ya que se con-
cibe como la contraparte de los pronosticos en torno a los nacimientos. Los dos
capitules forman asi un ciclo. Sin embargo, eu los documentos paralelos
la secuencia acostumbrada es: primero el hombre y después la mujer. Aqui la
secuencia es invertida: primero se menciona a la mujer, después al hombre.
Esta inversion se debe, 'probablemente, al hecho de que en el códice original
que el pintor del Vaticano B copió, esta parte se leia de la izquierda a la
1
 Véase el anâllsls de Nowotny (1961, p. 218), que se basa en el Apéndice del Arte del idioma
zapoteco, de fray Juaii de Cordova. 247
LECTUKA DEL MANUAL derecha (como en el capitulo anterior), y por ello el artista quizâ tuvo dificul-
tad para voltear las imagenes. Entonces, suponemos, decidió copiarlas de la
manera en que estaban; y como la organization de su material lo obligaba a
scguir aqui una lectura en retroceso, simplemente puso las imâgenes una tras
otra en la secuencia deseada (contraria a la del original), pero sin aplicar
ninguna transposiciôn de las figuras.
Cuando la suma de las numéros
de los nombres calendâricos es 2,
la mujer es un lagarto, y esta asociada con la creatividad
primordial, con la abundancia de la tierra y sujeta al hijo,
mientras que el hombre tiene aspecto mortifero y dévora al
nino. Ofrenda de hule ante el sagrado Haz de Varitas en el
trono (los senores antiguos): culto a los ancestros.2 Asociaciôn
con el dia Lagarto, y, por eso, con Cipactonal, el adivino pri-
mordial. Con sus grandes fauces, el lagarto, que es la tierra,
dévora a todos. El aspecto dominante es el de la muerte.
oo o Cuando la suma de los numérosde los nombres calendâricos es 3,
la mujer esta sentada en el petate, y el hombre en el cqjin de
piel de jaguar. Ambos tienen posiciôn de mando. Ella le ofrece
la mano (su apoyo) y él cruza los brazos en signo de respeto.
Caja con jade: riqueza. Cazuelas: abundancia de comida.
Un plato con un brazo humano: comida por veneer a otros en
un conflicto.
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 La cabeza de la mujer es un lagarto y no una serpiente: el primero se pint« generalmente
con nuriccs y cejas rojas; el segundo tiene mas bien color azul. Tamblèn la dentaduia es la de un
lagarto. El sagrado Haz de Varitas es un objeto de culto importante en los codices mixtecos
(véanse los codices Vindobonensis y Nuttall), y aparece como elemento en el culto a los ante-
pasados en la fiesta Tltitl de los aztecas. Véase Borbóruco, p. 36.
Cuando la suma de los numéros v-
de los nombres calendaricos es *-t
la mujer se desvîa y aparta, llevando un quetzal (la nobleza
y la riqueza) bajo el brazo. El hombre la signe, pero es es-
trangulado por un coralillo: peligros, chismes, \icios.
El hombre esta bajo la influencia del Tezcatlipoca Rojo.
© © © ©
Cuando la suma de los numéros g*
de los nombres calendaricos es *-*)
la mujer esta sentada en el trono de piel de jaguar (tiene po-
sicion de mando).
El hombre mantiene actitud de respeto (con los brazos
cruzados).
Su descendencia florece como un ârbol grande y precloso.
ooo
Cuando la suma de los numéros ^j
de los nombres caienddricos es "t
la mujer y el hombre reciben una joya (riqueza).
El hombre esta pintado de negro: ticne carâctcr o función de
sacerdote.
Rato y cajas con polvo de oro: habrâ sustento y riqueza.
ooo
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poo Cuando la suma de los numéros tyde los nombres calendâricos es * t
la mujer esta sentada sobre el trono de piel de jaguar (tiene
posición de mando).
El hombre —con cabeza de zopilote y aspecto de esqueleto—
saca de si un cordon umbilical precioso:
tendra descendencia, a pesar de su avanzada edad.
Un plato con flores: habrâ sustento y alegria.
o o o oo
Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es 8,
la mujer esta sola, en posición de dar a luz,
con dos ninos —que tienen los brazos cruzados—, uno en cada
pie.
Ella es noble (atavio de quetzal) y rica.
No le faltarâ la comida (tiene joyas y una mazorca en la mano).
Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es 9,
la mujer esta sentada (tiene dignidad, mando).
El hombre esta vestido con piel de jaguar (por la mitad): sera
valiente.
Ambos llevan joyas floridas: liarûti sacrificios y tendrai)
riqueza.
Hatos preciosos, uno con un brazo: habrâ sustento, riqueza,
comida por veneer a otros.
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Cuando la suma de los numéros
de los nombres calenddricos es 10,
la parcja hace mûsica: vivirâ con alcgrîa.
La inujer raspa un caparazôn de tortuga con la coniamenta de
un venado, y cl hoinbre toca el tambor
—bajo la influencia de TecciztecaÜ, el anciano dios de la
Luna.
A m I »os agitan sonajas.
Plato con quetzal: sustente y nobleza.
Cuando la suma de los numéros -* -j
de los nombres calendâricos es -*--*-1
la mujer —con una flor en la cabeza (pensamiento liviano)—
saca la riqueza del hombre, que se esta lamentando.
Plato con mazorca y joya: habrâ sustente y riqueza.
Cuando la suma de los numéros
de los nombres calenddricos es
nombre y mujer estân sentados, con respcto (brazos cruzados).
Encùna de la cabeza de la mujer esta una mazorca: no le
faltarâ la comida.
El hombre sera valiente: viste la piel del jaguar. Eiicima de su
cabeza esta un pedernal, signo de ejecuciones y sacrificios.
El àrbol entre ambos (su descendencia) esta herido:
discontinuidad.
poo0c. o
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Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendaricos es 13,
la mujer ofrecejoyas (riqueza) y una vasija con pulque. (?)
El nombre abraza su quetzal (guarda su tesoro para si).
Caja con polvo de oro para el nombre, baûl con punzón y flores
para la mujer:
conseguir la riqueza exige penitencia y sacrificios.
Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendaricos es
nombre y mujer tienen los brazos cruzados (viven con respeto),
pero el nombre —pintado de negro (como sacerdote)— se
retira, aunque va volteando la cabeza.
Entre ambos esta el alacrân, signo de conflicto: no se llevan
bien, no hay comprensión.
La vasija del sustento de la mujer es flecliada.
El plato (el sustento) del nombre es precioso y esta en pie.
Cuando la suma de los numéros -t g*
de los nombres calendaricos es -*- *-*f
la mujer y el nombre tlenen joyas, riqueza: hijos, éxito.
Hato con jade y plumas para la mujer, olla preciosa para el
hombre:
riqueza y abundancia de comida.
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Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es
la mujer esta sentada con uil maiiojo de palma en la mono: es
digna y devota.
El nombre tlene un collar de jade: riqueza, hijos, éxito.
Para la mujer hay un brazo en el plato: abundancia por veneer
a otros.
Para el nombre un plato con punzón roto:
sera en vano su autosacrificio.
Cuando la suma de los numéros -t *y
de los nombres calendâricos es -*- ' f
la mujer, sentada, se voltea, se aparta, con una flor frente a la
cara; tiene los brazos cruzados (signo de respeto).
El nombre lleva en su pecho el anillo de Tezcatlipoca,
y saca un cordon florido de una pelota de hule que esta sobre
una vasija:
sus ofrendas y su devoción resultarân en tener hijos y éxito.
Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es
un coralulo de dos cabezas (el peligro de chismes y vicios)
estrangula a la mujer y al hombre.
Para ella una vasija con jade, para él una caja con jade:
riquezas.
Un corazón florido entre ambos: sacrificio.
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Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es 19,
la mujer ofrece una pelota de hule (dcvociôn).
El hombre —pintado de rojo y con un collar de jade sobre el
pecho— alza una jicara de la que un quetzal bebe: nobleza y
gloria.
Una vasija y una falda preciosa pronostican algo positivo para
la mujer.
Entre ambos una olla preciosa: no les faltarâ comida.
O O O O OOPO Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es 20,
la mujer tiene un vestido precioso.
El hombre se corta el cuello con un cuchillo de pedernal
(causa para si un peligro de muerte).
La palma se rompe: en vano el autosacrificio.
Un plato con flores: sustente y alegria.
oOOOOOOOOOOOOOO Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es 21,
el hombre —bajo la influencia del Tezcatlipoca Negro
y con punzones del autosacrificio en su cabeza—
saca la riqueza de la boca de su mujer.
Vasija, olla, plato con brazo y punzôn:
sustenta por autosacrificio (vida devota) y por veneer a otros.
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Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es 22,
la mujer tlene cabeza de quetzal y los brazos cruzados:
actuarâ con nobleza y respeto,
El hombre tiene cabeza de zopilote, con diadema y alas
preciosas: llegarâ a edad avanzada y a una posición de alta
dignidad.
Ambos comen de un plato de joyas: sustente y riqueza.
Un quetzal baja: nobleza.
Cuando la. suma de los numéros
de los nombres calendâricos es 23,
el nombre hiere con un arma filosa a su mujer,
que vive devota (con una palma en la mano) y dedicada a
Tlazolteotl (husos en la cabeza).
Calavera y hueso: muerte.
O O o o O O Q O O
OO 0 "Jag 0(
00
Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendâricos es
la mujer tlene un quetzal bajo el brazo, y
deposita los instrumentes del autosacrificio sobre la vasija
del sustente: nobleza y devocion religiosa.
El hombre tiene bajo el .brazo una iguana (o lagartija) que
habla mucho: impudicia, adulterio y habladurias.
El glifo central son las armas: guerra.
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Cuando la suma de los numéros
de los nombres calendàricos es 25,
la miyer vive con dignidad y respeto
(viste ropa preciosa y tiene los brazos cruzados).
El hombre —pintado de rojo— tiene un collar (la riqueza) en la
mano.
Un collar en el plato: riqueza en el sustento.
Cuando la suma de los numéros
de los nombres calenddricos es 26,
la mujer esta sentada sobre un trono;
el hombre, sobre un cojîn de piel de jaguar:
ambos ocuparân posiciones de mando y responsabilidad.
Ella alza una jicara con un quetzal: nobleza en sus actos.
El hombre tiene los brazos cruzados, respetuosameiite.
Un brazo en el plato: sustento por veneer a otros.
La pareja con
el numero 25,
en el Códlce
Borgia, p. 60.
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XXIV Seis manifestaciones del dios de la Lluvia
(pp. 43-48)
Vaticano B, pp. 43-48.
Compârense Borgia, pp. 27, 28;
Vaticano B, p. 69; Laud, p. 23.
fl
g IALOC Y SU DOM1N1O sobre diferentes segmentes del tonalpoalll, en
seis escenas.
En cuanto a la estructura calendârica de este capïtulo se observa cierta seme-
janza con Fejérvâry-Mayer, pp. 38-43 (abajo). La base es el cuadro del tonal-
poalli de 5 x 52 (lias, o sea, la division en cuatro bloques de cinco trecenas
(véanse las pp. 1-8 del códice). Este cuadro se divide ahora en seis periodos
irreguläres. Los très primeros y el ultimo son idénticos a los del Fejérvâry-
Mayer.
Los seis periodos estân subordinados al dios de la Lluvia, Tlaloc, que va
avanzando con sus rayos: el hacha en una mano y la serpiente en la otra, mien-
tras el carâcter de la lluvia se indica de acuerdo con el tlempo en que se pré-
senta.
Segûn el caso, se deben entonces hacer las ceremonias correspondientes:
colocar ofrendas para agradecer los favores del dios, o, cuando amenaza cual-
quier exceso, repelerlo. Hay, por ejemplo, "graniceros" y otros sacerdotes es-
pecializados en el tratu con las fiierzas climâtlcas.
En cuanto al icma iconogrâfico existe similitud con la escena multiforme de
la p. 69, que muestra cinco manifestaciones diferentes del dios de la Lluvia,
distribuidas en los cuatro rumbos y el centro, y asociadas con diferentes perio-
dos de tiempo. La sección mencionada del Fejérvâry-Mayer tiene contenido
diferente, ya que trata de las actividades de un tlacuache.
43:1» 44: 45: 3a 46:4» 47: 5a 48:
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O O o O O y g ? — Q Q p o o o o a
EL PRIMER PERIODO comienza con la columna de
(1) Lagarto, Cana, Seipiente, Movinüento y Agua,
seguida por siete colvunnas de dias, indicadas por puntos.
TTaloc, en su manifestadón NEGRA, con un yelmo de colibri, su boca de lagarto
y un collar de jade, avanza, blandiendo sus rayos, bajo un cielo gris y nublado.
Ofrendas de hule y el uso de la sonaja ritual, signets de anünación y de abun-
dancla agricola, resultan en gran producciôn de inaiz.
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SEIS MAMFESTACIONES
DEL DIOS DE LA LLUVIA
EL SEGUNDO PERIODO comlenza con la coltunna de
(9) Agua, Lagarto, Cana, Serpiente y Movimlento,
segulda por tres columnas de dïas, indicadas por {juntos.
Tlaloc, en su tnanifestación AMARILLA, con un yehno de lagarto, su lengua de
cuchillo y un collar de la luz del sol, avanza, blandiendo sus rayos, bajo un
cielo nublado y lleno de agua. Lenguas de fuego —rayos— lo rodeau: afectan la
casa y las plantas. Insectos, gusanos y rat ones coincn la milpa.
Atrâs de él cae un énorme aguacero. Enfrente, el Sol causa el derramamiento
de sangre, la guerra (flécha y escudo) y la muerte (corazón, huesos y calavera). 259
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EL TERCER PERIODO comienza con la colutnna de
(13) Cana, Serpiente, Moviiniento, Agua y Lagarto,
seguida por once columnas de dîas, indicadas por puntos.
Tlaloc, en su manifestación ROJA, con un yelmo de lagarto-jaguar,
con su pectoral en forma de una serpiente de turquesa con dos cabezas,
avanza, blandiendo sus rayos, bajo un cielo reluciente y soleado.1
Lenguas de fncgo —rayos— caen del cielo, alrededor.
Often das de hule en el templo hacen crecer las plantas de inaiz.
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1
 Con el misnio pectoral se ve a Tlaloc en Borgia, p. 16, y -en forma de una serpiente biccfala
de nubes y llamas- en Borgia, p. 67. Comparcsc Vaticano B, p. 55.
SEIS MANEPESTACIONES
DEL DIOS DE IA LLUVIA
EL CUARTO PERIODO comienza con la columna de
(12) Serpiente, Movimiento, Agua, Lagarto y Cana,
seguida por tres colunrnas de (lias, indicadas por puntos.
Tlaloc, en su manlfestación NEGRA de QuetzalcoaÜ, el dlos de los Remolinos,
con la mascara del viento y un collar de Jade,
avanza, blandiendo sus rayos, bajo un cielo gris y nublado.
Lenguas de fuego —rayos— salen de su boca y lo rod can.
Un coralillo rodea el altar: vicios que amenazan el culto.
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EL QUINTO PERIODO coinienzu con la columna de
(3) Agua, Lagarto, Cana, Serpiente y Movlmlento,
segulda por catorce columnas de dias, indlcadas por puntos.
Tlaloc, en su manifestación VERDE, con un yelmo de lagarto,
su lengua de cuchlllo amenazador y con un collar de turquesa y pasto,
avaiiza, blandiendo sus rayos, bajo un ciclo de agita.-
Ha salldo de una cueva, del hocico del gra« lagarto de la ticrra.
LA planta del maiz florece con ofrendas de htde.
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8
 Comparense los collarcs de pasta que Ucvan los dloses del Pulque, en Magliabechi, pp. 49
y sa.
SEIS MANIFESTACIONES
DEL DIGS DE LA LLUVIA
EL SEXTO PERIODO comienza con la columna de
(5) Lagartija, Zopilote, Conejo, Flor y Hierba,
seguida por ocho colunuias de dias, indicadas por puntos.
Haloc, DESNUDO, con un tocado verde de papeles y hojas,
su leiigua de cuchillo amenazador, su collar de culebra y su "barba" de
palma,3 avanza, blandiendo sus rayos, bajo un cielo soleado.
Lenguas de fuego —rayos— salen de su boca y caen adelante y at ras.
Inundación: el lagarto dévora al ser humano.
• £1 material pucde ser palma, mitlimilli o alguna otra planta de hojas largas. Comparese el
tîtulo sacerdotal en Nuttall, p. 25, y en Vïndobonensis, p. SO-II. 263
Reverso
(pp. 49-96)
XXV; Los Senores de la veinte trecenas
(pp. 49-68)
Vaticano B, pp. 49-68; Borgia, pp. 61-70.
Véanse tamblén Borbónico, Tonatamatl Aubin,
TeUeriano-remensis y Vaticano A.
A SECUENCIA de las veinte trecenas con sus Patronos divlnos y sus
imageries mânticas.
El tonalpoalli de 260 dîas se divide en veinte périodes de trece dias. Cada tre-
cena comienza con un signo de dia diferente, y todos los signos se combinait
con el numero 1. En cada escena se registra el Patrone divine y el aspecto
mântico. La lune-ion de las deidades asociadas con las trecenas consistia en
patronizar la vida personal y familiar, asî cornu el ciel o ritual. Estos dieses
deterniinan el carâcter y la suerte de los nacidos bajo su dominie (Borbónico,
TeUeriano-remensis, Sahagûn, Durén). De acuerdo con su infhiencia, las imâ-
genes divinas se seleccionan y se visten en las ceremonias, balles y sacrificios
correspondientes (Telleriano-remensis, p. 23v). Ante ellos son ejecutados los
adûlteros.
La série de las veinte trecenas tiene entonces un objetivo scmcjantc a la
série de les veinte signos. De ahi proviene la correspondencia entre les Pa-
tronos de las veinte trecenas y les Patronos de los veinte signos de los dias
(estos ultimes en el capitule de las pp. 28-32). En ambos cases se trata bâsica-
m ent c la iiiisma secuencia, con ligeras discrepancias en la undédma posición
y al final de la série. En muchas ocasiones los simbolos mânticos que acom-
parïan a les Patronos siguen siendo los mismos, pero tanibién se observa cómo
la asociacion con être signe (el primer dîa de la trecena) influye a veces en el
aspecto mântico. 267
LECTURA DEL MANUAL Este capitulo se présenta taiiibién en los calendarios aztecas del Códice bor-
bónico y del TonalamaÜ Aubin, en otros diverses codices y en fuentes histéri-
cas de la época colonial (especialmente los codices Telleriano-remensis y Vati-
cano A), asï como en la obra de Sahagûn. Los omplios comentarios del siglo
XVI sobre esta materia nos permiten el entendimiento y la lectura de una gran
parte de las escenas. Para una interpretación mas detallada, para argu-
mentación adicional y para nias referencias bibliograficas, remitimos al libro
explicative del Códice borbónico de esta colección.
En las diversas fuentes anàlogas, las escenas son organizadas de tal ma-
nera que el Patrono viene en primer lugar y m ira hacia la misma direccion en
que va la lectura.
En el côdice que ahora estudiamos se observa que en las primeras diez tre-
cenas la situaciôn es diferente: los patronos se colocan después (al lado iz-
quierdo), y su mirada es contraria a la direcciôn de la lectura (con la excepción
de la diosa del Maguey, en la p. 56). En la segunda mitad, comenzando con la
trecena 11 (p. 59), la estructura de las escenas es como en los documentes
équivalentes.
Pensâmes que este orden particular del Vaticano B se debe a que el pintor
copió un original que estaba dispuesto de otra manera. Supuestamente, las
trecenas en aquel original estarian colocadas en dos hileras y en forma de bus-
trófedon o "ciclica", de modo que el primer renglón (con las trecenas 1 a 10) se
leeria de la izquierda hacia la derecha, y el segundo (encima o abajo del
primero) de la derecha hacia la izquierda (véase por ejemplo el Côdice Borgia,
pp. 9-13). Al hacer la copia, el pintor del Vaticano B tuvo que adaptar los datos
del original al nuevo formata, y coloco las escenas en la secuencia deseada,
pero sin cambiar la composiciôn interna de cada escena. Simplemente querria
evitar el proceso harto dificil de invertir las figuras. Algo similar hemos obser-
vado en el capitule de los veinte signes de les dias (pp. 28-32).
Los patronos aparecen sentados en trônes o en algûn objeto que indica su
circulo de poder. Algunos alzan las mânes como agarrando o abrazando la tre-
cena, un gesto que también significa dominio e influencia (véase nuestro libro
explicative del Códice borbónico).
En las paginas 59-65 los patronos de las trecenas son todos representados
como Envoltorios Sagrados. Para un estudio sobre estos Envoltorios, que des-
ernpeiiaban un papel sustancial en la religion mesoamericana, véanse los co-
mentarios a los codices Vindobonensis, Nuttall y Borgia, en esta série.
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Los dias de las trecenas en los seis codices: LAS VEINTE TRECENAS
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LECrtJRA DEL MANUAL PRIMERA TRECENA, l Lagarto
El Patrono es TonacatecuhÜi, Senor de Nuestro Sustente».1
La pareja primordial del primer hombre y la primera mujer:
la creatividad original.
Un coralillo se levanta: peligro de vicios.
Un plato con flores, en pie, y otro volteado: se puede ganar el sustento, o
perderlo.
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1
 La peculiar posición en que Toimcatecuhtli esta sciiuulo se cxplicu por el paralelo en Bor-
gia, donde el dios esta pariendo un baûl de riqueza.
SEGUNDA TRECENA, l Jaguar LAS VEIKFE TRECENAS
El Patrono es Quetzalcoatl, con la diadema de serpientes entrelazadas.
Oscuridad en la casa: olvido, segurldad y discreción, vivir como un ser des-
conocido e insignificante. Espejo: la buena direcclón, la sabiduriu.
El nombre de pensamiento florldo (brillante o liviano) se lamenta, hace peni-
tencia. Fléchas con concha de jade: abundancia por guerra.
Fléchas, plato con jade y plumas preciosas: riqueza por guerra.
El caracter del dios es expUcado por Motolinia (1969, p. 7):
De aquella segunda mujer Chimalmath, dicen que hubo un hijo solo que se llamó
Quetzalcoatl, el cual salió hombre honesto y templado, y comenzó a hacer peniten-
cla de ayunos y disciplinas, y a predicar, segûn se dice, la ley natural, y ensenar por
ejemplo el ayuno; y desde este tietnpo comenzaron muchos en esta tlerra a ayunar;
no fue casado, ni se le conoclo mujer, sino que vivló honcsta y castamente. Dicen
que (ue este el prlmero que comenzó el sacrificio, y a sueur sangre de las orejas y
de la lengua; no por servir a el demonio, sino en penltencia contra el vicio de la
lengua y del oîr; después el demonio lo aplicó a su culto y servlclo. 271
LECTL'RA DEL MANUAL TERCERA TRECENA, 1 Venado
272
El Patrone es Tepeyollotl, el Corazón del Monte, el "Jaguar Real", Senor de los
animales y de las cuevas oscuras, cuya voz (el eco) retumba como la del jaguar.
Un brasero lleno de rajas de ocote: culto grande y exitoso. Armas: guerras.
Olla florida y enjoyada, collar de oro y piedras preciosas: abundancia y riqueza.
TlazolteoÜ, la Diosa del Coralillo, toma prlsioneros:
es la que patroniza el parto, pero también la que tiene que ver con los vicios.
Para una mujer, "tomar un captivo" puede significar "dar a luz a un hijo". En
esta trecena nacen mtyeres valientes, capaces de tener muchos hijos. Por otra
parte, la imagen expresa que los vlcios camales traen desgracias.2
2
 Esta relacion del Senor del Monte con la preocupación por los vicios, la encontramos, en
otro contexto, en los muy difundldos cuenlos sobre el cazador que, en su ausencia, es enganado
por su mujcr, y luego reclbe un aviso de parte del divino Ducno de los Animales (véase el libro
expllcativo del Côdice Cospi en esta colecclón). Segûn el Códice Telleriano-remensis, el dia
8 Jaguar, que cae en esta trecena, es el dia festivo (y nombre calendârico) de Tepeyollotl. HI dia
anterior, 7 Caiin, era el dia festivo de QuetzalcoaÜ, en Cholula. En las escenas paralelas de los
codices Borbónico, Tonalamatl Aubin, Telleriano-remensis y Vatican» A, aparece Quetzalcoatl en
el tugar donde el Vaticano B \ Borgia tienen a Tlazolteotl. La glosa en el Borbónico dice que los
que nacen en estos dias se rail vaUcnu-s hombres.
CUARTA TRECENA, l Flor LAS VEINTE TRECENAS
El Patrono es Ueuecoyotl, el Viejo Coyote, dios de la Discordia y de los En-
ganos.
El hombre cae: fracases y pérdidas por la falta de unidad.
La mujer se lamenta y esta de luto.3
Armas: guerra, conflictos. El bailarin: lo musical y lo artîstlco.
• Tellertono-remensis llama a esta mujer Ixnextli, "Ceniza en la Gara", y la Interpréta de ma-
nera crlstlana: "[...]lo mlsmo que Eva. Pintanla como que esta siempre Uoraiulo y mlrando a su
marldo Adân". Sahagûn (Libre VI, cap. 41) menciona esta imagen como una expreslón idiomati-
ca: "Saben todos e igiióralo el, o cara de ceniza: ... aquel que hlzo algun mal y piensa que nadle
lo sabe, y es verdad que lo sahen muchos y todos los que con el conversan, y él piensa que esta
secreto; por eso dice 'cara de ceniza'." La expresión también ocurre como nombre de un acto ri-
tual, parte de la fiesta Atamalcualixtli, descrito por Sahagûn (Libro II, Apéndice): "A esta fiesta
llamaban ixnextiua, que quiere decir buscar Ventura; en esta fiesta dccian que bailaban todos
los dioses [...]" (Consultese también la diferente traduce ion de Anderson y Dibble). Ad cm as.
Sahagûn (Libro II, Apéndice) menciona el dia l Flor como el de un rito especifico en uno de los
templos del centro ceremonial de Tenochtitlan: "El vigésimo noveno [templo] se llamaba îetîon-
mun: Este era un eu dcdicado a una diosa que se llamaba Quaxototl Chanticn: aqui matabon
cwliivos por devoción, reinonte cl signo que se llamaba ce xochitl. ' 273
LECTURA DEL MANUAL QUINTA TRECENA, l Cana
La Patrona es Chalchiuhtlicue, la diosa del Agua.
El elemento de esta deidad, el agua, es signo de lo voluble y lo pasajero:
la corriente arrasa las plumas (la nobleza), la caja Gas posesiones materiales),
a la nrujer (incluyendo la vida familiär y la capacidad de tener hijos),
las fléchas (el éxito en la guerra), el collar Oa riqueza)
y al hombre, con sus fléchas en la mano.
For el carâcter de la diosa, los que nacen en estos dias pierden sus pertenen-
cias, serân tornados prisioneros, hechos esclavos, o morirâri en la guerra.
Una altar con plumas: la nobleza, el tesoro.4
274
4
 El dlbujo en Borgia, p. 65 (abajo), parece representar mas bien una caja con plumas (com-
pârcsc Vlndobonensis, p. 18).
SEXTA TKECENA, l Muerte LAS VEINTE TRECENAS
El Patrono es Tonatiuh, el dios del Sol.
El hoinbre carga un haz de fléchas.5
12 Conejo: dia o ano especial.
Plato con comida: habra de comer.
Plato con llamas: incendio, luz.
Fléchas: guerra.
Cuchillo con plumas de la nobleza: ejecución, sacrificio, matanza.
Sobre el trono esta sentado un anciano, con su bastón curvo:
dignidad y sabiduria.
• En vez del hombre anciano, aporece TezcaÜlpoca (Borbónico), o el dios de la Luna, Tec-
ciztecatl (Telleriano-remenais y Voticono A). La deidad tutelar del sexto dia (Muerte) también 275
LECTURA DEL MANUAL SÉÏTIMA TRECENA, l Lluvia
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El Patrone es Tlalöc, el dios de la Lluvia.6
Es un tiempo de garras de jaguares: de nouâtes fuertes, agresivos y bravos.
La Serpiente de Nubes, con sus dos cabezas, humea y habla: tempestades.
Corrientes de agua (aguaceros e inundaciones) arrastran al hombre.
El sacerdote realiza ceremonias sobre la montana, donde hay cuevas oscuras.
es el dlos o la diosa de la Luna. En el Borbónko hay referencias a la caza y a animales atrapa-
dos; la glosa aclara: "los que nacen aqui en este signo eran valientes hombres mas no podian
lircudcr a nadle". Segûn Sahagûn. el dia l Muerte cslulm dedlcado a Tezcaulpoca TiUucaliuon y
era el "dia del esclavo". Tal vez el cargador de las fléchas es una referenda al esclavo: iconogra-
ficamente "el que carga las fleclias" (el que fue tornado prisionero en una guerra, y ahora hace
servidos). También existe siempre la posibilidad de un Juego de palabras tras estos dibujos. En
la lengua nauall, se puede Jugar, por ejemplo, con la semejanza fonética entre tlacochtli, "dardo"
y tlacotli. "esclavo", tlacochiua, "hacer esclavos", etcetera. La posibilidad de interpretar esta y
otras iniâgenes como una escritura fonética en las diverses lenguas relevantes, es todavia un
importante tcnia abierto a la investigación.
6 TeUeriono-remensis menciona cl dia 4 Viento de esta trecenn como el nombre calendârico
del dios de la Lluvia. Es el dia en que termino ta Edad del Viento, una de las eras cosmogónicas
(véase La Leyenda de los Soles).
OCTAVA TRECENA, l Hierba LAS VEINTE TRECENAS
La Patrona es Mayauel, la diosa del Maguey, que se manifiesta sentada en esta
planta.
Una gran olla de pulque florido, rodeada por una serpiente: la borrachera y sus
peligros.
Un corazón ensartado en una vara: el yoüotopilli,
atributo de los dieses de la Alegria (XochipUll, Macuilxochltl),
que a la vez puede senalar la inortificación y el sacriiicio.
Un nombre sentado en un altar esta bebiendo pulque:
el alcohol es para los rituales y para los ancianos.
Una azada: se afecta el trabajo en el campo.
El Sol se oscurece, o se éclipsa:
duda, inseguridad, juicio nublado, peligro, debilidad.
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El Patrone es Xiuhtecuhtli, el dios del Fuego, el que entroniza a los reyes.
Agua y fiiego son su aspecto: guerra. Alii hay un alacran (pleitos peligrosos) y
fléchas (conquistas).
Frente al Patrono y sentado sobre el trono esta Tlauizcalpantecuhtli,
el dios Venus, el gran flechador, que détermina la suerte de los diverses
estratos de la sociedad.7
Plato con comida: prosperidad.
Trono: la alta responsabilidad del mando.
Pero no hay nadle sobre el trono: una sede vacante, vacio en el poder.
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7
 El cl ifrasisnio "agua y fiiego" significa "guerra". Segûn Sahagun (Ubro IV, cap. 16) l Serpien-
te es un buen dia para empezar una batalla. Adcinüs, en el dia Serplente el dloB Venus flécha el
agua, véase la p. 81 del códice. Aquï se trata de una segunda razón, por las fléchas en el agua.
En esta y en la sigulente trecena hay dos dloses. Suponemos que, en ambas, el Patrono es la
deidad principal. Es idenuficable por la posición que ocupa en la escena y por el paralelismo con
la serie de los signos de los dias (dunde en el noveno y en el décimo lugar aparecen XiuhtecuhtU
y Mlctlantecuhtli). En el Códice borbónico, sin embargo, vemos una inversion, ya que en la trece-
na l Serpiente (p. 9) es TlauizcalpantecuhÜi el que esta en el lugar del Patrono (siempre al lado
izqulerdo) y en la trecena l Pedernal TonaUuh ocupa el lugar. Inversiones semejantes ocurren
en el Tonalamatl Aubin en la séptima, novena y décima trecenas.
DÉCIMA TRECENA, 1 Pedernal LAS VEINTE TKECENAS
El Patrono es Mlctlantecuhtll, el dios de la Muerte.
Una cruz de papel, una bandera blanca del sacrificio y un fardo mortuorio sim-
bollzan su aspecto morlifero y funèbre.
Un nombre con una coa empuja y mete bajo agua a otro hombre, que esta
desnudo, y lo ahoga: mala muerte,
relacionada con la irrigacion y con el reino del dios de la Lluvia.
En el otro lado esta Tonatiuh, el dios del Sol, personificando la posibilidad de
una muerte gloriosa.8 Junto a élr una flauta preciosa.
*• Sahagûn (Libre IV, cap. 27) mcnciona como una de las formas de ejecuclân y de "mala
muette" la de matar en el agua a lanzozos. Ahogar es una forma de muerte relacionada con el
dios de la Lhivia (Sahagûn, Libre VII, cap. 6). En vez de esta imagen, el Borbónico muestra a un
hombre que sube en un polo por enclma del agua, Imogen que tal vez indlca lo resbaloso, el reto
de la vida, la posibilidad de caer, o de tener éxlto, la eleccion entre el destino triste que cntrana
el dios de la Muertc, y la gloria del dios del Sol. £1 Tonalamatl Aubin combina las dos imagenes: el
hombre que sube al palo sobre el agua y un hombre que desaparece, boca abajo, en la tierra. La
presencia del dios del Sol quizâ se debe a la incorporacion de XochipilU en esta trecena. En
la série de los patronos de los signos de los dîas aquel dios de la Alegria ocupa el undécimo
lugar. Compôrciise las pp. 32 y 90 del códice. 279
LECTL'KA DEL MANUAL UNDÉCIMA TRECENA, 1 Mono
t
La Patrona es una diosa del Pulque, una de las Divinas Mujeres Muertas en el
Parto (Ciuateteoh), adorada en forma de Envoltorio Sagrado.9
Armas: de guerra es su carâcter.
El Jaguar con la bandera del sacrificio:
el bravo guerrero puede ser aprehendido y sacrificado.
El pulque provoca la agresividad guerrera.
Los que nacen en esta trecena seran valientes, pero moriran en la guerra.
280
9
 Fata la pintura facial vease lanibicn a Chalchluhtlicue, en la p. 53, qulnta trecena. La esce-
na paralela en cl (-'Mice Borgia mucstru claramente a una dcidad fenienlna. En Borbónico,
Tonalamatl Aubin, Telleriano-remensis y Vaticano A aparece un dios masculino del Pulque:
Pahtecatl. Otra representaclon de la Diosa CluatcoÜ que vemos aqui como Patrona la encon-
tramos en el Borgia, p. 48 (paralela también de la que figura en la p. 79 de este Vaticano B),
doude esta asoclada con la trecena 1 Casa. Segûn Sahagûn (Libro IV, cap. 22) las ciuateteoh
descienden como espectros espanlosos a la tlerra durante esta trecena de 1 Mono, causando
pellgros para los ninos.
DUODÉCIMA TKECENA, l Lagortija LAS VE1NTE TKJECENAS l
El Patrono es ItzÜacoliuhqui-Ixquimilll, "la Punta Encorvada de Obsidiana, el
Tapado", adorado en forma de Envoltorio Sagrado.10
Esta ciego, estorba el juicio y exige el autosacrificio.
El ser humano tropieza, cae de su estado, fracasa.
Cae también el cuauhxicalli: derrota, se pierde el sustente.
La olla de pulque florido es rodeada por una serpiente:
el peligro de la borrachera.
'o ItztlacoUuhqui es también e! dlos de la Helada (Sahagun, Ljbro II, cap. 30) y un planeta o
una estrella en el Sur "que va vuelta de rêvés y los ojos tapados. Tenianla por grande agüero
para guerres y iiacimientos" (TeUeriano-remensis, p. 16v)- En el Códice Laud, p. 12, aparece
como un Tezcatllpoca Azul, y en el Borbónico como un huaxteco, el proverbial llbertlno: "su dia
era la lagartlja, y como la iagartija anda desnudo", dice cl TeUeriano-remensis.
Un hombre y una tnujer caen apedrcados, el castlgo habitual para los adûlteros. La glosa del
Borbónico cxpHcu: "[...] los que aqui nacïan habian de ser inhabiles y habian de morir por men-
tlrosos". 281
LECrUKA DKL MANUAL DÉCIMA TERCERA TKECENA, 1 MovimientO
La Patrona es Tlazolteotl, la Diosa Madre, deidad del algodón, del tejido, de la
sexualidad, del parto y de la mueite.
Es adorada en forma de Envoltorio Sagrado.
Su animal es el coralillo, que sünboliza los vicios y la carnalidad.
En la casa esta un zopilote u otra ave rapaz, posiblemente el huat-tli. como
manifestacion de Tezcatlipoca:
puede matar a las serpientes.
Su presencia avisa que algo pasarâ, que la gente ha de enfermai-.
Su grito es ominoso en dos sentidos:
el liante triste y atormentado significa la peste, la prisión o la muerte en la
guerra, pero su risa alegre anuncia la buena fortuna.11
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11 Acerca de este pâjaro véanse Sahagûn (Libro XI, cap. 2) y Ruiz de Alarcon (1953, p. 54),
asi como cl cninciitario al Côdice borbônico en esta série. En Borgia, p. 12, se ve un tecolote en la
casa, acompanando a Tlazolteotl como Patrona del déclmo cuarto dia.
DÉCIMA CHARTA TRECENA, 1 PeTTO LAS VEINTE TRECENAS
El Patrono es Xlpe, el Desollado, dlos de los orfebres, adorado en forma de
Envoltorio Sagrado.
Fléchas con sonaja: animación y fuerza en la guerra.
Un dragon emplumado se corne a la gente:
algo tremendo y temible, tina fiesta grande de sacrificios.
Plato con flores: sustento y alegria.
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LECTUKA DEL MANUAL DÉCIMA QUINTA TRECENA, 1 Casa
La Patrona es Itzpapalotl, la Mariposa de Obsidiana, adorada como Envoltorio
Sagrado.
El hombre cae muerto en tin gran hoyo: un fracaso tremendo.
Otro nombre tiene los ojos tapados, es cegado.
Oscura esta la casa: retire», engano, fallu de fuma.
El ârbol se rompe: discontinuidad, fracaso en la empresa o en el senorio, amls-
tad rota.
No habrâ éslto ni descendencia.
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DÉCIMA SEXTA TRECENA, 1 Zopilote LAS VEINTE TKECENAS
El Patrono es Xolotl, el dios Perro, adorado en forma de Eirvoltorio Sagrado.
Su dia es 4 Movùnienlo, el nombre del Sol actual, el dia en que se creó la edad
en que vivimos.
Plato con pata de venado: sustenta por la caza.
Se cae el brasero con plumas de quetzal:
resultado negativo para el culto de los nobles.
Coralillo con chiles: lo venenoso, vicioso y picoso, pero tarabién lo sabroso.
Ruptura del ayuno.18
''-' AcU-niEis. con chili en la mercancia se venden mas rapide las cosas (Sahagûn, Libro V,
Apcndicc § 20): "[...] cuando no se vende su mcrcaderia, a la noche, volviendo a su casa, ponen
entre las mantas dos vainas de chilli, (y) dicen que les dan a comer chilli para que luego otro dia
se vendan". La idea purree indicar que asi se hacc mas sabrosa 3' gustosa la mercancia. 285
LECTURA DEL MANUAL DÉCIMA SÉFTIMA TRECENA, 1 AgiM
El Patrono es Chalchiuhtotolin, el Pavo Precioso,
una manifestación de Tezcatlipoca,
adorado en forma de Envoltorio Sagrado.
Palabras oscuras, con la garra de àguila: naualismo.
Punzones floridos: autosacrificio.
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DÉCIMA OCTAVA TRECENA, 1 VtentO LAS VEINTEIBECENAS
La Patrone es Chantico, la diosa del Fuego del Hogar.
Se voltea la olla preciosa y florida: se pierde el sustento.
Un caracol: fertilidad.
De la casa oscura sale hvuno:
se quema el hogar o el templo, hay conquistas, y se pierde la vida pacifica de
la lamil ia .
Vasija con espejo humeante: realeza y orgullo, la fuerza mâgica de Tezcatlipoca.
Un lu cl rôti abre la caja del tesoro.
El sacerdote pénitente cae de su estado.13
18
 re/feriono-remensis comenta que el dia festivo (y el nombre calendarico) de Chantico es
9 Pcrro, un dia de hechiceros, nauales, de modo que la gente se encerraba en sus casas. En Bor-
bónico, Tonalamall Aubin, Tetteriano-remensis y Vaticano A la caja es reemplazada por una casa
rica, relacionada con la ëpoca primordial (Clpactonal, Quetzalcoatl, los toltecas). La trecena
1 Vient«, segûn Sahagùn, lue el tiempo de los ladrones, que, con la magia del brazo robado del
cuerpo de una nmjer muerta en el parto, atemorizaron a la gente y entraron en las casas para
robar. En Fejérvàry-Mayer, p. 44, esta trecena iniciu la enumeración de treceiias asociadas con
Tezcatlipoca, quien empuna tal brazo mâgico. 287
LECTURA DEL MANUAL DÉCIMA NOVENA TKECENA, 1 Âguila
i
"BJ
La Patrona es Xochiquetzal, "Plor-Qjietzal", la diosa de la Preciosidad, del
Arte y de la Alegria.
Los que nacen en estes dîas tendron talento para los juegos del patoüi y de la
pelota.
Ademâs serân bailarines.
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VlGÉSIMA TRECENA, l Conejo LAS VE1NTETRECENAS
El Patrone es Xiuhtecuhtli, el dlos del Fuego, annado con atlaü y fléchas.
Freute a él esta Itztapal Totec, pereonificaclon del cuchlllo, con una soiiaja en
la niuno, signo de la aniinacion y de dar fuerzas:
rozar los terrenos en preparaclon para la sicmbra. '*
14
 ACCFCU del simbollsmo de esta trcccna, vease nuestro comentario al Códice borbónlco en
esta colecclon.
XXVI. Las cinco manifestaciones
del dios de la Lluvla
(P. 69)
dinales.
Vaticann B, p. 69. Borgia, pp. 27, 28;
Véansc también Vaticano B. pp. 43-48;
Fejérvdry-Mayer, p. 1 y pp. 33-34 (arriba).
Com parc se cl capi t u] o de los cuatro
(lias personificados en Borgia, pp. 49-63.
RONÓsncos SOBRE cllma y cosecha para los arïos y para segmentes
del tonalpoalti, segûn su relación con cada uno de los puntos car-
Tïa xihiiiqui yn antlamacazque,
yn antlaUoque;
yn nauhcampa an-onoque,
yn nauhcampa ancate:
yn am-ylhuicatl-quitzquitoque:
anmixpam, anmotlamatian,
yn onihualla, yn onechcoc
yn tlamacazqui,
ni-ycnopiltzintli. niceteotl;
yn nican anmaquiztetepe,
yn anxiuhtetepe.
ynimitzcaca ynimopochcopa,
yn onihualnoquéquetztia
yn ninotolinia,
yn nlquiyyùhuia, niciyahuL
£a, venid en ml ayuda, espiritus
duenos de la tierra, Tlalloqueh,
que asistis hacia los cuatro vientos
y allî estais
sustentando los cielos.
C'on vuestro consentimlento y gusto,
vineyo aqui,
que soy espiritado huérfano,
["uno de los dioses"] yo Centeotl,
siendo vosotros cerros con ajorcas
y piedras predosas, como hechos de
turquesas.
En vuestras espinillas y ccstadoa
he venldo parândome de cansado,
padeciendo necesidad,
trabajo y caiisancio.
[Ruiz de Alarcôn, Tratado II, cap. 8.
Traduccion ligeramente modificada 1
£1 dios de la Lluvia, la fuerza esencial para la agricultura mesoamericana, se
présenta en cinco manifestaciones. Sus actos y aspectos tienen consccucncias
para las cosechas en los difercntes anos, de acuerdo con su asociacion con los 291
LECTUKA DUL MANUAL cuatro puntos cardinales. Los anos con el portador Cana pertenecen al ORIEN-
TE; con el portador Pedernal, al NoRTE; con el portador Casa, al FOMENTE; y con
el portador Conejo, al SUR. Aqui, en la p. 69, vemos a los portadores de los anos
combinados con el numero uno: 1 Cana , 1 Pedernal, 1 Casa y 1 Conejo. Cada
uno de estos anos inicia mi periodo de trece anos, que juntos componen el
"siglo" (xiuhmolpilli) de 52 anos. La division en cuatro partes y la orientación
hacia las cuatro direcciones, no solo valen para los cuatro portadores de los
anos en si, sino también para los dichos cuatro périodes de 13 anos. Ademâs,
con cada dirección se menciona un dîa, que es el que inicia un periodo de 65
dias. Son los dias l Lagarto, l Muerte, l Mono y l Zopilote, que ocupan en el
tonalpoaüi las posiciones: l, 66, 131 y 196 respectivamente. Cada uno de los
cuatro périodes de 65 dias que componen el tonalpoalli, recibe en zapoteco el
nombre del dios de la Lluvia, Cocijo (véase la interesante interpretación sobre
el calendario zapoteco en el Arte..., de fray Juan de Cordova). Estos Cocijos,
"rayos" en el sentido de "temporadas", también son asociados con las cuatro
direcciones y con las diferentes manifestaciones del dios de la Lluvia. Cada
Tlaloc se idenUtîca con el dla inicial de este periodo-cocyo, ya que lleva como
yelmo los signos de los dias: Lagarto, Muerte, Mono y Zopilote.
Sobre la division del siglo, el historiador barroco fray Francisco de Burgoa
(1934-, I, p. 289) ! nos dice, refiriéndose al calendario mixteco:
Hay entre estos tadlos algunos astronomicos, de grande conocimiento de estrellas,
y por cllas del córaputo de sus anos, que aprenden desde mozos en algunos Itnajes, y
toman de mcmoria los nombres de todos los dias del ano, que son con tanta dife-
rencia que con un signo particular los senalan.
Reparten una edad perfecta de la vida en cincuenta y dos anos, dando trece de
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l Compârcse Sahagûn (Ijbro VIT, cap. 5), que describe los cuatro vientos con sus diferentes
caracteristlcas. Para la problematic.^ del calendario mesoamericano y sus correlaciones, véase la
obra general de Alfonso Caso (1967). Hay que tornar en cuenta que Burgoa escribiô en el siglo
xvu, basandose en escritos de dlvereos autores anteriores y en su propia observacion. En la
época virreinal, el calendario mesoamericano paso por varias transformaciones Importantes,
debidas al contacte de los intelectuales iiicligenas con el calendario europeo. Accrca de la cos-
tumbre espanola de las cabafiuelas, ciuunos el comentario de Foster (1962, pp. 115 y ss.): "En
su forma mas simple, el campesino observa el tiempo atmosférico durante los primeras doce
dias de enero y, segûn se présenta este en cada uno de esos dias, queda establcddo el tiempo
que privera, por lo general, durante el mes que le corresponde numeric articule. De manera que
si el séptimo dia es rmiy luminoso, Julio, que es el septimo mes, sera favorable; si el décimo dîa
Uueve mucho, octubre sera lltivioso." La coraparacion con semejantes pronosticos en los Ultimos
clnco dias del ano Qos nemonteml), que présenta Burgoa, explica la amplia clifusioti de las men-
cionadas cabanuelas en el campo mexicano. Para una descrlpción de la costumbre mixteca ac-
tual, véaiisc los textos recopilados por Dyk (1959, pp. 175-177).
c I h is a cada una de las cuatro partes del mundo: Oriente, Aguilón [Norte], Ponlente LAS CINCO
y Medlodia [Sur], y conforme a la parte que aplican aquellos trece anos se prometen MANIFESTACIONES DEL
l i t i DIOS D E LA. ULUVIAla salmi, y temporales.
A los anos del Oriente, deseaban por fertiles y saludables. A los del Norte tciiian
por varlos. A los del Ponlente buenos para la generaciôn y multlplldo de los hom-
bres, y remisos para los lm tos.
Al Sur tenian por noclvo de exeesivos y secos calores, y observan que desde su
gentUidad en los trece anos del Sur, les habîun venldo todos sus trabajos de ham-
bres, pestes y guerras, y le pintaban como la boca de un dragon echando llamas.
Y pasados los trece anos del Sur, empezaban de nuevo la edad por el Oriente, y
su ano a 12 de marzo, invariable por la cerconia del Equinoccio, y dia del glorioso
doctor San Gregorio, dabanle diez y ocho meses de a 20 dias, y otro mas de dnco, y
este al cabo de cuatro anos como nuestro blsiesto lo variai>un a seis dîas, por las
sels luiras que sobran cada ano, que multiplicadas por cuatro anos hacen 24 haras,
que es un dia cabal, que sobra a los 365 del ano usual, y entonces llamahan en su
lengua a aquellos sels dias: mes menguado, erratlco. Y en este mes hahîan de sem-
brar algunas sementeras para ver por c lias como acâ nues tras cabanuelas, la fertili-
dad del ano, y cierto que tienen algunos tan regulado este conocttniento, que las
mas veces previenen la abundanda de aguas o sequedad de vientos que ha de
seguirse [...].
En la actualidad continua en la Mixteca la orientation de los anos hacia los
cuatro puntos cardinales, pero va no basada en el calendario mesoamericano,
sino en la observaciôn del cielo durante la ultima noche del ano, o la del
primer dia: la presencia de una nube blanca Indica el rumbo de donde viene el
ano nuevo. Sigue vigente la idea de que la direccion del ano entrana ciertos
pronósticos. Como es lôgico, el contenido especifico de cada pronôstico difiere
segûn el lugar de que se träte, ya que cada vaticinio implica un profundo
conocimiento, en el que se resumen muchos siglos de experiencia y obser-
vaciôn de las circunstancias climâticas y ecologicas particulares.
En Chalcatongo la curandera dona Natalia Rodriguez nos informó al respecte:
Jaayo ndeheyo kukotoyo Vamos a ver, nos desvelamos,
nuu kuit» ja ma kusuyo a la medianoche, no dormimos.
Chl uan kuu ja kukotoyo Por eso nos desvelamos
kuia jaa: el ano nuevo:
aval ia nikii ichi Yucu Cumin. bien viene por el Fortin [Oriente],
shi kii ichi nuu kee ndikandii, o viene por donde se pone el Sol,
shi Idi ichi Nuukohyo, o viene del rumbo de Mexico [Norte],
shi kii ichi Sur, o viene del Sur,
kii kuia jaa. viene el ano nuevo.
LECrURA Dia, MANUAL Ich! uan na kukoloyo akitaa.
Vüia kun k*u ja ma kusuyo
chikukotojakii
kuiajaa,
iiuu kula vaha nijani vaha
ja chaa Jakuuyo,
shi kula kuehe kim nichaa
kukotoyo
ndciiu na ora chaa kuiajaa
kukotoyo, te ichaan
nim kuiti kuu kim ja chaa
kula ja kukotoyo
Te nuu kil ichi Nuundua
chi kula vaha kuu
Te nuu kü ichi Norte
kuu ja shraan kajihi ndiyi
chaa kuehe jiin
chl ja kil Norte
kuu ja jihi nayiu ndahu:
kuu ja yü, kuu ja «hi
Nuu nljihi Dia Yoo,
te shraan kajihi ja sihi
Te nuu nijihi Dia Ndikandü
feu kajihi jayii.
Nuu Idi kuia jaa ichi Sur
te kuia vaha kuu,
chi shraan jaa Norte.
Te nuu kee ndikandü
tu vaha kuia;
pero kil ichi Sur
na sau ndihi kuaha
vaha kuu kuia.
Por alli cuidamos la noche.
Este es el dia que no dormimos,
pues estamos despiertos porque viene
el ano nuevo, [a ver]
si es un ano bueno, que se formó bien
el que llega para nosotros,
o un ano de enfermedades que llegó,
estamos viendo;
a ver a que hora llega el ano nuevo,
estamos viendo, y el proximo dia,
a la media noche, es cuando llega
el ano que estamos viendo.
Y si viene desde Oaxaca [Oriente]
es ano bueno.
Y si viene del Norte
es que habrâ muchos muertos:
lo acompanan enfermedades
porque viene del Norte;
asi es como innere la gente pobre:
scan hombres, scan mujeres.
Cuando muere [Se éclipsa] la Senora
Luna,
mueren muchas mujeres.
Y cuando muere [se éclipsa l el Senor
Sol,
mueren muchos hombres.
Si el ano nuevo viene del Sur,
entonces es bueno,
porque inalo es el que viene del
Norte.
Y por donde se pone el Sol
no es bueno el ano;
pero si viene del Sur:
da lloviznas,
es ano bueno.
La Historia de los Mexicanos por sus pinturas, cap. 2 (Garibay, 1979, p. 26),
describe la morada de Tialoc en las nubes:
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Del cual dios del agua dicen que tlene un aposento de cuatro cuartos, y en medio de
un gran patio, do estàn cuatro barrenones grandes de agua: la una es muy buena, y
de esta llucve cuando se ctian los panes y semillas y enviene en buen tlempo. La
otra es mala cuando llucve, y con el agua se criari telaranas en los panes y se
anublan. Otra es cuando llueve y se hlelan; otra cuando llueve y no granan y
se sccan.
Y este dios del agua para llover crin muchos mlnlstros pequenos de cuerpo, los
cuales estân en los cuartos de la dicha casa, y tienen alcancias en que toman el
agua de aquellos barrenones y unos palos en la otra mono, y cuando el dios de la
lluvia les manda que vayan a regar algunos términos, toman sus alcancias y sus
palos y rlegan el agua que se les manda, y cuando atrucna, es cuando qulebran las
alcancias con los palos, y cuando viene un rayo es de lo que teniaii dentro, o parte
de la alcancia.
Esta idea se ha conservado en varias partes de Mesoamérica. En Pinotepa
Nacional se dice: "El Senor de la Lluvia es grande y gordo y nmy calvo; en su
casa tiene grandes ollas llciias de nubes. Cuando destapa su olla de nubes es
cuando llueve, y cuando se le olvida recoger sus nubes llueve mucho y se inun-
da la ticrra. Este es el dios de la Lluvia segûn nosotros los mixtecos de la
costa."2
Las ollas del Senor Rayo aparecen en algunas versiones de la historia
sagrada sobre los dos hermanos: en determlnado momento éstos se escon-
dieron en la casa del Rayo y "tentaron très ollas que ahi habia; en una olla
habia agua, en la otra habia vicnto y en la ultima granizo, las très estaban
tapadas y entre los dos abrieron las ollas y entonces comenzó a llover, cayô
granizo y se levante un viento fuerte [...]" [Weitianer, 1977, p. 60].
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2
 Alejandra Cruz Ortiz, conumicación personal. 295
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LAS CINCO
MAOTFESTACIONES DEL
DIOS DE LA LLUVIA
Para el Afto l| Cana, dia l <gf Lagarto, o sea, para el primer période de trece
anos del xiuhmolpüli, y para el primer période de 65 dias del tonalpoatti:
Tlaloc esta en el Oriente, es negro y personifica el signo Lagarto (de carâcter
primordial y creativo). El cielo esta nublado, la tierra esta como lagarto, fértil.
El dios trae maiz con riqueza: buena cosecha.
Para el Ano 1 ^  Pedernal, dia l ® Muerte, o sea, para el segundo periodo de
trece anos del xiuhmolpüli, y para el segundo periodo de 65 dias del tonalpoal-
li: Tlaloc esta en el Norte, es amarillo y personifica el signo Muerte (de carâc-
ter funèbre). El cielo esta asoleado, la tierra esta como un monstruo negro, pe-
dregoso y duro. El dios trae maiz que comen los insectes: cosecha malograda.
Para el Ano 1 a Casa, dïa 1 £& Mono, o sea, para el tercer periodo de trece
anos del xiuhmolpüli, y para el tercer periodo de 65 dias del tonalpoalli: Tlaloc
esta en el Poniente, es azul y personifica el signo Mono (de carâcter liviano,
arustico). El cielo esta nublado, la tierra esta como un lago, inundada. El dios
trae maiz con riqueza: buena cosecha.
Para el Ano 1 & Conejo, dia l gSÜJ Zopilote, o sea, para el cuarto periodo de
trece anos del xiuhmolpüli, y para el cuarto periodo de 65 dias del tonalpoalli:
Tlaloc esta en el Sur, es rojo y personifica el signo Zopilote (con el carâcter del
anciano). El cielo esta asoleado; la tierra, seca y quemada. El dios trae maiz
que comen los ratones: cosecha malograda.
En el centro, sobre las fauces de la tierra,3 esta Tlaloc, el dios de la Lluvia, pin-
tado con rayas rojas sobre blanco, como victima del sacrificio. Blande su hacha
(el rayo) y tiene la planta del maiz en su mano. Domina la guerra (las armas) y
la muerte (los huesos).
3
 Algunos de los slgnos que caracterizan los cuatro rumbos y el centro se asemejan a los
jerogUfos toponîmicos mixtecos para estos punit». Alli cl Centro se pinta como "Corazon del
Lagarto", el Poniente como "Rio de Ceniza" o slmplemente "Rio" y el Norte como "Monte Oscu-
ro". Véase el comentario al Côdice cindobonensis en esta colección. 297
XXVII. Los cuatro dioses del dia Movitniento
(p. 70)
Vaticano B, p. 70; Borgia, p. 25.
Comparese Tututepetongo, p. 41.
msiÓN IRREGULAR de la veintena anterior al dia 4- Movimiento. Un
dia central (10 Movimiento, aunque en este códice es 11 Movi-
miento), luego cuatro dias, luego cuatro veces tres dias, mas tres dias so-
brantes. Cuatro dioses (Mixcoatl, Xipe, Tlaloc, Qhyo Sayo) armados con lan-
zadardos y Ûechas, como I 'ut n mos de las conquistas y ataqucs.
Los veinte signos de los dias son conectados con cuatro dioses, armados con
at lall y Ûechas.
La presencia de las armas indica que estos cuatro dioses son los Patronos
divinos de la bâtai la y de las conquistas. Su asociación con determinados c "as
permite el pronóstico sobre el éxito de una expedición de guerra, de acuerao
con el momento en que se inicia.
Mendieta (1971, p. 147) relata la importancia agorera de las fléchas que
conservaban los tlaxcaltecas, pueblo que veneraba precisamente a Camaxtli (o
Mixcoatl):
Los tlaxcaltecos [...] dlcen que sus antecesores vlnleron de la parte del norueste,
que es entre el ponlente y septentrion, y de los pobladores que de aquella su tierra
vinieron, tenian guardadas dos saetas como por reliquias, y en las gucrras las
tenian como los egipcios el vaso ó taza de Joseph, en el cual pensaban que estaba el
arte de agorar.
Asi estos tlaxcaltecos tenian estas dos saetas por principal senal para saber si
habian de vencer prosiguiendo la batalla, o si debian retirarse a niera. Y era de esta
suerte, que cuando entraban en fila, dos capitanes los nias principales las llevaban,
cada uno la suya, para tirar con clins a sus enemigos, y procuraban hasta la muerte
de tornarlas a cobrar; y si con cllas herian, tenian por cierta senal que habian de
vencer, y poniales mucho ânimo y esperanza de captivar muchos en la pelca. Mas si
con aquellas saetas no herian a alguno ni sacaban sangre, lo mejor que podian se
tornaban à retirar, porque tenian agiiero que les habia de ir mal en aquella batalla.
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2 Xipe
El dia 10 Movimiento es el cuarto dia antes del fin del lonalpoalli.
Contando veinte dias desde este, llegamos al dia 4- Movimiento,
que es el dia sagrado del Sol y de la era actual,
asî conio de los guerreros muertos en sacrificio.
El dia central es 10 Movimiento
(aqui: 11 Movimiento).
Este dia parece estai relacionado
con el dios MixcoaÜ,
la Serpiente de las Nubes,
el Patrono de los Cazadores.
El primer dia inmediato, ^  Pedernal,
esta conectado con Xipe Totec,
"Nuestro Senor el DesoUado".
El segundo dia inmediato,
esta conectado con Tlaloc,
el dios de la Lhrvia.
Lluvia,
El tercer dia inmediato, 9 Flor,
esta conectado con el dios mixteco Qhyo Sayo
— Senor 4 Serpiente, Senor 7 Serpiente — ,
que tiene dientes como cuchillos:
una boca que habla de sacrificios.1
El cuarto dia inmediato, *Së Lagarto
(a la vez el primero de los veinte signos de los dias),
esta conectado de nuevo con Mixeoatl.
3 Tlaloc
_
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Luego, los tres dias siguientes, t§P § S^. (Viento, Casa, Lagartija)
estan conectados —al igual que el signo Pedernal— con Xipe Totec.
Luego, los tres dias siguientes W ^ ^  (Serpiente, Muerte, Venado)
estan conectados —al igual que el signo Lluvia— con Tlaloc.
Luego, los tres dias siguientes & £? **& (Conejo, Agua, Perro)
estan conectados —al igual que el signo Flor— con QJhyo Sayo.
Luego, los tres dias siguientes £fc t£& S (Mono, Hicrlra, Cafia)
estan conectados —al igual que el signo Lagarto— con MixcoaÜ.
Sobran tres dias: JE? db 3& Jaguar, Aguila y Zopilote,
que son puestos al lado de MixcoaÜ.
1
 Para Qhyo Sayo, el divino Patrono de Tllantongo, véasc el coincntario al Códice vindnbonen-
sis en esta colección.
XXVIII. Los dîas de la Tierra
(P. 7l)
Vaticano B, p. 71.
Compârese la unidad de 45 dias en Laud, pp. 25-32.
I UEVE PERIODOS de cinco dias son asociados con las fauces de la tie-
rra y caracterizados como prosperos (color de jade), o males
(color negro).
Este, capitulo consiste en nueve representaciones de las fauces abicrtas del
lagarto que représenta a la Ucrra, de donde naccmos y adonde un dia hcnios
de volver. La superficie terrestre se présenta aqui en dos aspectos: verde (co-
lor de jade y de la fertilidad) y negro (color de la oscuridad), que reflejan opo-
siciôn entre vida y muerte. La division en nueve partes sugiere derta rclacion
con la muerte y el Inframundo.
Alrcdcdor de cada uno de estos signos se enumeran cinco dias. Se cuentan
dos veintenas mas cinco dias, esto es, 45 dias, que se agrupan en nueve périodes
de cinco dias cada uno. Cuatro dias son pintados como signos complctos, y el
quinto es indicado solamente por medio de un punto que se conecta con las
fauces mismas por medio de una linea. Esta linea es roja en el caso de las fau-
ces de jade, y ncgra para las fauces oscuras. La ticrra engulle ese quinto dia,
como un ticmpo consagrado cxclusivamcnte a ella.
La dîfercncia de color
ROJO-NEGRO
représenta las oposiciones:
LUZ - OSCURIDAD
CALOR-FRlO.l
l Compârese el Códlce Ftftrvàry-Mayer, pp. 33-34 (airlba), en el que cuatro pcriodos de cinco
dîas consecutlvoe se asocian con la Uerra y cou el crecinuento de la inllpa. Para un estudio
aniplio de la oposicion entre lo frio y lo caljcntc, vêase Lopez Austin (1980). 301
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El quinto dia ( P$ Serpiente) esta dedicado a la tierra.
Fauces verdes (de jade, preciosas).
^§ Muerte, *ff Venado, §i Conejo, ^? Agua.
El quinto dia ( ^  Perro) esta dedicado a la tierra.
Fauces negras (oscuras, funèbres).
£fe Mono, îip Hierba, | Cana, fS Jaguar.
El quinto dia ( d& Aguila) esta dedicado a la tierra.
Fauces verdes (de jade, preciosas).
^7 Zopilote, 15 Movimiento, ^  Pedernal, 3£ Lluvia.
El quinto dia ("§" Flor) esta dedicado a la tierra.
Fauces negras (oscuras, funèbres).
Luego se repite la misma secuencia:
ç& Lagarto, f& Viento, § Casa, S^v. Lagartija.
El quinto dia ( PB Serpiente) esta dedicado a la tierra.
Fauces verdes (de jade, preciosas).
•Ü Muerte, ^  Venado, Si Conejo, S? Agua.
El quinto dia ( ^  Perro) esta dedicado a la tierra.
Fauces negras (oscuras, funèbres).
Sk Mono, ^  Hierba, | Caria, SE? Jaguar.
El quinto dia (d& Aguila) esta dedicado a la tierra.
Fauces verdes (de jade, preciosas).
5ÉÎ3 Zopilote, 12 Movimiento, ^  Pedernal, W Lluvia.
El quinto dia C§" Flor) esta dedicado a la tierra.
Fauces negras (oscuras, funèbres).
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La primera quintena se repite una vez mas al final:
<ST Lagarto, f& Viento, § Casa, 3^. Lagartija.
El quinto dia ( f^ Serpiente) esta dedicado a la tierra.
Fauces verdes (de jade, preciosas).
XXIX. Los nueve bebedores
(p. 72)
Vaticano B, p. 72
Compârese Vindobonensis, p. 25.
IVISIÓN IRREGULAR de 52 (?) dîas con nueve Patronos, que estân
bebiendo pulque. El clclo comienza con el dia Movimicnto.
Pedro Ponce de Leon describe en su tratado de los d loses y los ritos:
El modo que tienen los indlos para castrar los nuevos magueyes y pagar la pri-
niieia al fucgo es en esta manera:
Que Uegando el tlempo de castrarlos y sacar la miel, llaman a un viejo maestro
que para aquesto esta senalado, el cual manda que sacada la miel, la echen en unas
tlnajas o cantaros para hacer el pulque, y primera vierte una poquilla de la miel
donde estân los nuevos magueyes, y habiendo dejado mandado se haga el pulque,
vie ne otro dia a la casa del senor de la vinu a donde va estaban convldados algunos
vecinos.
Y tiénenle aparejado el corazón del maguey que en la lengua llaman ciotl
[quiotl]. Echa de nuevo pulque en una Jicara o vaso y con un cântaro délia lo ofrece
al fucgo. Esta un rato ofreddo; luego toma del pulque y derrama un poco por
delante del fiiego. A esto dlcen en la lengua: Motenciahuaz in huehuetzin.
Y toma la pun tu del corazón del maguey y mctcla dentro de la jicara, dandole
con el dedo para que salpique el fiiego y luego hâblale quedito y sale afiiera y habla
diclendo las palabras: A'icon catqui in antlamacaxque achitzin neuctzintli ic on
mohuellamachtixque, dase un azotazo con el corazón del maguey y luego bebe su
jicarilla.
Vuelve otra vez y echa del pulque ofrceido y dalo al primer convidado, dandole
una azotazo y bebe, y as! va hadendo hasta que se acaba la rueda.
En esta prueba del nuevo pulque no se han de embriagar. De la manera dlcha se
hace y prueba el nuevo vino que dicen huitzlli o huitznianaliztli [Garibay, 1979,
p. 128].
Información adiclonal sobre este rlto nos la da Ruiz de Alarcôn, quien a la
vez documenta el uso de la cerâmica ceremonial y su veneraciôn:
La superstlcion de los tecomates, que son los vasos en que ellos beben de ordi-
nario, tlcnc su principio y fundamento en usar de ellos como de cosa que esta con- 303
LUCTL'KA DEL MANUAL sagrada y dcdicada para sus ofrcndas y sacrificlos idolâtricos; y es el caso que cuan-
do hacen pulque (que es su vino) de magueyes nuevos, esto se cntlende cuaiido se
estrenan la vina, el primer vino que hacen a su modo, lo ofreccn al dios que se les
antoja, como al fuego, o algun Idolo, y esta ofrenda se hace en los dichos teeomates
binchiéndolos del dicho pulque, y poniéndolos en el altar con muclia veneración los
acompanan con incienso y vêlas encendldas, y de allï a un rato dcrraman alii un
poco en senal de sacrificio, y luego de la resta de los teeomates y de los que tienen
las ollas, que son sus cubas, los duenos y los convidados, dan, como dicen, buena
cuenta [...] Después de esta tormenta [borrachera] se guardan los dichos teeo-
mates que no sirven para otro uso, y estos con la supersttción heredan hijos y
descendlentes, y usan de ellos para semejante ocasión, o si por otro fin, o para prin-
cipio de alguna obra hacen tales sacrificios [Tratado I, cap. 2].
Para nuestra interpretación resultan decisivas las palabras: "lo ofrecen al
dios que se les antoja, como al fiiego, o algûri idolo". También Munoz Camargo
resalta un detalle similar en su brève descripciôn de este rito para el dios del
Pulque: "[...] cuando nuevamente probaban los nuevos vinos y, antes que los
duenos usasen de ellos, convidaban gran muchedumbre de gentes a ello, por-
que el dios P3aco no les fuese contrario y que, en sus borracheras, les favorecie-
se en que no les sucedlesen algunos desastres" (Acuna, 1984-1985,1, p. 199).
Hasta hoy dia el alcohol desempena en Mesoamérica un papel importante
como ofrenda, como elemento purificador o como medicamento (Ichon, 1973,
p. 245). Se acostumbra hacer libaciones en torno al fuego doméstico, en torno
al incensario o en el lugar donde se busca contacte) con la deidad.
Tomando en cuenta lo anterior, podemos comprender la escena de la p. 72
como una referenda a. nueve dioses a quienes hay que invocar durante dias
especificos para que scan protectores del pulque y de sus bebedores. De acuer-
do con la dirección de la mirada de los protagonistas, la secuencia de la lec-
tura se hace en forma de bustrófedon. Probablemente comience, entonces, en
el cuadrete inferior de la derecha, de la misma manera que la pagina anterior.
Alli se registra explicitamente el signo Movimiento. Las demâs indicaciones
de los dias restantes consisten solamente en puntos.
La estructura calendârica de la escena no es clara: si descartamos el "punto
vacîo" que se ve en el cuarto cuadrete junto a Tlazolteotl, contaremos 52 pun-
tos, y es muy posible que se träte entonces de las 52 columnas que integran un
tonalpoalli complète de 4 x 5 trecenas (véanse, las pp. 1-8). El principio es el
signo Movimiento.1
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1
 Si este fiiera el caso, habria sldo mas acorde con el côdigo estableddo pintar aqui 51 pun-
tos y no 52.
Los dioses 110 solamente beben pulque, sino que varios de ellos también ha-
blan. Su palabra tiene contenldos diferentes. Solamente el Mono calla (aunque
es probable que el dibujante haya omitido errónearnente la voluta del habla).
El Perro habla con su garra y el Guajolote con su pata; los demâs, a través del
pulque, del acto de beber.
Endma del pulque vemos frecuentemente los diverses instrumentas del
sacrificio y de la penitencla: cuchillo, pua de maguey y punzón de hueso, con
los cuales se subraya que se trata de ceremonias rltuales. El pulque de la ter-
cera deidad tiene un adorno de jade, pero en el cuarto cuadrete hay, en su lu-
gar, una piedra, quizâs una referenda al apedreamlento; de esta cuarta jicara
salen llamas y cuchlllos.
Las deidades involucradas parecen en parte Patronos, o bien personifica-
ciones de los dias. La serie de nueve comienza con la imagen de un pequeno
hombre rojo, que se lee Nuhu, "deidad", personaje divino de sunia importan-
cia en los codices mixtecos.
Son invocados como Patronos divinos del ritual del pulque:
© WJ
") «Ç^USUfe -el Nuhu,
:
'
UE
" ' ' en el dia Movimiento
y los cuatro dias siguientes.
- Quetzalcoatl,
el dios del Viento,
durante los próximos cinco dias.
- Tonacaciuatl,
la diosa del Maiz,
durante los próximos cinco dias.
LOS NUEVE BEBEDORES
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O
oo
O -Tlazolteotl,
O durante los próxünos dlez (u: once) (lias.
O
ooooo
- el Mono,
durante los próxlmos cuatro dias.'
-XoloÜ,
dios de la riqueza,
durante los próxtmos cinco dias.
O
- el Perro,
durante los próximos seis dias.
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2
 El mono es el animal que simbollza la liviandad y la locura de los borrachos. Comparese la
asoclaclón de este mono, con uno de los dloses del pulque en Mayliabechi, p. 55.
LOS NUEVE BEBEDORES
- Chalchiuhtotolin,
durante los próxi mos cuatro dias.
- Mictianduatl,
la Senora del Reino de los Muertos,
durante los próximos nueve dias.
El À'u/iu del que se rompen las espigas y se piscan
los elotes, protagónico en un texte acerca del matt.
Arrancar la espiga, ta flor del mai*, es bueno para
que se desarroUen mejor los elates. Vlndoboncnsis,
p. 27.
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XXX. Las cuatro serpientes
(p. 73)
Vatican» B, p. 73; Borgia, p. 72.
Comparese Vaticano B, p. 95.
rvERSOS PELIGROS següii las direcciones, los (lias y las trecenas.
Esta esccna es mas simple que su paralela en Borgia, que üicluye ademas cua-
tro dioses. Aquî vemos solamente cuatro serpientes. Es obvio que cada una se
asocia con uno de los cuatro puntos cardinales. En sus cuerpos se han pintado
varios puntos que, posiblemente, corresponden a la representación de los dias.
El paralelo en Borgia indica que deben ser doce los puntos en cada cuerpo, los
cuales representan los doce dîas que siguen al primer dla de cada trecena. La
culebra peligrosa "traga" ahî toda una trecena. Pero en esta escena del Vati-
cano B no vemos las trecenas, sino los cuatro primeros dias de la veintena,
rodcados por las serpientes.
ORIENTE:
el dia Lagarto es rodeado
por la serpiente amarilla rayada,
con cuchillos, unas y fiiego.
NORTB:
el dia Viento es rodeado
por la serpiente de la red,
con nudos verdes para los ritos,
y cantos preciosos.
PONIENTE:
el dia Casa es rodeado por el coralillo,
con acxoyatl (ramos de abeto) y llamas.
SUR:
el dia Lagartija es rodeado
por la serpiente de la muette,
con unas y de aspecto mortifero. 309
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NORTE ORIEOTE
i
PONIEOTE SUR
XXXI. La casa de la mujer y la casa del hombre
(p. 74)
Vaticano B, p. 74; Borgia, p. 74.
OS DlAS DE LA VEINTENA han side puestos en dos lados divergentes
de las casas de una mujer (Tlazolteotl-Ciuateotl) y de un hombre
azul (Xochipüli).
Disposición de los dias de la veintena alrededor de dos casas. Una es la del
hombre, un hombre azul, pintado como Xochipilli o como uno de los TonaUeh-
queh. La otra es la de la mujer, representada como Tlazolteotl, desnuda. La
ubicación de los dias, enfrente o detras (a la izquierda o a la derecha) de los
personajes, probablemente senala el carâcter positivo o negativo del tiempo
para los segmentas de la vida que caen bajo el poder de estas dioses. El tema
general trata entonces de los diferentes périodes positives y negativos para la
casa (vida familiar) del hombre y de la mujer. Este capitule se refiere particu-
larmente, segûn parece, a diverses aspectos y peligros de la sexualidad y del
adulterio, asi como a la vida familiär.
El hombre esta sentado en una casa que se derrumba y se quema. Una cola
de coralillo en su cabeza: piensa en vicios. La alegria y la liviandad, como
aspectos masculinos de la sexualidad, pueden destruir la vida familiar. Si el
hombre se dedica a la carnalidad, tendra derrotas y catastrofes.
Especialmente los dias ^ Lluvia y "9" Fier estân relacionados con los
órganos génitales, con los vicios y el adulterio.1
La mujer, desnuda, esta sentada en su casa, en posición de part». La casa
esta en pie y compléta. El aspecto femenino de la sexualidad résulta en hijos y
en mantener intégras la casa y la familia.
1
 Compâresc la representación del adulterio en Borgia, p. 59 (en la pareja del numero 24): un
hombre azul con una mujer desnuda. En el Códice Tudela, p. 125, el dla Lluvia se situa en el
estonutgo y se llaina el signo de los "luxuriosos", y el dia Flor se asocia con las partes pudeudas
y se llama el signo de los "viciosos y adultères". 311
LECrURA DEL MANL'AL
Atras (a la derecha) estan SgP Viento y ^  Pedernal
como signes sueltos, y —colocados en hllera—
S^v. Lagartija, & Hierba, sAJ Zopilote, F& Serpiente,
^ Venado, £p Agua y | Cana.
En frcntc (a la izquierda ) esta <S? Lagarto como signo
suelto, y colocados en hilera estan: fi Casa, & Conejo,
&k Mono, £§i Aguila, 3] Movimiento, ^  Muerte,
J^ Perro y jß Jaguar.
Probablemente este orden tlene que ver con
determinada division en trecenas:
Atras: l | Cana, l R) Serpiente y l $> Agua son tre-
cenas del ORIEVTE; l & Hierba, l 9$- Lagartija y
l sS? Zopilote son trecenas del SUR, junto con l ^ Flor.
La excepdón es: l 3fr Venado, una trecena del
PONŒNTE, junto con l %j Lluvia.
Adelante: l jg Jaguar, l £§ Muerte y l *S Perro son
trecenas del NORTH; l Si Mono, l § Casa y
l eSSf Âguila son trecenas del PONIF.XTE.
La excepciôn es: l 3} Movimiento, una trecena del
ORIENTE, junto con 1 <gf Lagarto.
3£ Lluvia y 'ê' Flor son los signos asociados con los
órganos génitales. ,^ Pedernal y 3} Movimiento son los
signos asociados con los pies (viajes).
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Atras (a la derecha) estan: a& Aguila y $& Zopilote
(los dias anteriores a los cuatro conectados con el
cuerpo de la mujer), y los dlas <ST Lagarto, S§P Viento,
§ Casa, S^. Lagartija y P^ Serpiente (los primeros
cinco dias de la veintena).
En frente (a la izquierda) estàn: ^  Muerte, * Venado,
& Conejo, & Agua, •*? Perro, 5% Mono, ® Hierba,
| Cana y j@ Jaguar.
XXXII. Quetzalcoatl y MicÜantecuhtli,
Senores de los dias
(p.75)
Vaticano B, p. 75; Borgia, p.73.
Com poreuse Vaticano B, p. 76; Borgia, p. 56.
SJONJUNTO DE DOS FUER2AS opuestas, con repercusiones para las
partes del cuerpo y para los dias de la veintena.
En el centro esta itna figura compuesta de QuetzalcoaÜ y MicÜantecuhtli,
Vlento y Muerte, rnirando haciu lados opuestos. La doble figura esta rodeada
por signes de los dias sueltos, que se asocian con partes especificas del cuerpo
de cada una de las deidades.
Dos fuerzas apareceu aquî como influcncias antagonlcas, pero el significado
de la figura combinada no es completamente claro. MicÜantecuhtli représenta,
obviamente, a la muerte. QuetzalcoaÜ al Vient», y, como tal, a lo voluble y lo
pasajero, pero también simboliza el sacerdocio, la fiuidación del culto y de la
cultura. Estàn espalda con espalda. La combinación y oposiciôn de ambos
probablemente hace alusion a cierta division del tiempo en campos de influen-
cias contrarias.
Los d îas rodean la image« combinada de los dos dioses, y se enlazan con
los miembros o con los órganos de uno de ambos. En cuanto a esta estructura,
la imagen es comparable con el "complejo" del Venado (véase la p. 96 del
códice). La conexión de los dias con partes del cuerpo senala caracteristieas
especificas de cada signe, y de acuerdo con ellas, asi se habria de desarrollar
la suerte de los que en tal o cual dia habian nacido (véase el comentario del
Códice Tudela, pp. 124v y 125).
También el senüdo médico tiene lugar en los lazos entre signos y cuerpos.
El comentarista del Códice Vaticano A, p. 54, interpretando una figura seme-
jante, conforme a la astrologia europea, dice asi: "[...] de acuerdo con esto los
curaban cuando alguno se enfermaba o ciertamente Ie dolïa cualquier parte
del cuerpo [...] asi también los medicos usabaii esta figura cuando curaban; y
segûn el dia y la hora en la cual alguno se enfermaba, asi veian si la enfer-
medad estaba conforme el signo que reinaba".
Dado que en estas paginas no se trata de uua sola figura, sino de la combi- 313
IXCITKA DEL MANUAL nación de Quetzalcoatl y Mictlantecuhtli, pensamos en la observation de fray
Diego Durân: "Junto a estos dioses estaban pintudus las letras de los dias de
su calendario; sobre este papel echaban suertes y, conforme caîa, pronostica-
ban. Y si caîa la suerte sobre el dlos de la vida, decîan que era de larga vida; si
caîa sobre la muerte, decîan que habia de vivir poco [...]" (Calendario..., cap. 2;
1967,1, p. 228). Efectivamente, estas paginas tratan del "dlos de la Vida" y del
"dios de la Muerte". Ademas, ambos dioses tienen su lado positivo y su lado
negativo, y este capital o los concibe como dos lad os de una misma figura.1
El adivino-curandero se identifica con Quetzalcoatl en los conjuros para
cortar madera, caminar, etc. En cambio, el que hace un "sortilegio de las
manos" se identifica en estos ensalmos con Mictlanteculitli. En este sortilegio
se (rata de medir la mano hacia abajo o hacia arriba, una técnlca que se
describe como "bajar por una escalera al Inframundo, a Miction", o "subir por
la escalera preciosa (que sube al cielo)" (Ruiz de Alarcôn, Tratado V, cap. 1).
Esta terminologia —que por ejemplo se usa en conjuros para curar una que-
bradura de huesos— se refiere a la historia sagrada en la que Quetzalcoatl
baja a Mictlan para recoger huesos (Ruiz de Alarcôn, Tratado VI, cap. 22; cf. la
Histoyre du Mechique). Los hechos sagrados del origen (Ulo tempore) se evo-
can como punto de partida para la curacion.
Podemos interpretar la division de los dias en este capitulo como una tec-
nica para saber a cuâl de las dos fuerzas dirigirse en los conjuros. ,^E1 conju-
rador tiene que identificarse con Mictlantecuhtli, o con Quetzalcoatl? ^A cuâl
dios pertenece el dia? También hay que observar la parte del cuerpo involucra-
da: puede referirse concretamente a algûn problema del cuerpo humano, pero,
igualmente, a una actividad relacionada con uno de los miembros o con un
órgano.
Los medicos mesoamericanos solîan invocar a d i versas deidades, segûn el
caso. Importante era —y sigue siendo— establecer cuâl dios se habia enojado
y, por ello, causado la enfermedad. Pudiera haber sido el espîritu del lugar
donde el paciente se asustó, o el santo del pueblo, o la diosa del agua si aquél
se espantó junto al agua, etcetera: "Otros, hecho el sacrificio de la gallina al
fuego y derramado el pulque, palpan al nino con piciete, que es el tabaco, e
iiivocan a Quetzalcoatl, haciéndole su oración", dice Ponce (Garibay, 1979,
p. 125). Por otra parte, Mictiantecuhtli tiene su importancia en la curacion: él
1
 Compârese el eotnciiturlo a las representaciones siinilarcs en el Códice Borgia, en el cuâl la
pagina 73 esta dividida por una linea vertical rqja, que en la parte baja sépara los signos Vient«
y Casa, y en la parte alla termina en medio del signo Jaguar. Adviértase bien que ulli la poslción
de Quetzalcoatl y Mictlantecuhtli es Invertida, con respecto al présente capitulo, de modo que
cada uno de los dioses se asocia con el gmpo de signos contrario en aquel códlce. Curiosamente,
314 tal inversion de figuras no se da entre las paginas 76 del Vatican» £ y la 56 del Borgia.
puede causar la muerte, pero tanibién evitarla. De alii que era importante
"hacer un sacrilicio al dios del infierno, Coquetaha, para obligarle a que ata-
jasc el cuinino a las muettes y enfermedades, no dejândoles salir del infierno,
para que no llegasen a la casa del susodicho." (Hal sal obre, 1953, p. 378).
La estructura calendarica del capitule consiste en dos grupos de dias. El
primer grupo contiene los dias que se conectan directaraente con los cuerpos
de los dos dioses. En el segundo, où-os 25 signos de dias form an un marco
alrededor de la escena, empezando con QS& Lagarto (I) —abajo a la izquier-
da— y terminando con Ri Serpiente (V), en secuencia contraria al sentido del
reloj. Obsérvese que el signo que seguiria a Pî Serpiente es ^§ Muerte (VI).
Fodemos decir entonces que se trata de los 25 dias antes de un dia JB Muerte.
Y MICIXANTECUHTU,
SENORES DE LOS DÏAS
Borgia, p. 73.
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UiCrL'KA DEL MANUAL MicTLANTECUHTU mira hacia la izquierda y esta asociado con la parte del
niarco que contiene los signos S& Viento y <ST Lagarto (abajo), y los signos de
d& Aguila hasta PS Serpiente (arrlba y hacia la izquierda).
La distribuclóii de los signos sueltos es como sigue:
<S? Lagarto (I) en su ojo.
PS Serpiente (V) en su lengua.
4© Muerte (VI) en su niano.
^T Venado (VII) en su codo, o en su brazo.
«? Hierba (XII) en su rodilla, o en su pierna.
i Cana (XIII) en su pie.
QuETZALCOATL mira hacia la derecha y esta asociado con la parte del marco que
contiene los signos § Casa y SQ. Lagartija (abajo), y los signos de JÖ Jaguar
hasta P$ Serpiente (arriba y hacia la derecha).
La distribucion de los signos sueltos es como sigue:
u Casa (ILT) en su ojo.
« Flor (XX) en su lengua.
S .^ Lagartija (IV) en su mano.
S? Agua (IX) en su codo, o en su brazo.
^& Perro (X) en su rodilla, o en su pierna.
^5 Âguila (XIV) en su pie.
En medio de los dos estân los siguientes signos:
i& Viento (LT) entre las cabezas.
Sfc Conejo (VIII) entre las espaldas.
Sk Mono (XI) en las partes pudendas.
V& Jaguar (XTV) entre los cenidores (maxtlatl)
Posiblemente la posiciôn entre anibos dénota el significado nepantla, esto es,
lo indiferente.
Faltan aqui los signos: j&3 Zopilote, ® Movuniento, ^  Pedernal 3' %j Lluvia.
En el Borgia si aparecen, asociados con diferentes partes del cuerpo, de modo
que posiblemente su ausencia se debe a que la version del Vaticano B es una
316 copia defectuosa.
QUETZALCOATL
Y raCTLAKTECUHTLI,
SENOKES DE LOS DÜAS
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XXXIII. QuetealcoaÜ y MicÜantecuhtli,
Senores de las trecenas
(p. 76)
Vaticano B, p. 76; Borgia, p. 56.
Compârense Vaticano B, p. 75; Borgia, p. 73.
AS TRECENAS NONES estân bajo la supervision
de QuetzalcoaÜ (vida), y las trecenas pa-
res bajo la de MicÜantecuhtli (muerte).
En dos lados opuestos de la pagina esta un marco de
cuadretes con diez signos de los dîas en cada uno, est o
es, veinte signos en total, que representan los dias que
inician las trecenas (compârense las pp. 1-8). Pero aqui
no se da la division en cuatro bloques de cinco trece-
nas. Comenzando desde abajo, se han colocado las tre-
cenas nones (la hasta 19*) a la derecha, y las trecenas
pares (2a hasta 20fl) a la izquierda.
Los dos conjuntos de 12 puntos en lo alto de la esce-
na (en Borgia las lîneas superior e inferior) representan
los doce dias que hay que contar para completar cada
una de las diez trecenas a cada lado. Los conjuntos de
puntos difieren en su color: los de la izquierda son
rojos, y los de la derecha azules.
Es tentador querer explicar esta diferencia en tér-
minos de la dicotomîa bâsica en el pensamiento me-
soamericano, que divide el mundo conceptualmente en
dos grandes partes complementarias: lo frîo (asociado
con la oscuridad, el agua y la muette) y lo caliente (aso-
ciado con la luz, el sol y la juventud). Pero entonces sur-
ge la pregunta de por que los puntos azules ("frios") se
asocian con Quetzalcoatl, y los puntos rojos ("calien-
tes") con MicÜanteculitli.
En medio esta la figura combinada de Quetzalcoatl
Borgla, p. 56.
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LüCrt'KA DU. MANUAL y Mictlaiitecuhtli, las fuerzas opuestas de Vient« (sacerdocio) y Muette, cada
uno con un bastôn en la maiio.
Estân sentados eiicima de una enorme calavera, que probablemente repré-
senta la tierra corao lugar de entierros y de la muerte. En la parte média de la
calavera esta un escudo con el signo Movimiento, tal vez una referencia a los
temblores y terremotos.
l
Conejo
l
Viento
l
Zopilote
l
Perro
l
Lagarüja
Pedernal
l
Hierba
l
Muerte
l
Flor
l
Jaguar
i
Aguila
l
Agua
l
Casa
Movimiento
l
Mono
Serpiente
l
Lluvia
l
Cana
Venado
l
Lagarto
La columna de las trecenas
pares esta al lado izquierdo,
frente a Mictlantecuhtli.
La columna de las trecenas
nones esta al lado derecho,
frente a QuetzalcoatL
XXXIY Los dos venados
(P. 77)
Vaticano B, p. 77; Borgia, p. 22.
A CAZA DE LOS venados en las trecenas del Oriente y del Morte.
La caza de venados desempefló un papel muy importante en la sociedad
mesoamericana, como complemento de la actividad agricola. Logicamente, la
caza —ese sustente milenario— estuvo rodeada de muchos conceptos mito-
logicos y acompanada de diversos
ritos. La estructura calendârica de
este brève capitulo pertenece a los
"bloques" de trecenas orientados
hacia las cuatro direcciones, tal
como fiie presentada al inicio del
códice, en las pp. 1-8. Aqui se pre-
sentan solamente dos de dichos
"bloques", el primero y el segun-
do. Ambos bloques van indicados
por la columna de los cinco dias
con que comienzan. Las siguientes
doce columnas son indicadas por
medio de doce puntos. El color de
los puntos es azul en el caso del
primer bloque, y rojo en el caso
del segundo.1 Los dos venados en el Borgia, p. 22.
i Nowotny (1961) observa que este capitule con las trecenas del Oriente y del Norte esta com-
plementado en el siguicnte capitulo, que nos présenta las trecenas del Ponlente y del Sur. Es
obvio que tal unldad era lo que queria lograr el autor del códice con esta presentation, y efectl-
vamcnte, es posiblc establecer cierta e interesante asociación de ideas, pero es de dudarse que
origuialmcnte hubiera verdadera coherencia conceptual entre anibos capitulos. Obsérvese que
cl pintor del Borgia los colocó en paginas muy separadas, y que la composieion grùlica de ambos
capitulos es muy diferente. 321
LECTTRA DÜL MANUAL
En las trecenas del Norte un venado de color café,
flechado y con le hocico ensangrcntado; sin adornos.
Este es el üempo para cazar al venado.
En las trecenas del Oriente un venado blanco,
con el ojo cerrado (muerto).
Pulque en su lengua; adomos de Sores,
plumas y joyas en su cuerpo.
Este es el tiempo para adornar
y para venerar al animal cazado.8
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1
 Balsalobre relata costumbres zapotecas de sahuniar a los veiiados nmcrtos y echarles un
poco de pulque en la boca (1952, pp. 373-374). Vease el conicnturio a la escena paralela en cl
Côdice Borgia.
XXXV Cinco Ciuateteoh y cinco Tonallehqueh
(pp. 77-79)
Vaticano B, pp. 77-79; Borgia, pp. 47, 48; Fonds Mexicain 20.
Compârense los Tonallehqueh y las Ciuateteoh en Borgia, pp. 49-53.
AS TRECENAS del Poniente y las del Sur son los périodes, respectiva-
mente, de las Mujeres divinas, las que han muerto en el parte, y
de los Guerreros deificados, los que han muerto sacrificados. Las cinco parejas
se asocian con los puntos cardinales (por ejemplo con los topónimos mixtecos
de las cuatro direcciones en Fonds Mexicain 20). Patronizan diversos actos
humanos, especialmente la sexualidad. Ofrendas para la purificación.
Donde el capitulo anterior présenta las trecenas del Oriente y del Norte, el
presente capitulo se refiere a los bloques de las trecenas del Poniente y del
Sur (véase el côdice en sus pp. 1-8). Las cinco trecenas del Poniente aparecen
asociadas con cinco representaciones de las deidades femeninas conocidas
como Ciuatehteoh o Ciuapipiltin, las "Divinas Mujeres", que son las que han
muerto en el parto. Las cinco trecenas del Sur se relacionan con cinco mani-
festaciones de TezcaÜipoca. En Borgia son cinco deidades masculinas conoci-
das como Macuiltonallehqueh o simplemente como Tonallehqueh, los "Hom-
bres Divinizados, Duenos del Numero Cinco". La coincidencia entre las dos
versiones se debe a que se trat a de los hombres que murieron en la butai lu o
en el sacrificio y que por eso alcanzaron su rango divino. Éstos pueden ser re-
presentados igualmente por los Tonallehqueh y por TezcaÜipoca YaoÜ, "el
Guerrero". También en el códice que estamos interpretando se observa una
clara relación de estos personajes con los dlas del numero cinco.
Dentro de cada grupo de cinco trecenas se pueden hacer la subdivision y la
atribución correspondientes a los cuatro rumbos y al centre, tal como aparecen
en el Fonds Mexicain 20:
ORIENTE, NORTE, CEOTRO, PONIENTE, SUR.
En la representacion de las trecenas estàn explicitamente marcados el pri-
mero y el quinto dia, que aparecen senalados especialmente como signos. En
LECTURA DEL MANUAL Borgia, pp. 47-48, este capitule se conecta con el gran ciclo de fiestas en el
Templo del Cielo y el Templo de la Oscurldad.1
Las Ciuateteoh bajaban durante los primeros dias de sus trecenas y eran
muy temidas porque causaban sustos y enfermedades. Se les ofrendaba "san-
gre sacada de debajo de la tetilla izquierda, o de los ojos" (Serna, 1953, p.
174). Y:
las que eran nialas mujeres y adultéras, cuando querian apartarse del pecado iban
de noche solas y desnudas en vélo a las encrucijadas de los caminos a donde decîan
que andaban aquestas brujas y all i se sacrlficaban de las lenguas y dando sus nauas
y ropas que Ilevaban, dejâbanlas allî y esto era sefial que dejaban el pecado [Códice
telleriano-remensis, p. 18v].
La combinación de Macuilxochitl-Tezcatlipoca y Ciuateotl-Tlazolteotl, pa-
rece, por un lado, représentai a los humanos que son deificados por cumplir su
mislon: morir en la batalla o en el parte. Por otra parte, parecen haberse con-
vertido en los Patronos y supenisores de la vida sexual de la pareja humana.
En el présente capitulo cada manifestación de las dos deidades empuna los
signos del autosacrificlo, exiglendo la penitencia, que es imprescindible para
evitar o para remediar los peligros y las posibles nialas consecuencias que se
atribuyen a la sexualidad: la impureza, la inmundicia, las enfermedades
venéreas, etcetera. El sentido del culte ha de ser, entonces, la purificadon.
p. 79 p. 78 p. 77
5»
pareja
SUR
4»
parcja
FOMENTE
3«
pareja
CEKTRO
2»
pareja
MORTE
1«
pareja
ORIENTE
venado
trecena
venado
trecena
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1
 La hqja pictografica que se conocc como Fonds Mexicain 20 (Nowotny, 1961, lamina 51;
Anders y Jansen, 1988, lamina 107), establece un lazo entre este capitule del Grupo Borgia y el
tema de los jeroglifos toponîmlcos para las cuatro dlrecciones y el centro en los codices mixte -
cos. Véase el anâlisis de este tema en el comentarlo al Códice vindobonensis en esta série. Para
un estudlo mas amplio de las Ciuateteoh y los Tonallehqueli, véasc el comenuuio al Códice Bor-
gia, asi como los estudlos de Lehmann (1906), Nowotny (1961), Caso (1966) y Mönnlch (1973).
La primera pareja esta en el ORIENTE.
TRECENA 3, 1 Venado - 13 Lluvia Ga 1* del
Poniente), con el dia 5 Mono, para la mujer.
CINCO CIUATETEOH Y
CINCO TONALLEHQUEH
Son las Ciuateteoh de la pintura de
rayas rojas sobre blanco las que exigen
el autosacrificio.
Han de recibir su ofrenda: humo negro
stibc del brasero, en el que hay una
pelota de liule.
TRECENA 4, l Flor - 13 Hierba (la 1« del
Sur), con el dia 5 Lagarüja, para el nombre.
Son los Tonallehqueh de la pintura de
rayas rojas sobre blanco, mas la pintura
negra, los que exigen el autosacrificio.
La segunda pareja esta en el NOKTE.
TRECENA 7,1 Lluvia -13 Mono Ga 2* del Poniente), con el dia
5 Casa, para la mujer.
Son las Ciuateteoh de la pintura café las que exigen el
autosacrificio.
Su palabra es de alacrân: causan conflictos, que necesitan
ser remediados por el cul to y las ofrendas.
TRECENA 8, 1 Hierba -13 LagarUja Ga 2* del Sur), con el dia
5 Zopilote, para el hombre.
Son los Tonallehqueh de la pintura café los que exigen el
autosacrificio. 326
LEcn-RA DLL MANUAL La tercera pareja esta en el CENTRO.
TRECENA 11, l Mono - 13 Casa (la 3a del Po-
nicnte), con el dia 5 Aguila, para la nmjer.
Son las Cinateteoh de la pintura azul las que
exigen el autosacrificio. Han de reclbir su
ofirenda: sangre del pecho. Su augurio es ne-
faslo: en el brasero esta la muerte.
TRECENA 12, 1 Lagartija - 13 Zopilote (la 3B del
Sur), con el dïa 5 Conejo, para el nombre.
Son los ïbnallehqueh de la pintura roja los
que exigen el autosacrificio.
La cuarta pareja esta en el PoNlENTE.
TRECENA 15, 1 Casa - 13 Aguila (la 4* del Poniente),
con el dia 5 Venado, para la mujer.
ooo
Son las Ciuateteoh de la pintura roja las que exigen
el autosacrificio.
Traen culebras: vicios, chismes y peligros rodean a
la mujer y necesitan ser remediados por el culto y
las ofrendas. Cuidado: también en el brasero hay
una serpiente.
TRECENA 16,1 Zopilote -13 Conejo (la 4a del Sur), con
el dia 5 Flor, para el nombre.
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Son los Tonallehqueh de la pintura negra los que
exigen el autosacrificio.
La quiiita pareja esta en el SUR.
TRECENA 19, 1 Aguila - 13 Venado (5* del
Poniente), con el dia 5 Lluvia, para la
mujer.
CINCO CIUATETEOH Y
CINCO TONALLEHQCEH
Son las Ciuateteoh de la pintura amari-
11 a las que exigea el autosacrificio. IIan
de recibir su ofrenda: sangre de la boca.
Su augurlo es nefasto: en el brasero esta
un tecolote, pâjaro de la iniierte.
TRECEXA 20, 1 Conejo - 13 Flor (5a del
Sur), con el dia 5 Hierba, para el nombre.
Son los Tonallehqueh de la pintura azul
los que exige» el autosacrificio.
La quinto pareja, los que
exigen el autosacrificio,
ene/Borgia, p. 18
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LECTUHA DEL MANUAL
En el Fonds Mexicain 30 (Biblioteca National de Paris) se pueden hacer la subdi-
vision y Ut atribucion que corresponde/1 a los cuatro rumbos y el centra: Oriente, Norte,
Centra, Poniente, Sur.
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XXXVI. Los ataques de Venus
(pp. 80-84)
Vaticano B, pp. 80-84; Cospi, pp. 9-11;
Borgia, pp. 53, 54.
Compârese Dresde, pp. 24, 46-50
, TONALPOAJJJ en 5 x 4 x 13 dias. El dios Venus se mani-
fiesta en cinco escenas, en las que ataca a diferentes secciones de
la sociedad e influye en esta y en la naturaleza.
El paralelo del Códice de Dresde no déjà lugar a dudas de que este capitulo
trata del planeta Venus, y por tanto, tiene una clara base astronómica. Pero a
diferencia del Dresde no se présentai! aqui los calcules astronómicos, sino una
periodización mântica acorde con la idea de que la primera apariciôn del pla-
neta Venus ténia sus pronósticos segûn el dia en que ocurria.1
Hay cinco manifestaciones de Tlauizcalpantecuhtli, el dios Venus, cada una
asociada con cuatro dias consécutives. El signo que inicia este periodo de cua-
tro dias aparece trece veces en un tonalpoaüi compléta, cada vez en combi-
nación con otro numero (5 x 4 x 13 = 260 dias). En otras palabras: las cinco
escenas ocupan trece veces 20 dïas.
Los primeros dias que inician les conjuntos de cuatro dias cada uno, son:
«^ Lagarto (I), Pfc Serpiente (V), £? Agua (IX),
§ Cafta (XIII) y $ Movimiento (XVH).
Las imâgenes constan de la asociacién de esos dias con la efigie del dios
Tlauizcalpantecuhtli, que tira sus fléchas a deidades y elementos variables, de
acuerdo con el carâcter del signo. Cuando en estas dias se producia el orto
heliaco de Venus —es decir, su apariciôn—, entonces este hecho ténia mala
influencia para las partes de la sociedad y de la naturaleza que estaban conec-
tadas con los signos en cuestiôn. En cada escena Tlauizcalpantecuhtli tiene
ademâs otro aspecto, sbnbolizado por su mascara. Sus "ataques" se entienden
como los efectas négatives que Venus ejercia sobre los Patronos divines de los
signos involucrados (véanse las pp. 28-32).
1
 Esta Interpretation se basa cii un texto clave de los Anales de Cuauhtitlan (véase Nowoüiy
1961, pp. 237-240). Desarrollamos con mas detalle este capitulo en el comentario al Códice
Cospi en esta colección.
LECruKA DEL MANUAL La circunvolución del plaiieta Venus, vista desde la Tierra (es decir, lo que
se llama la revolución sinódica), es de 584 dias aproximadamente. Después de
estos 584 dias, Venus regresa al mismo punto. Este ciclo se subdivide en esta-
ciones alternantes de visibilidad e invisibilidad que en las tablas astronómicas
del Códice de Dresde fueron calculadas como sigue:
836 dias de visibilidad como estrella de la manana (elongadón occidental),
90 dias de invisibilidad, por estar detras del Sol (conjunción superior),
850 dias de visibilidad como estrella de la tarde (elongación oriental),
8 dias de invisibilidad por estar delante del Sol y perderse
en la luz radiante del astro (conjunción inferior).
Ese ciclo de 584 dias se inserta en el tonalpoaüL Entonces, si el ciclo de
Vernis comienza el dia l Lagarto, podemos calcular el primer dia del segundo
ciclo: en 584 dias transcurren 89 veintenas y sobran cuatro dias.
Este sobrante trae como consecuencia que el primer dia del segundo ciclo
de Venus tenga un signo con cuatro posiciones mas adelante que Vg Lagarto
(I), o sea: un dia Ri Serpiente (V). Por la misma régla matemâtica, el tercer
ciclo de Venus comenzara con un dia Agua, el cuarto con un dia Cana y el quin-
to con un dia Movimiento. Tras haber transcurrido cinco veces, esto es,
después de
5 x 584 = 8920 dias,
el ciclo de Venus vuelve a comenzar con un dia Lagarto, antique con diferente
numero.
En los 8980 dias transcurren 884 trecenas, con un sobrante de ocho, de modo
que el numero del dia Lagarto que inicia el segundo période de 8980 (= 5 x 584)
dias avanza ocho posiciones freute al dia inicial del primer période. La secuen-
cia de estos periodos es entonces l *3g Lagarto - 9 *Sg Lagarto - 4 <ST Lagar-
to, etcetera. El mismo signo no se vuelve a combinar con el mismo numero en
esta posición inicial, basta después de cumplidos 13 x 5 (= 65) ciclos de Venus.
La lista de los dias en estas cinco paginas del códice, no corresponde a la
secuencia de los dias iniciales de periodos de Venus, sino a su posición conse-
cutiva dentro del tonalpoalli.
1 lay que leer la secuencia de los dias en esta mariera:
La primera pagina (p. 80)
comienza con 1 <S? Lagarto (dia l del tonalpoalli).
Î30 Siguen tres dias: (2) t& Vient», (3) g Casa, (4) 8*. Lagartija.
La segunda pagina (p. 81)
comienza entonces loglcamente con: 5 PÎS Serpiente.
Siguen très dias: (6) £3 Muerte, (7) 3fr Venado, (8) gj Conejo.
La tercera pagina (p. 82)
comienza con 9 4? Agua.
Slguen très dias: (10) OR Perro, (11) £fe Mono, (12) $ merba.
La cuarta pagina (p. 83)
se inicia con el dia 13 | Cana,
seguldo por (1) fê Jaguar, (2) rf& Âguila y (3) ^? ZopUote.
La quiiita pagina (p. 84)
empieza con 4 |ß Movimiento
y termina con (5) ^  Pedernal, (6) ^J Lluvia y (7) "§" Flor.
LOS AIAQUES DE VENUS
p. 84 p. 83 p. 82 p. 81 p. 80
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Entonces ha transcurrido una veintena compléta, dividida en cinco partes
iguales, y regresamos a la primera pagina, donde encontramos en la segunda
posicion el dla en turno: 8 Lagarto. Después de los tres dias interniedios en
esta pagina, llegamos a 12 Serpiente, en la segunda posicion en la lista de la p.
81, y asï sucesivamente. De este modo la cuenta pasa trece veces por la veinte-
na, hasta completarse el tonalpoaUi de 260 dias.
Estas paginas representan, como se ve, una division regular del tonalpoaUi
en cinco grupos de cuatro dias. Pero en cllas hay, asi mismo, una periodización
aûn mas complicada de las escenas. Por ejemplo, uno de los descubrimientos
fundamentales de la astronomia mesoamericana, que consiste en que cinco
ciclos de Venus: (5 x 584 = 2920 dias) coinciden con ocho anos o ciclos del Sol
(8x365 = 2920 dias).
El ciclo del Sol coincide con el tonalpoaUi en 52 anos también; pero los
tres ciclos, el del Sol, el del tonalpoaUi y el del planeta Venus, coinciden en 881
LECTL'RA DEL MANUAL 104 aûos —37960 dias— exactamcnte, que equivalen a 146 tonalpoallis, y a 65
ciclos de Venus:
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104 x 365 = 146 x 260 = 65 x 584 = 37960 dias.
Obsérvese tainbién que en estas paginas de nuestro côdice encontramos
cinco veces un sigiio peculiar consistente en cinco pequenos omamentos que se
agrupan en una linea conjunta. Probablemente, este signo era una referenda a
los cinco ciclos de Venus, después de los cuales el signo caleiidârico regresa
a la posiciôn inicial. De hecho, los trece dias, mencionados en cada pagina (el
niismo signo, con trece numéros diferentes), no solo senalan el principio de
grupos de cuatro dias sino también los puiitos inicialcs de periodos de los
cinco ciclos de Venus. Hay que tomar en cuenta, sin embargo, que en la lista apa-
recen de acuerdo con su posiciôn en el tonalpoalli, y no en su secuencia como
dias iniciales de los periodos de cinco ciclos.
En otras palabras, cada pagina abarca trece dias que, a su vez, inician los
periodos de cuatro dîas y los periodos de cinco ciclos de Venus (5 x 584 = 2920
dias). El periodo de cuatro dias se registra mediantc los tres signos interme-
dios, y el de los cinco ciclos de Venus es representado por los cinco ornamentos.
Al hacer la analogia con el Côdice Cospi encontramos que alli la misma idea
se expresa de otro modo: a través de los veinte signos de los dias, que se repe-
tirân durante el tonalpoalli. Pero en el Cospi los dias iniciales se combinai!
cada vez con el numéro 1.
La distancia entre 1 3fT Lagarto, 1 f^ Serpiente, 1 S? Agua, 1 § Cafta y
1 2} Movimiento, en su posiciôn de dias iniciales de un periodo de Vénus, es de
7592 dias; esto es, trece ciclos de 584 dïas (13 x 584 = 7592).
Dicho de otro modo, cada uno de estes cinco dias comienza un periodo de
trece ciclos de Venus, de mènera que ambos codices, Cospi y Vaticano B,
muestran un total de 5 x 13 = 65 ciclos de Venus, que conforman precisamente
el periodo amplio —de 37960 dias— en que vuelven a coincidir los tres ciclos
de 584, de 365 y de 260 dias respectivamente.
Asi pues, una vez transcurrido este amplio periodo de los 37960 dias, coin-
ciden de nuevo Venus, Sol y tonalpoalli.
tonalpoalli, o tzolkin en maya
aiio solar, o haab en maya
ano de Venus
18980 dias
73 x 260
65 x 365
= 32.5 x 584
37960 dias
= 146 x 260
= 130 x 365
65 x 584
LOS ATAQfES DE VENTS
En todos los dias <ST Lagarto sucesivos del tonalpoaüi (seguidos cada vez por
iö-1 Viento, § Casa y S^v. Lagartija), y cada vez que Lagarto inicia un ciclo (una
vez en cinco ciclos), TlauizcalpantecuhÜi, el dios Venus, flécha al Bios del
Malz y de Nuestro Sustente, Cüiteotl Tonacatecuhtli.
Desgracia para la cosecha.
El signo Lagarto esta asoclado con la fertilidad
(su Patrono es TonacatecuhUi) y también con
personas de edad avanzada. p. 80
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En todos los dias Wj Serpiente sucesivos del tonalpoalli (seguidos cada vez por
•® Muerte, 3& Venado y El Conejo), y cada vez que Serpiente inicia un ciclo
(una vez en cinco ciclos), Tlauizcalpantecuhtli, el dios Venus, flécha a la diosa
del Agua, Chalchiuhtlicue. Sequia.
La diosa del Agua, Chalchiuhtlicue, es la Pa-
trona del dia Serpiente.
p. 81
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En todos los dias £p Agua sucesivos del tonalpoalli (seguidos cada vez por
&& Pcrro, 0% Mono y & Hierba), y cada vez que Agua inicia un ciclo (una vez
en cinco ciclos), Tlauizcalpantecuhtll, el dlos Venus, flécha al Monte y al Rio, o
sea, a la comunidad, y a la validité âguila, su nouai protector.
El divino Patrono del dîa Agua es Xluhtecuhtii,
dios del Fuego, que a la vez représenta el hogar,
el culto y la vida de la comunidad humana.
p. 82
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En todos los dias | Cana succsivos del tonalpoalli (seguidos cada vez por
03 Jaguar, d& Aguila y 5^3 Zopilote), y cada vez que Cana inicia un ciclo (una
vez en cinco ciclos), Tlaulzcalpantecuhtli, el dios Venus, flécha el trono, o sea,
el poder, causando tristeza a los gobernantes.
Este augurio se explica a causa de que el sigiio
Cana représenta también el bastûn de la auto-
rldad y, por lo tanto, se asocla con el reinado. p. 88
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LOS ATAyCES DE VENTS
En todos los dias 3} Movimiento sucesivos del tonalpoaüi (seguidos cada vez
por ^  Pedcrnal, ^ Lluvia y "§ Flor), y cada vez que Movimiento iiücia un
ciclo (una vez en cinco ciclos), Tlauizcalpantecuhtli, el dios Venus, flécha a los
jóvenes guerreros validités, los "jaguares".
El signo Movimiento esta asociado con el Sol y por lo
tanto cou los guerreros. De atu que la mala influen-
cia de Venus afccte precisamcntc a esta categoria.j , i , i . i , i , l \ i . i j , ' , ' , 1 1 l , ' . ' . ' , ' , l l i iLiLLU LLLLlikl l
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Mest* dtflAno jnmcano f ran
componia dt i o etiat. ij. to Jar er an trtcitnio
a/ aniayor tfno cantata
Compulo Ckronot
El Ano Mexicano de 365 dios »
sus "meses" de 20 dîos cada
uno. Lorenzana, llisluria de
Xueva IVKI >iuiii, 1770.
XXXVII. El coyote y el mono de
nuestra existencia
(pp. 85-86)
Vaticano B. pp. 85, 86.
Compârese Borgia, p. 81.
L TEZCATUPOCA RQJO y el Tezcatlipoca Negro, con armas, y en esce-
nas de robo, a dos lados del sol. Los veinte signos de los dîas,
asociados con diferentes órganos y miembros de dos animales, manifestacio-
nes de ambos dioses.
Tezcatlipoca es considerado el dios que da la riqueza, el repose, la consolación
y la felicidad, todo el bienestar (in ça iehoatl, quitemaca in necuiltonoliztli,
in necuiliztli: ioan in neiollalliztli, ioan in papaquiliztli: ça iehoatl quitemaca in
ixquich in netlamachtilli), segûn los rezos registrados por Sahagûn (Libro VI,
cap. 2). Por otro lado, es el dios supremo y misterioso, el Todopoderoso y
Omniprésente. Es el imprévisible, que se burla de la gente.
Este [Tezcatlipoca] decian también que se transformaba muchas veces en un ani-
mal, que llaman coioU, que es como lobo, o zorro de CastUla; y asi transformado se
ponia delante de los caminantes, como atajâiidoles el camino, para que no pasasen
adelante, y con esto entendia el caminante, que algûn peligro habîa delante de
ladrones, o otro alguno de algûn rio, o que le habia de suceder algûn infortunlo, y
que les avisabu Tezcatlipoca, para que se librasen [Serna, 1953, p. 224].
Tezcatlipoca se aparecia en figura de mono y hablaba por las espaldas [Garibay,
Histoyre du Mechique, 1979, p. 118].
La iiiatio de mono se usaba como un amuleto para vender rapido las cosas
[Sahagûn, Libro V, cap. 20].
La combinacion entré las imâgenes de este dios y las escenas de robo nos
hace pensar que estas escenas y su contenido calendârico-mântico posible-
mente Servian para saber cuândo, como y de dónde vendrian los asaltos y los
hurtos, o que acto se podia emplear como remedio. La aclaracion de los hurtos 339
LECTL'RA DEL MANUAL era uuo de los objetivos principales del arte adivinatorio, como describe Ruiz
de Alarcón (Tratado I, cap. 6 y Tratado VI, cap. 1):
[...] es de maravillar la fe que estos desdichados naturales tienen con esta semilla
[ololiuhqui], pues bebiendo, como a oraculo la consultai!, para todas cuantas cosas
desean saber, hasta aquellas a que el conocimiento humano no puede llegar, como
para saber la causa de las enfermedades [...] porque luego lo atribuyen al hechizo,
y para salir de esta duda y semejantes, como de cosas hurtadas y de los agresores,
consultau esta semilla por medio de uno de sus embusteros medicos, que algunos
de ello tienen por ofîcio beber esta semilla para semejantes consultas [...]
Si la consulta es sobre cosa perdida o hurtada o por mujer que se ausentó de su
marido, o cosa semejante [...] la adivlnanza se hace por una de dos vias: o por sorti-
legio, o bebiendo para este fin el peyote o el ololiuhqui o el tabaco, o mandando que
otro lo beba, y dando el orden que en ello se debe tener, y en todo ello va implicite
el pacto con el dcmonio, el cual por medio de las dichas bebidas muchas veces se
les aparece y les habla haciéndoles entender que el que les babla es el ololiuhqui o
peyote o cualquier otro brebaje que hubieren para el dicho fin, y la lâstima es que
asi a este como a los mismos embusteros los creen muchos, mejor que a los predi-
cadores evangélicos.
Cada una de las manifestaciones de Tezcatiipoca tiene su propio dominio,
también diferenciado segun el color rojo o negro. El contraste de estos colores
Hombre con cabexa deperro: carócter
bravo. Sahagûn, Libra X, f 25 v.
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Tlacuache (tlaquatl o tlacuatzin) //
comadreja (coçama o cocactll).
Sahagûn, Libra XI, ff 14 y 12.
coiicuerda con la oposición bâsica entre lo frio y lo caliente, en el peiisamlento
mesoamericaiio. En estos doniinios caminan, o bailan, un coyote y -an mono, car-
gadores de los veinte signes de los dias. A la posición de cada signo sobre sus
respectivos cuerpos podemos atribuir cierto significado, por analogîa con la
escena semejante del Venado de los dias, al que veremos en la p. 96 del códice.
EL COYOTE Y EL MONO DE
NUESTRA EXISTENCLY
La oposiciôn entre dos nianifestaciones de Tezcatlipoca, en los colores rojo y
negro: caliente y frio. Los dos poderes divinos tienen mando y dominio sobre
las armas y los robos, que pueden afectar a la persona y su existencia: el sol
(fuerza y hermosura) y un plato (el sustenta) estân de por medio.
Bajo supervision del Tezcatlipoca Rojo: una comadreja (u otro animal mon-
tés) roba las riquezas del baûl. Bajo supervision del TezcatUpoca Negro: un
tiacuache roba las riquezas del baûl.
El dominio del Tezcatlipoca Rojo es un reino rojo (de luz y guerra), donde
hay vencidos y cautlvos. Alli Tezcatlipoca viene bailando y burlândose como un
coyote. Alli también el ser humano es como un coyote. 341
LECTLTU VEL MANUAL Los signos de los dias se asocian con difereiites partes de su cuerpo:
3ST Lagarto (I) con el pie adelante: el dia de andar (sentido positivo).
3^- Lagartija (IV) con la mano adelante: el dia de dar o hacer (sentido positivo).
FÎ! Serpiente (V) con el pie atrâs: el dia de andar (senüdo negativo).
§a Conejo (VIII) con la oreja: el dia de escuchar o cntender.
£P Agua (IX) con la mano atrâs: el dia de robar o hacer (sentido negativo).
^ Hierba (XII) con la cola: el dia de liviandad.
&3 Jaguar (XTV) con el pecho: el dia de emociones, vida y lujuria.
si& Aguila (XV) con los génitales: el dia de vicios o generación.
^ Pedernal (XVIII) coii Ia boca: el dia de liablar o juzgar.
^ Flor (XX) con la nariz o la cara: el dia de darse cuenta o de presentarse en
püblico.
El dominio del Tezcatlipoca Negro es un reino negro, de agua, donde
hay peces y caracoles. Alli Tezcatlipoca viene bailando y burlândose como
un mono. Aül también el ser h u in tu KI es como un mono.
Los signos de los dïas se asocian con diferentes partes de su cuerpo:
£§> Viento (II) con el pie adelante: el dia de andar (sentido positivo).
§ Casa (III) con la mano adelante: el dia de dar o hacer (sentido positivo).
^S Muerte (VI) con el pie atrâs: el dia de andar (sentido negativo).
•^  Venado (VII) con la oreja o la cabeza: el dia de escuchar o entender.
^? Perro (X) con la mano atrâs: el dia de robar o hacer (sentido negativo).
S% Mono (XI) con la cola: el dia de liviandad.
| Cana (XIII) con el pecho: el dia de emociones, vida y lujuria.
^J Zopilote (XVI) con los génitales: el dia de vicios o generación.
£B Movimiento (XVII) con la boca: el dia de hablar o juzgar.
^H Lluvia (XIX) con el ojo o la cara: el dia de darse cuenta o de presentarse
en püblico.
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El ladrón, Códice
Mendoxtt,/i. 70:
In petaca abierta
significa robo.
XXXVIII. Los Senores de los veinte dias
(pp. 87-94)
Vaticano B. pp. 28-32 y pp. 87-9*;
Borgia, pp. 9-13.
Compdrese la variante en Borgia, pp. 22-24.
OS VEINTE SIGNOS de los dias con sus veùite deidades tutelares y sus
aspcctos mânticos.
Esta segunda version de los veinte signes procède aparentemente de otro ori-
ginal distinto que el de la primera lista (pp. 28-32). Ambos capitulos tienen el
mismo contenido global y pertenecen a la misma tradición, pero este muestra
\rarias diferencias interesantes en los detalles de la representacion.
I. LAGARTO
Normalmente el Patrono es Tonacateculitli,
"Senor de Nuestra Carne",
o sea, de "los Mantenimientos",
el dios creador que da la fertilidad y la abundancia.
Aquî se ve un dios solar con el tocado de Quetzalcoatl.
El lagarto es el animal de la tierra,
la fertilidad y el origen.
La primera pareja humana
représenta la procreación en general.
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II. VlENTO
Su Patrone es Quetzalcoatl.
El carâcter del dia es malo.
Una serpiente, signo de chismes, vicios y peligros,
en combinación con una flécha y un cuchillo que hacen
sangrar: atacar, conquistar, destruir, sacrificar, inatur.
III. CASA
Su Patrono es Tepeyollotl, "Corazôn de la Montana",
en forma de jaguar cubierto por los "ojos de la noche"
(estrellas, signos de oscuridad) y dentro de
una cueva con agua.
Es el dios que domina montes y cuevas .
Excremento: suciedad, maldad, mala vida, miseria,
vicios, engaftos y robos.
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LOS SENORES UE LOS
VELYTE DlAS
TV. LAGARTIJA
Su Patrono es Ueuecoyotl, el Viejo Coyote,
dios de la discordia y de la guerra.
Este dios laladra el fuego con una vara
que en un lado termina en una cabeza de animal
(^tlacuache?) y en el otro lado en jade. Las Hamas
suben alto. La lengua del coyote es a la vez una cola de
coralillo: aconseja vicios. Un ave grande (guajolote)
saca la lengua (habladurias) y esta orinando: mal
aguero, comportamiento indigno. Por otra parte la
orina puede indicar un remedio.1
V. SERPIENTE
Su Patrono es una manifestación del dios del Maiz,
semejante a Xochipilli. Normalmente, la Patrona es
Chalchiuhtlicue, la diosa del Agua.
Un pâjaro con cabeza roja esta comiendo y orinando:
un ave de agüero.
1
 Dice Sahagûn: "Cuando alguno tropezare, cayendo, y que hace golpe en los pechos beberâ
luego los orines calientes, con tres o cuatro lagartljas molldas y echadas en lospropios orines [...!"
(Libro X, cap. 38). Tal vex la imngen nos dice que este dios inicia grandes empresas y funda
reinados, pero causa también pérdldas por corrupción y division interna. Comparese el siniil en
la p. 29, asi cotno las escenas niant Jcas del Fuego Nue vu en Laud, pp. 41 y 17. 346
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VI. MUERÏE
Su Patrono es Metztli-Tecciztecatl, dios de la Luna.
Un brasero con una ofrenda de lena y hule,
rodeado por un coralillo: vicios rodean el culto.
VII. VENADO
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Su Patrono es Tlaloc, dios de la Lluvia.
Llamas salcn de la casa de la lagartiju
(estancia sagrada de la lluvia), tal vez una forma
alternaüva de aludir a la tempestad
y a sus pcligros de destruction.2
2
 Véase la p. 31 del códice. La lagartija y la rima son animales del agua (Vaticano A, p. 7v;
Laud, p. 23). Coinparese el templo con la lagarttja o iguana en Vindobonensis, p. 27. Por otra
parte, una rana que entra en la casa puede puede ser un prcsaglo de enemlstad, catastrofes y
muerte (Sahagun, Libro V, cap. 10).
LOS SENORES DE IjUS
\'EINTE DtAS
VIII. CONEJO
Su Patrona es Mayauel, diosa del Maguey.
Una grail olla de pulque florido indica la borrachera y
la liviandad, propias del dia Conejo. Una flécha san-
grienta senala las posibles consecuencias negativas
del pulque: los ataques bra\xis e irrationales.
IX. AGUA
Su Patrono es Xiuhteculitli, Senor Fuego.
£1 ulucru.ii es una melâfora que expresa
confllctos y pleitos.
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Su Patrona es MictlaiiciuaÜ, Seiiora del Rcino
de los Muertos.3 Un bulto mortuorio, devorado
por las fauces de la tierra, expresa la mucrte.
Un hombre desnudo que esta orinando y
defecando, y que tlene un manojo de plumas
ea la mano, indica una vida mala,
chismosa v viciosa.
XI. MONO
Su Patrono es Xochipüli, Principe de las Flores.
Un hacha cae sobre un rio ardiente:
rayos, inundacion, guerra.*
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3
 La p. 32 del codice y la 13 del Borgia mencionan aqui su équivalente musculino: MicUanlcculiUi.
* Véase cl slgno Venado en la p. 31. Tal vez la linagcn Incluye ujia refcreucia al pandso
Tamoanchan (Scier, 1902 p. 165).
LOS SUNOKES DE LOS
VEINTE DÎAS
XII. IIlERBA
Su Patrono es Pahtecatl, dios del Pulque.
Una comadreja, un zorro u otro animal del
monte, bravo y danero, es tornado prisionero y
va a morir sacrificado:carga la bandera blanca,
y va carninando sobre la tierra, llena de los
plumones del sacrificio. El alcohol anima a la
gente, da valentia en las guerras y luchas, y
como tal résulta en la toma de prisioneros y en
los sacrificios humanos.
XIII. CANA
Su Patrono es Itztiacoliuhqui, una
manifestación ciega de Tezcatlipoca: su juicio es
disturbado, y su cabeza rodeada de oscuridad.
Excremento y orina: vicios, suciedad, vida
equivocada.
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XIV. JAGUAR
Su Patrona es Tlazolteotl, Diosa de la
Sexualidad. Casa de oscuridad y muerte.
XV ÂGUILA
Su Patrono es Xipe (en las esccnas paralelas:
TezcaUipoca Rojo).Una flécha (ataque) que
perfora, y hace sangrar. Una serpiente que tiene
un anitnalito en sus fauces: temor, pellgro.
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LOS SENORIiS DE LOS
VEINTEDiAS
XVI. ZOHIXTTB
Su Patrona es Itzpapalotl, "Marlposa
de cuchlllos de obsidiana", cuyo
aspecto espantoso y funèbre es sub-
rayado por el cucliillo de pedemal que
tlene en la mano y que simboliza su
poder de matar.Un ârbol roto: discon-
tlnuldad, rupture, desgracia y muerte.
XVn. MOVIMUENTO
Su Patrono es Xolotl.
El signo esta relacioiiado con el sol
(cuyo nombre calendârico es 4 Movimiento)
y como tal con la creaciôn y el mantenlmlento
de la présente era.
Su caracler es el sacrificio: la olla en que se esta
cocinando carne humana.
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XVIII. PEDERNAL
Su Patrono es el Guajolote enjoyado,
Chalchluhtotolln, "Pavo de jade",
vina manifestación de Tezcatlipoca.
Autosacrificio y ayuno.
XLX. LLUVIA
Su Patrono es Tonatiuh, dios del Sol.
El ayuno ritual (nezahuaüi) rodea al
nombre, que carga una olla y toca un
caracol: activldades ceremonlales.
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YELYTE DL VS
XX. FLOR
Su Patrono es XochipllH, dios de las Flores,
del Arte y el Regocijo, los Baues y la Alegria,
pero también de la Sensualldad y del Libertiiiaje.
Habla palabras hcrmosas, pcro tiene también aguijon. (?) 5
Una mujcr anciana esta mollendo;
se rompe la mano del metate: una muerte en la casa.
8
 Compârese la representación de la dlosa Xochlquctzal en Fejérvâry-Mayer, p. 29 (poralcla
del Vatican» B, p. 42), doiide se trata mas bien de una coucha o caparazón de tortuga.
LUCrUKA DliL MANUAL
Ordenamiento de las paginas de las Senores de los ceinte dias en
Vaticano B (<l<is capitulas) y en Borgia:
p. 94 p. 93 p. 92 p. 91 p. 90 p. 89 p. 88 p. 87
20 19 18 17 16 15 14 13 12 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1
Códlce vaticano B, pp. 87-94
Codice vaticauo B, pp. 28-32
Códlce Borgia, pp. 9-13
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XXXIX. Los cuatro alacranes
de nuestra existencia
(p. 95)
Vaticano B, p. 95.
Compârense el capitule de las cuatro serpientes
(Vatican» B, p. 73; Borgia, p. 72)
y el capitule de los cuatro templos
(especialmente Cospi, pp. 12-13).
IMDOLO DE CONFLICTOS, el alacrân se manifiesta cuatro veces con los
dieses Tonatiuh, Tezcatlipoca, Cinteotl y Mictantecuhtli. Cada
alacrân es asociado con cinco signos de dias.
Cuatro alacranes como manifestaciones de los cuatro dioses:
cuatro tipos de conflictos coii sus patronos.
Los primeros dias son los que funcionan también como portadores de los anos.
En los dias § Casa, 9 .^ Lagartija, F6 Setpiente, $3 Muerte y %& Venado,
que pertenecen al ORIENTE,
el Patrono del conflicto es Tonatiuh, dios del Sol.
En los dias & Couejo, & Agua, ^  Perro, Sk Mono y t$ Hierba,
que pertenecen al NORTE,
el Patrono del conflicto es Tezcatlipoca.
En los dias t Caiia, «fö Âguila, jß Jaguar, j£i Zopüote y 2} Movimiento,
que pertenecen al PoMENTE,
el Patrono del conflicto es Cinteotl, Dios del Maiz.
En los dias \ Pedernal, ^  Lluvia, t Hör, «^ Lagarto y ^  Viento,
que pertenecen al SUR,
el Patrono del conflicto es MicÜantecuhtli, dios de la Muerte.
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XL. Las cuatro trecenas del cuchillo
Vaticano B, p. 95.
N PEDERNAL en el centre de las cuatro primeras trecenas del
tonalpoalli.
El cuchillo de pedernal, signo de sacrificio y matanza, esta en medio de las
primeras cuatro trecenas, que se^extienden hacla las cuatro direcciones:
D. 1
SUR
A. 1 «p Lagarto
ORIENTC
B. l JÖ Jaguar
357
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Hft' <- "WVi'l*'
'*"f •^ J-J_T["- -J^ . a- a»*.if> &-T- W**> f A*1 tg f i*S.»^
,^^ ^3SSA^?f^»-V
.
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Texto explicatico de José
Lino Fóbrega (l 746-1797)
para el Códlce Vat. Lat.
3773 —las escenas de los
alacranes y del Venado—,
segûn la prueba del manu»-
crito en la Biblioteca
Nacional de Roma.
XLI. El Venado de nuestra existencia
(p. 96)
Borgia, p. 53 (airiba); Vaticano B, p. 96; Tudela, p. 125.
Véanse Vaticano A, p. 54; Mexicanus, p. XII.
L VALOR MÄiNTiCO de los dias se resume colocando los signos en dl-
ferentes partes de la piel de un venado.
Una escena similar es dcscrita por fray Juan de Cordova:
Los cualcs [dîas] piiitabon todos metidos en todas las partes o miembros de un
venado, a donde piiitaban las cabezas de cada uno de aquellos animales de manera
que aquella figura del veuado contenia en si todos estos otros veinte signos [1886,
p. 203].
Este es el Venado de nuestra existencia fîsica
En la piel del Venado
—material sagrado para pintar los libros—,
en la piel del antiguo Padre Creador,
Animal del Sol,
Siete Flor Piltzinteculitli y Tonacatecuhtli,
Seiior de nuestra carne, dios de los alimentos;
Xochipilli y Macuilxochitl,
dieses de las flores,
la luz y la alegria,
fuerzas generadoras de la fërtilidad;
en la piel de todos los dioses Venados,
que andan por el monte, no dominados,
dueiios de la naturaleza pura,
se inscribeii los caractères
y destines de cada dia.
En su cuerpo se explica nuestra existencia
y se ordenan los tiempos y los significados. •s-"v '
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Los que nacen en los dias Lagarto (I) y Vienlo (II)
scran gente de los pies: andadores de caminos.
A la derecha, Lagarto: el enérgico trabajador.
A la izquierda, Viento: el andariego de poco asiento y reposo.
Los que nacen en los dîas Casa (III) , Lagartija (IV) y Serpientc (V)
serân gente de los génitales: viciosos.
En la tela del maxtlatl, Casa: la vida familiar, calma y oscura.
En el micmbro viril, Lagartija: la desnudez.
En la cola, Serpiente: el peligro del vicio.
Los que nacen en los dias Venado (VTI), Conejo (VIII) y Agua (IX)
—los vagabundos del monte, los arrastrados—
serân gente de la barriga: lujuriosos.
ELYEMADODE
NUESTRA EXISTENCIA
Los que naccn en los dias Muerte (VI) y Pcrro (X)
seran geilte de los flancos: aborrecibles,
dedlcados a la muerte.
Los que nacen en el dia Mono (XI), signo del arte,
seran geilte del pecho: guardadores de su hacienda.
Los que nacen en los dias Hierba (XII) y Cana (XIII)
seran gente de las patas delanteras: ladrones.
A la derecha, Hierba: enfermedades y tcuacidad.
A la izqtderda, Cana: poder, pero hueco y de poco Juicio.
Los que nacen en los dias Jaguar (XIV) y Aguila (XV)
—signos de valentia y poder—
scran gente de las orejas: bien enteiididos. 361
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i mismos caractères, en el Borgla, p. 53.
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Los que naccn en los dias Zopilote (XVI) y Movimieiito (XVII)
seran gente de las orejas o astas, del orgullo y de la defensa
del animal.
^3 A la izquierda Zopilote, el viejo.
5ß A la derecha Movimiento, signo del Sol.
Los que nacen en los dias Pedernal (XVIII) y LJuvia (XIX)
seran gente de los ojos: vivos y sabios.
^ A la derecha Pedernal: esterilidad, sacrificio.
^ A la izquierda Lluvia: placeres temporales y sus enfermedades.
'S" Los que nacen en el dia Flor (XX)
seran gente de la boca: de chisme y canto.
En esta imagen se resumé el pensamiento móntico del códice.
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